
        
            
                
            
        

    Prólogo
Es terrible verme de nuevo en «jaque mate». Pensaba que había librado mi propia batalla personal y que había podido liberar mis fantasmas del pasado, pero me doy cuenta que todo se complica cada vez más. Mucho más. Esto no ha hecho nada más que empezar. Mi encrucijada se resume de la siguiente manera:
En la penumbra sientes cómo se acerca un monstruo dando pasos arrastrados y pesados contra el suelo en una habitación que no es la tuya y temerosa, te encuentras dentro de un armario con los ojos cerrados hasta la extenuación, porque temes ser descubierta. Cuando te encuentra, porque era cuestión de tiempo que lo hiciera, tu vida ya nunca jamás volverá a ser la misma. Las noches ya no se llenarán de dulces sueños, porque darán paso a las terribles pesadillas. 
Y una vez que te atreves a enfrentarte a ese recuerdo, atrapado en ti durante quince largos años, sale de ti blasfemando, porque ya no puedes más. El que era tu monstruo, ahora, se ha convertido en tu verdugo. 
Y ese verdugo te lanza una amenaza. 
Y después de la amenaza te sientes vulnerable. Además de correr un gran riesgo a que se ejecute por parte de quién está detrás de ella. 
Una amenaza que viniendo de quien conoces (muy bien), sabes que es muy capaz de ejecutarla sin apenas pestañear y si ha sido capaz de conminar y extorsionar a gente con mucho poder, qué no va a hacer conmigo. 
Yo para él, solo soy las migajas de una tarta, que sin dudarlo, estará dispuesto a comérselas. Miga a miga. «Cuanto antes mejor». No me dejará ni un segundo para recomponerme por temor a que me pueda volver un oponente para él. Y eso, no lo va a permitir. Me quitará el aliento si hace falta para que no pueda respirar. 
En la «Casa de Piedra» las últimas palabras de Ignacio Rivas, el multimillonario, dueño de un gran grupo hotelero que ha subido como la espuma, fueron claras. 
«Si abres la boca voy a por ti y a por tu familia».
Esas palabras retumban una y otra vez en mi cabeza desde que me he quedado en un silencio ensordecedor a cientos de kilómetros de casa, sin poder pedir ayuda a nadie. 
Mi única esperanza es que la última llamada que ha realizado mi verdugo, no haya sido una patraña y realmente alguien acuda a nuestra ayuda. 
Aún no sé ni como he tenido el coraje suficiente para mirarle a los ojos inyectados en sangre y ponerme frente a él para decirle que es un monstruo. 
Así que, ¿amedrentarme es una opción?
Os juro que de la decisión que tome, van a depender las vidas de muchas personas y la mía también, y hay algo que me ahoga por dentro, porque no sé en este preciso momento que voy a hacer. 
Lo que viví con los japoneses puede ser un mero juego de niños comparado con lo que podría hacerme este depravado. 
¿Estaré dispuesta a acallar mi alma? 
¿Dejaré que de nuevo el monstruo se salga con la suya y siga asustándome el resto de mi vida como mi verdugo?
Y que siga teniéndole miedo. 
Y que siga maldeciendo el día en que nací. 
Y que siga…
Y que siga…
¿Debo proteger a mis seres queridos aunque eso conlleve que mi verdad muera conmigo? 
O por el contrario, diré la verdad con todas sus consecuencias, sean las que sean, sin importarme nada ni nadie. 
De las grandes decisiones, a veces, salen grandes victorias o caminos que te llevan completamente a la deriva.
«¿Qué haré?».
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 








 

 
 
 

Mi situación
Esta es «mi situación» o «la situación».
Semanas después. 
A unos ochenta y cinco metros de altura. De pie, con mi cara apoyada contra un cristal, con el bofetón de lágrimas reaccionando a mi pésimo y nulo estado de ánimo. Miro y contemplo la posibilidad de dejar atrás mi primera opción para desaparecer del mapa. Socavar el agujero en una montaña perdida, ha dejado de cobrar fuerza para dar paso a una apuesta más segura. Y que sin duda, no fallaría. No habría posibilidad de arrepentimiento una vez llevado a cabo. Y la agonía sería mucho menor… O eso creo yo. 
Decir que ya no puedo más, ha dejado de tener sentido hasta para el más pintado. Apenas vislumbro el final de un túnel, donde la claridad parece haberse esfumado. 
Podría decirse que cualquier rata de cloaca, cualquier cucaracha que viese atentada su vida, creo que tendría más probabilidades de salir ilesa de la situación que,  ahora mismo, tengo entre manos. 
Se me atraganta respirar. 
Se me desvanece cualquier halo de esperanza. 
Se me ahoga el alma.
Con las palmas de mis manos sobre el cristal maldeciendo que esté ahí y con la punta de la nariz hundida en él mientras miro al vacío más absoluto, noto como las miradas acechan a mi espalda y anulan cualquier posibilidad en estos momentos de hacer nada.
Escucho los zapatos de un ser más pequeño que yo que anda a pequeños pasos y se pone justamente a mi lado. La miro. Es una niña. 
—¡Mamá! Las personas y las casas se ven muy pequeñitas desde aquí —dice mirando emocionada tras el cristal—. ¡Papá!  Veo los barcos en el mar, son muy bonitos, a mi algún día me gustaría montar en uno de ellos. 
—Si hija, algún día. Pero no molestes a la señorita —le contesta su padre condescendiente. 
«La señorita». Debo ser yo. Miro a los lados y no hay nadie más. 
—No se preocupe, no me molesta —contesto girándome hacía atrás para mirar a quién me lo ha dicho, no sin antes haber hecho desaparecer las lágrimas de mis ojos. 
Es un matrimonio con sus dos hijos. La niña que está a mi lado y un niño más pequeño, tendrá apenas un año. La niña calculo que unos cinco.
Disipo cualquier mal pensamiento abstrayéndome con la familia que está disfrutando de este paseo por el cielo, donde la belleza de la ciudad es majestuosa y su poder magnetizado hace el resto. 
Y cuando soy consciente, intento ocultar mi deseo más incipiente…
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1.  PUERTA DECRÉPITA
Podría recoger los pedacitos de mi corazón que han saltado por los aires apenas hace unos instantes.
A veces, te planteas si cuando cuentas esa verdad que te martillea constantemente tu cabeza y que has cabalgado con ella durante tantos años sola, ha merecido la pena para el que lo dice o para el que lo escucha sin remordimiento alguno. 
Porque es lo que ha sucedido. 
Yo he aliviado mi alma que estaba en la penumbra de un pasado malicioso de no dejarme vivir y ahora, no sé si el precio que puedo pagar, puede ser mucho más insoportable del que ya lo era antes. 
«Yo merecía estar en el lugar de Arnau». 
Y es la verdad.
Yo he provocado que el amor fraternal que me procesa, le haya puesto en esta tesitura. 
En vez de estar aquí tirado en el suelo inconsciente, podría estar disfrutando en algún hotel de tres o cuatro estrellas de los que la empresa o el cliente, tiene a bien pagarle en sus desplazamientos. 
Podría estar comiendo hasta reventar en un suculento bufete. Podría estar entre algodones dentro de esas enormes camas de matrimonio que te atrapan sin quererlo. Podría estar en casa disfrutando de una enorme pizza familiar, mientras ve vídeos en Youtube de los que a él le apasionan. Siempre se ha preguntado si los extraterrestres se entremezclan entre nosotros sin darnos cuenta y busca, incansablemente, una respuesta. Podría estar viendo TikTok, horas y horas, muriéndose de la risa con vídeos absurdos. 
Cualquier plan sería mucho mejor que estar aquí sin saber si va a salir vivo o no de esta situación. 
Yo no me he movido ni un solo milímetro de su lado y mi oreja está solapada a su pecho para comprobar que su corazón no se apaga. 
Respiro acompasando su respiración y compruebo que su latido bombea constante y armónico. 
Suspiro aliviada. 
Eso debería bastarme para tranquilizarme, pero desde que (el pedazo de bestia, el armario, la estaca), lo estampó contra las baldosas de barro terracota como un jodido muñeco, no paro de imaginarme que del tremendo impacto se haya hecho añicos su cerebro. 
«¡Qué estruendo!».
Os juro que no se me va de la cabeza. 
Caer a plomo así en el suelo no puede traer nada bueno. Y no soy Einstein, pero no pinta nada bien. 
«Nada bien». 
Mi nivel de histerismo es de un nivel diez en la escala de Richter, porque el tiempo corre despacio y sigue sin aparecer la ambulancia que tanto extraño en estos momentos. Estoy perdida en un pueblo de unos mil y pico de habitantes, Sant Jordi de Cercs, «para ser exactos». Lejano de tener un hospital cerca. Es bonito y tranquilo, pero desprovisto de ayuda para una situación de emergencia. Y esta lo es. 
Rapidez = 0
Paz= 10
Esperar es mi única opción.
«Y temo que cuando lleguen sea demasiado tarde». 
Me invade la desesperanza y me rebelo contra mí, contra el mundo y contra el universo entero. Creo que por alguna razón, los astros se han alineado para hundirme en la miseria. La rabia, la incertidumbre y la culpabilidad pululan ahora mismo por mi cabeza. 
Cruje de nuevo la puerta. 
¡Jodida puerta decrépita!
Los pelos se me ponen como escarpias. 
Me reincorporo y me quedo de lado tumbada, como La Maja desnuda del cuadro de Goya, porque me cuesta moverme con soltura. Es como si un camión me hubiera arrollado, pasado por encima y arrastrado a varios metros de distancia. Magullada y amoratada. Y un sin fin de sensaciones más hacen que mis pasos y movimientos sean aletargados y doloridos. 
En un nuevo intento agotador, consigo quedarme sentada antes de que se abra la puerta y cuando lo hace, noto como mis ojos están a punto de salirse de mis cuencas. 
Alguien asoma por la puerta. 
De pronto, mi respiración se paraliza dejando retenido el aire en mis pulmones y en una exhalación digo su nombre:
—¡¡ÁLEX!! —exclamo impresionada y desconcertada a partes iguales, cuando veo que es él. 
Mi cara de volcán en erupción a punto de estallar es mi bienvenida. 
—¡¿Qué haces aquí?! —exclamo endemoniada. 
Cierra la puerta de golpe y vuelve a crujir, vuelvo a encogerme de hombros, vuelvo a cerrar los ojos por instinto de supervivencia y le suplico a mi cabeza para que no derrame alguna sustancia indebida y estalle esparciendo mis sesos por los aires. 
«Álex no muta palabra».
«Y yo vigilo cada uno de sus movimientos».
Cualquier persona en este preciso momento podría ser mi enemigo. 
No me fio de nadie.
Da pequeños pasos lentos y precisos. Va esquivando los pedazos del jarrón que ha quedado hecho añicos sobre el suelo cuando he querido reventárselo en la cabeza a su maldito padre y que con suerte para él, no lo he conseguido. 
Os juro que albergaba la esperanza de poderle dejar K.O y no sé lo que hubiera conseguido con ello, pero a veces, los nervios juegan malas pasadas. 
Me mira enmudecido como si hubiera visto a un fantasma. 
—¡¡Álex!! ¡¿Qué haces aquí?! —le pregunto con exaltación —. Si estás buscando a tu padre, solo hace unos instantes que ha salido por esa puerta —le digo con agravio y aún no ha abierto la boca para poder juzgar a que ha venido. 
Avanza con los hombros caídos y desanimados como si fuera un viejo de noventa años, porque la escena que se encuentra al final del salón le deja atónito. 
Ese amigo que desde párvulos compartía días enteros de juegos y que más tarde, lo harían compartiendo confidencias en la pubertad, ahora, se lo encuentra tendido en el suelo inmóvil.
Se agacha. En cuclillas. 
—¿Qué ha pasado? —me pregunta mientras mira mis ojos con tristeza. 
Cruzo mis piernas sin soltar mi mano entrelazada de la de mi hermano. 
—Que tu padre te dé la respuesta —le respondo cabreada. 
Muy cabreada.
—¿Estáis bien? —me dice con cautela. Ve que estoy enojada y mueve sus labios carnosos, lentos y cuidadosos de dejar salir de su boca una voz tenue para calmar mis nervios. 
Los presiente tensos.
—¡¿Te parece que estemos bien?! —nos mira apenado—. Arnau lleva tiempo sin moverse. Podrías haber llegado antes… —vuelvo a increparle. 
—He ido todo lo rápido que podía. Siento no haber llegado antes. No pensaba que se atrevería a llegar hasta aquí. 
—Ya. ¿Qué estáis jugando al «poli bueno, poli malo»?
—Te juro que no. Estaba muy preocupado. No respondías a mis llamadas desde la última vez que hablamos. ¿Qué hace Arnau aquí? 
Me ofende su pregunta. 
—¿A quién querías que pidiera ayuda?, ¿al Fantasma de la Ópera…?, para que hiciera acto de presencia y se esfumara cuando ya no lo necesitara. ¡Estarás de coña, no! Le he tenido que pedir ayuda a él, porque no tenía otra alternativa. Mi hermano no me hubiera perdonado que en una situación así, no lo llamara y lo sabes. Lo conoces muy bien. Es tu amigo. Pero ahora maldigo el momento que marqué su número de teléfono para pedirle ayuda. 
—Lo siento, no quería decir eso. He estado desafortunado. Arnau es mi mejor amigo y sé que daría la vida, si hiciera falta, por ti y por tus padres —se le resquebraja la voz—. ¿A ti te ha hecho algo?
—No, no ha tenido las agallas suficientes, pero tengo el cuerpo magullado y dolorido por las últimas horas que he vivido. Ya sabes la historia… —me mira curioseando todo mi cuerpo. 
—No tienes muy buena pinta la verdad. 
—Gracias por ser tan sincero.
—No me refería a eso…
—Ya sé a que te referías.
—¿Arnau tiene pulso? 
—Sí, llevo controlándole constantemente y no entiendo mucho, pero parece que es normal. 
Le pone la mano sobre su pecho e inclina su cabeza sobre él.
—Respira —suspira. 
—Ya te lo he dicho.
—Lo sé, perdona.
—¿Cómo me has encontrado? 
Traga saliva.
«Su gesto le delata».
Conozco bastante bien a Álex, muy bien. Cuando éramos pequeños y hacía alguna trastada ponía esa misma cara de besugo. No podía evitarlo. Parpadeaba y seguidamente veías como su glotis se movía lentamente, hasta que tragaba la saliva que se le había quedado estancada en el cuello. Tras conseguirlo, dejaba pasar tan solo unos segundos y transcurridos, siempre confesaba.
Mentir no era una de sus virtudes. 
—Os pusimos un rastreador de seguimiento en vuestros bolsos. Algo fácil de poner e invisible para vosotras, porque nunca llegáis a pensar, que os pueden poner uno. Aprovechamos para ponerlo mientras estabais jugando. Lo hacemos para cubrirnos las espaldas. Durante los primeros días y una vez que se cumplen unas dos semanas, estamos informados de todos vuestros pasos. No podemos arriesgarnos a que podáis chantajearnos. Nunca suele pasar, pero es necesario para estar seguros de que no lo hacéis. 
Noto la mano fría de Arnau y me asusto. Vuelvo a colocar rápidamente mi cabeza sobre su pecho y respiro aliviada al escuchar que sigue bombeando su corazón. Me levanto y cojo una manta que está dentro de un cesto de mimbre (muy bonito) y se la pongo por encima. Álex me ayuda a colocarla bien por su lado. 
—¿Qué sucede?
—Le notaba frío y quería saber si seguía respirando, pero no me cambies de tema. Sois unos necios… —lo miro a los ojos inyectados en sangre, cuando tomo conciencia de su respuesta—. ¿Chantaje? ¡Ah, claro! Al chantajista le preocupa ser chantajeado y tomar de su propia medicina. Tendría que habérmelo imaginado. ¡Seré estúpida! ¡Qué inocente! —le respondo enfurecida—. Es una manera muy sucia de jugar con las personas. ¿No crees?
—Marta no digas eso. Me sabe fatal recordártelo, pero aceptaste el juego y las condiciones sabías que las poníamos nosotros. Ibas a ciegas. Sin saber nada y aún así, aceptaste —me indigna escucharlo, pero es la pura verdad. 
—Lo sé, las poníais vosotros, pero no me dijiste que iba a ser cómplice de un negocio sucio y asqueroso, tan sucio que me dan ganas de vomitar. Maldigo el momento en que lo hice. Parece que todas mis decisiones últimamente son bastantes cuestionables y lamentables. Voy socavando mi propia tumba día a día. Yo solita. Y lo peor de todo, es que parece ser que, no tengo remedio. Y, precisamente, tu endemoniado y maldito padre me ha jurado la guerra y yo no tengo las armas suficientes con las que poder defenderme. No se quedará quieto hasta que me vea besar el suelo por donde pisa. Quiere enmudecerme, porque se siente amenazado por su presa y cualquier animal que se siente acorralado está dispuesto a todo y él no parará. Y lo peor de todo, es «que no puedo decir la verdad fuera de estas cuatro paredes». Qué ilusa. Creía que tras haberme librado de ese peso que llevaba encima podría ser libre y comenzar una nueva vida —rompo a llorar con lágrimas frías de rabia e impotencia. 
«El sufrimiento amenaza constante y sin descanso». 
Un escalofrío molesto recorre todo mi cuerpo, como si un espíritu de alma oscura, solitaria y desolada, hubiera venido a buscarme para llevarme con él. Y no me extraña. A lo mejor me considera un igual. No creo mucho en el ultramundo, pero esta casa tiene algo que hace que sienta cosas extrañas. 
Álex se levanta del suelo y viene hacía mi. Se acuclilla a mi lado y me envuelve con sus brazos por la espalda, «no me lo espero», siento su respiración agitada en mi oreja derecha y me susurra. 
—Lo siento.
Al principio, en un momento de debilidad me dejo abrazar, pero cuando soy consciente de que él tiene también parte de culpa por todo lo que ha pasado, rehuyo de su consideración conmigo. 
Todavía no me fio. 
Le miro y sus ojos se tornan tiernos. 
—Siento mucho por lo que has pasado Marta. Yo soy el culpable. Lo siento. Lo siento mucho —su voz se resquebraja y le cuesta hablar—. Verte a ti y Arnau en esta situación me destroza. No quería que ocurriera… solo quería ayudarte, te vi mal… y no pensé en las consecuencias. Fui un verdadero gilipollas. Si en algo tiene razón mi padre, es en solo una cosa. No debería haberte ofrecido jugar y me lamento por ello. 
Álex se levanta y va dando pasos por el salón hasta llegar al sofá y se sienta. 
Está derrumbado.
Me levanto y voy hacía él, me siento y sus ojos miran los míos. 
—Es un impresentable. Siempre hace lo mismo. Todo lo arregla de la misma manera, con sus amenazas y con su maldito dinero. No conoce otra forma de hacer las cosas —en las palabras de Álex denoto que existen rencillas contra su padre —apoya sus codos sobre sus muslos y esconde su cabeza mirando hacía abajo sobre sus manos. 
—Destruirá a mi familia si abro la boca, pero tú eres igual que él. ¡Mírame! —le digo molesta no por él, sino, porque me horroriza pensar que le pueda pasar algo a los míos. 
Me mira destrozado. 
—No digas eso. No soporto que lo digas —nuestras miradas están rotas, al parecer, los dos hemos sufrido y estamos sufriendo. 
«Pero mi corazón insatisfecho, no puede parar de soltar por la boca todo lo que necesita decir»
—Juegas al mismo juego sucio que él. Tienes conocimientos de todos sus negocios turbios donde participas y te lucras. Eres igual de culpable.
—Tu no entiendes nada. No puedo hacer otra cosa que acatar sus normas, sus pautas, sus tejemanejes. O estás con él o estás en contra, aunque sea su hijo, yo soy una marioneta más con la que poder jugar. Y te aseguro que tenerlo de enemigo no es una buena idea —se levanta y se pone de pie.
—Que me quieres decir, ¿qué todo esto lo haces por miedo? —se queda mudo—. ¿No tienes los cojones suficientes para enfrentarte a él? —me cabrea escuchar sus palabras y mi mirada traspasa la suya. 
Álex me mira y parece molestarle mi forma de hablarle. Y no me extraña. Me he sulfurado y no me ha gustado hablarle así, pero no me he podido contener. 
—Tú lo ves todo muy fácil, ¿se te olvida que es mi padre?
—No se me olvida, pero tu padre es un ser despreciable y lo siento por llamarlo así delante de ti, pero abusó de mí. Ha mandado a su perro de presa para acabar conmigo y por desgracia se ha equivocado de persona y Arnau ha acabado pagando las consecuencias, ¡no lo ves! Ese es tu querido padre. Al que defiendes y al que le sigues los pasos convirtiéndote en su propia calcomanía. 
—Para Marta, me haces daño. Aún no he sido capaz de ponerme frente a él y mirarle a los ojos para saber si lo hizo o no.
—¿Lo dudas?
«No contesta».
—Tu silencio paga.
—No pienso que mientas, pero es muy difícil para mí creer o saber que mi padre haya podido ser capaz de hacer algo tan desdeñable. Es horrible. Solamente con pensarlo, me pongo enfermo —se le empañan sus ojos y los míos se contagian. 
—Algún día tendrás que hacerlo. Te remorderá la conciencia si no lo haces. ¡Puedes mirarme a los ojos y pensar que me invento una cosa así! Sería un ser miserable si lo hiciera y aún sería una persona más mezquina que tu propio padre. 
Las sirenas suenan cerca.
Cada vez más y más. 
Tan fuerte que abruma. 
Me levanto rápidamente sin acordarme de mi dolorido cuerpo y salgo a buscarlos inmediatamente. 
Álex me sigue los pasos. 
—¡Por aquí! ¡Por aquí! —les grito desesperada y ni siquiera se han bajado de la ambulancia.
Bajan dos hombres. Son de mediana edad. Uno más joven que el otro. No hay mucha diferencia entre ellos. Los dos morenos. Uno con barba y el otro con perilla. De camino a la casa, las botas de los sanitarios van lanzando las piedrecitas que se encuentran a su paso. Se me hace interminable hasta que llegan a la puerta donde Álex y yo esperamos desesperados. 
—¡Buenas noches! ¿Qué ha sucedido? —dice el primero en llegar.
Yo me aparto a un lado. 
Álex también. 
—Lleva mucho tiempo sin moverse, tiene pulso, pero… —digo abrumada.
—No se preocupe, ya nos ocupamos nosotros —me dice el de barba. Parece que es el que lleva el control del servicio. 
Avanzan hacia él y no pierden ni un segundo en tomarle las constantes y en hacerle un exhaustivo reconocimiento a contra reloj. 
—Ve a buscar la camilla urgentemente. Nos lo tenemos que llevar de inmediato al hospital —le dice de nuevo el de barba frondosa a su compañero que está junto a él ayudándolo.
Sale corriendo. 
Álex me rodea con sus brazos al ver que me derrumbo cuando escucho las palabras del sanitario, dejo caer mi cabeza sobre su hombro fornido y comienza a acariciar mi cabello. 
Me dejo querer. 
Nuestros reproches han quedado enmudecidos por las sirenas y por el miedo de que le pase algo a Arnau. No me lo perdonaría. Y creo que Álex tampoco lo haría. 
Somos testigos de un momento aterrador cuando vemos que ponen a Arnau en la camilla a toda prisa y sin perder ni un instante  se lo llevan a la ambulancia. El tiempo apremia. 
Sin mediar palabra, con solo una mirada, me despido de Álex en la puerta y me voy junto a mi hermano. 
Me subo aturdida a la ambulancia en una noche tan oscura y tan endemoniada en la que todo ha salido mal. Muy mal. Mientras lo miro, no paro de mortificarme y el sonido de las sirenas, no me ayudan a mitigar la ansiedad que me hacen contraer los hombros, apretar los dientes y chirriarlos sin descanso. 
«Arnau no me dejes».
No me dejes hermanito. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

2.  JARRO DE AGUA FRÍA
—Buenas noches, soy Susana Beltrán, la doctora de Arnau. Si hacen el favor de sentarse—. 
Entra a la sala una mujer de fisonomía delgada, alta, con cara lánguida y con ciertas arrugas en sus ojos redondos y grandes. Con algún que otro disimulado pliegue de amargura en las comisuras de sus labios que se funden con el resto de su cara. Su mirada es fría y distante, hay años luz entre ella y nosotros, estamos en el mismo sitio, pero en planos diferentes. 
«No me gustaría estar en su pellejo ahora mismo».
Acomoda su bata blanca algo bregada de todo el día, debe de llevar un porrón de horas dentro del hospital. Pulcra, parece que lo es un rato. Su nombre cuelga del bolsillo izquierdo, está escrito en un pequeño letrero plastificado y sujeto con un diminuto imperdible, está algo torcido hacia la izquierda y se me van los ojos hacía él. Si tuviera confianza (la suficiente), se lo colocaría bien en un santiamén.
Se sienta.
Nos señala las sillas para que también lo hagamos.
Tomamos asiento. 
Mi padre se sienta el primero, mi madre se sienta después y por último, me siento yo; dejo caer el trasero literalmente en la silla, es dura, de plástico y nada cómoda. Ya no sé si es mi cansancio o es que estoy más tiquismiquis de lo normal. 
Nuestras caras son todo un poema. Salta a kilómetros que la sensación que tenemos los tres es de una preocupación potencialmente alarmante. Si nos pusieran los electrodos para medir nuestras pulsaciones, nos dejaban ingresados junto a mi hermano. 
El silencio incomoda. 
No veo la hora de escuchar la voz de la doctora. Tengo un nudo tan fuerte en el estómago que no sé si voy a poder aguantar. 
La incertidumbre es una de mis peores enemigas. Nunca he sabido lidiar con ella. Y por más que lo intento, nunca encuentro una solución. 
«Habla por Dios». 
 Su rictus no cambia.
Tras tomarse su tiempo colocando los papeles en orden, nos dice: 
—Antes de nada, me gustaría hacerles unas preguntas. El parte de la ambulancia es casi inexistente. ¿Quién tiene conocimiento de lo que ha sucedido?
Nos mira a los tres esperando ver quién toma la palabra. Mis padres como dos hurracas me miran a la vez, saben que la única persona que sabe lo que ha sucedido, soy yo. Me siento franqueada, mi madre por la derecha, mi padre por la izquierda y justamente enfrente, la doctora. No tengo escapatoria. Y además, me siento culpable de esta indeseable situación.
La doctora clava sus ojos cansados en mí. Ha pillado la indirecta de saber quién tiene la respuesta.
Os prometo que me cuesta articular palabra, doy signos de aletargamiento, vacile y poco interés en responder. 
«¡Para qué me habré tomado esa maldita pastilla…!».
Un tal Gregorio, del servicio de la ambulancia (el de la barba), me ha metido un Diazepam entre pecho y espalda, cuando ha visto que mi histerismo en la ambulancia era (monumental). Parecía que me habían poseído y la verdad es que no me aguantaba ni yo misma. Me ha faltado poco para inundar la ambulancia con mis lágrimas. Acompañado de mis continuas arcadas de angustia que a punto he estado de vaciar lo poco que tenía dentro del estómago. Sumado a mi cara de shock y algún que otro grito desperdigado que sonaba de una manera grillada y lejos de ser una Montserrat Caballé cantando dentro del Gran Teatro del Liceu de Barcelona, ha visto necesario y propicio recomendarme que me la tomara. 
«Le he hecho caso».
Pero hay una explicación para todo esto y la tengo. Ver a tu hermano inerte tumbado en una camilla de una ambulancia, que dos hombres a toda prisa le entuban, porque temen por su vida y que lo único que pueden hacer por él es llegar cuanto antes al hospital y todo esto, sin PODER DECIR LA VERDAD cuando te cosen a preguntas, porque sé que si lo hiciera, pondría en juego una vorágine de fuegos artificiales lanzados directamente a la yugular de mis seres queridos… 
Así que sí. 
Tenía que ingerir de inmediato ese fármaco. Pero ahora, parece que estoy medio drogada y en la manera que puedo, intento coordinar lo suficiente mi cabeza con mis cuerdas vocales, para clavar una vez más, una mentira (y de las gordas). 
«Pinocha ha vuelto».
A mis padres intentaré evitar mirarles a los ojos de halcón, para que no vislumbren (mi gran mentira). Ellos me conocen demasiado. 
Pensaba que iba a dejar atrás mi farsa y que ya no volvería a tener que hacerlo más, pero al parecer, mis planes vuelven a cambiar. La actriz que llevo dentro va a acompañarme por algún tiempo más. 
Debería replantearme mi verdadera vocación. 
 
«Dramatizo, porque vuelvo a salir entre bambalinas para interpretar a “La mentirosa compulsiva” en la obra de teatro, esta es mi vida».
 
	En el escenario, Marta Rius en el papel de “La mentirosa compulsiva”. 
   Un aplauso para ella…
 
—Estábamos jugando en el salón, somos bastantes brutos, nos creemos que somos unos judokas y no controlamos nuestros intensos combates. Arnau tras un traspiés se cayó dando fuertemente con su cabeza contra el suelo y estuvo mucho tiempo sin moverse —ya lo he soltado y casi vómito del asco que me acabo de dar a mí misma.
«Vaya pedazo de mentira».
—¿Se ha dado muy fuerte?
—Sí, ha sonado como un estruendo que me ha sobrecogido. 
«En esto no miento, doctora».
—¿Cuánto tiempo cree que ha estado sin consciencia? 
Trago saliva, (la poca que me queda), tras contar una de las trolas más asquerosas y vomitivas que he soltado hasta ahora. Porque mentir cuando se trata de uno mismo, es una cosa, pero mentir en algo así, es otra. 
—No lo sé, media hora, una hora, no lo sé… lo siento… he perdido la noción del tiempo. Lo único que sé es que se me ha hecho interminable.
—Está bien. ¿Sabe si ha convulsionado? 
—No, no ha hecho nada de eso —la doctora Beltrán coge el bolígrafo de la mesa (un Bic azul de toda la vida) y anota arrastrando la mano sobre el papel y escribe algo breve y escueto—.  Les voy a informar del estado en que se encuentra en este preciso momento Arnau y si se acuerda de algún dato más que pueda aportarnos, no dude en informarme a mí o a mi equipo —me mira directa y con un semblante infranqueable de dispararme al corazón para hacerme daño seguro con sus palabras.
Los tres corregimos instintivamente la postura que tenemos en la silla al mismo tiempo. El poder de los nervios no tiene fronteras. Adelantamos nuestros cuerpos hacía delante de cintura para arriba. Yo apoyo mis dos brazos cruzándolos sobre la mesa y clavo mis ojos en la doctora, apenas sin pestañear. Mi madre se queda a dos centímetros de la mesa y apoya su mano derecha y mi padre, se queda algo más retraído sin apoyar la espalda en el asiento, pero con pecho palomo.
 La doctora presionada por nuestra reacción, comienza a hablar. 
—Arnau ha entrado en el hospital en estado crítico y ha precisado de una cirugía urgente. Ya les adelanto para que estén tranquilos de que todo ha salido bien, pero Arnau en estos momentos está en coma y las siguientes veinticuatro horas serán cruciales para ver su evolución.  Ahora se encuentra en la unidad de cuidados intensivos. 
—¡Operado de urgencia! —salta mamá nerviosa dejando aparcada la diplomacia de ser psicóloga. 
A mí me pega un chispazo la cabeza y creo no haber entendido lo que acaba de decir, me ha sonado a chino y mi padre se ha quedado mudo, parco en palabras. Un ritual sin condiciones de él, siempre que hay un problema importante, se traga la lengua. Aparentemente, es el más calmado de todos, pero la procesión la lleva por dentro. Esos adorables ojos de osito amoroso se han vuelto de golpe tristes y sedientos de volver a ser felices. 
La mala noticia evaporan el brillo de nuestros ojos y de qué manera. 
La doctora corrige su postura. Vuelve a ponerse como una estatua. Con el rictus serio, contesta con diplomacia. 
—Sí, era necesario para descomprimir su cerebro y así evitar riesgos mayores. 
—Se que no me puede decir mucho más, pero ¿corre riesgo su vida? —mamá pregunta directa, sabe ejecutarlas como nadie, sabe de medicina y supongo que sospecha que la vida de mi hermano está en peligro. 
—Deben pasar las primeras veinticuatro horas para disipar esta duda. Solo podemos esperar.
—¿Lo podemos ver? —despierta mi padre de su trance y espera impaciente la respuesta. 
—Sí. Ahora les vendrá a buscar un sanitario y les dejará estar tan solo unos minutos con él. Las visitas en la U.C.I. son restringidas, les informarán de los horarios y de todo lo que necesitan saber. 
«Estoy en la inopia».
No sé si lo he entendido bien. 
He mandado a mi hermano a un puto coma del cual no saben si va a salir. Tengo que rezar un padre nuestro, aunque sea atea, para que esto no derive a algo peor, porque eso podría complicar las cosas. Que si con suerte y vuelvo a encomendarme a Dios (aunque no crea ni en Jesucristo ni en la Virgen María ni en el apóstol San Pablo ni en San Pantaleón, que es el santo de los enfermos ni en ninguna otra cosa que se pueda imaginar uno que exista). Si despierta, no saben las secuelas que le pueden quedar y eso con fortuna. Pero esto no queda aquí. Según la doctora y después de hacerle un interrogatorio de tercer grado, gobernado por Anna Soler (my mother), en su plena esencia, al parecer, conllevaría a ponerse más jodida la situación y podría mandar a mi hermano a un estado vegetativo o lo que es peor, podría llegar hasta morir si el destino se pone revenido y muy negro. 
Extremadamente negro. 
«Te juro que me clavan un puñal en el pecho ahora mismo y no hecho ni gota de sangre».
Apenas han pasado unas setenta y dos horas de haber estado maniatada, retenida contra mi voluntad, por unos japoneses que se disputaban una compra de una jodida sucursal y cuando consigo ser liberada, va y decido deshacerme de mi terrorífico pasado soltándoselo a Álex sin anestesia y por si no tuviera poco, me enfrento al ser más indeseable que existe en este planeta Tierra y ahora, tengo a mi hermano que no sé si va a quedarse con alguna secuela de por vida o incluso, algo mucho peor, PODRÍA MORIR.
Creo que voy a ir socavando mi propia tumba. Escogeré la montaña más alta de Cataluña, donde nadie me encuentre, por supuesto. Haré mi propio agujero y me enterraré yo misma. 
«Espero que todo esto sea una de mis peores pesadillas y que cuando despierte, solo sea un mal sueño».
Mis padres no se merecen esto. No se merecen tener a una hija así, pero por mala suerte, les ha tocado el premio gordo de la lotería. Menuda jarra de agua fría les ha caído encima. Me duele tanto mirarles y verlos derrumbados con la noticia, que por seguro, están aguantando el tipo como unos grandes campeones, porque por dentro deben estar hechos polvo.
—Gracias doctora —le dice mi madre blanca como la leche, después de haberle hecho un regimiento de preguntas, sin respuesta a casi ninguna. 
La doctora se levanta lentamente de la silla y da por finalizada la información que nos debía de dar. 
Nos quedamos los tres petrificados en los asientos cuando la doctora desaparece de la sala por arte de magia, mientras estaba imaginándome dentro del agujero. Dispuesta para morirme. 
Pasados unos largos minutos, donde ninguno de los tres somos capaces de articular palabra, aparece un chico de unos treinta años más o menos.
—Si quieren me pueden acompañar. 
Me levanto de la silla y siento mis piernas más rígidas que dos palos de una cama. Juro que aunque lo intento, mi cerebro no le da la orden de ponerlas en marcha. Mi padre se da cuenta de mi pose de estatua petrificada y me coge de la cintura para ayudarme a caminar. 
Me centro solo en una cosa, seguir a un chico con el pelo rapado al cero de hombros anchos y piernas cortas que no le debo perder el rastro, porque si no, no podré ver a mi hermano esos escasos minutos que me ofrecen. Va a un ritmo que me cuesta seguirlo. Parezco un robot oxidado. Con la ayuda de papá a duras penas lo consigo. 
Mi madre nos lleva la delantera, va como un ripio y directa detrás de él, mirándolo fijamente y sin perder comba de anotar en su cabeza por donde vamos. Seguro que hasta ha hecho un plano exacto en su cabeza. Donde ha sido capaz incluso, de poner los puntos de luz, las puertas y las ventanas; ancho y alto y un largo etc. que cualquier arquitecto tendría en cuenta. 
—Hemos llegado —nos dice el chico—. No podrán estar mucho rato, enseguida les vendré a buscar. 
Me quedo helada como un témpano cuando veo a mi hermano postrado en la cama, rodeado de máquinas, monitores, conectado a un respirador, alarmas que no paran de sonar y golpear mi cabeza cada vez que lo hacen, poniéndome extremadamente nerviosa. Con la cabeza cubierta con un vendaje. Pálido. Igual de inerte que hace ya unas horas. 
Es un momento convulso y muy difícil de encajar. Estoy estupefacta. ¿Encajaré este golpe a muerte? Si salgo sana y salva de esto, creo que aguantaré hasta los ciento un año de vida. 
Entramos.
Me intimida lo que me rodea. 
Mamá se va hacía él y comienza a darle besos, como a él le gustan. Cuando era más pequeño, apenas cumplidos los once, le decía que quería (besos mamiteros), así los llamábamos. Eran besos seguidos y repartidos entre los mofletes y la frente, constantes y armónicos, no menos de tres y no más de diez. Me emociona ver cómo lo hace. Me trae buenos recuerdos. No puedo reprimir mis lágrimas tristes, de las que duelen, de las que rompen por dentro. 
Miro a mi madre y también se viene abajo al tomar consciencia de donde está Arnau. Sus lágrimas se acomodan en sus ojos cansados, le caen tímidas; las reprime en la medida que puede y mi padre, ¡ay! mi padre… él se queda a los pies de la cama mirándolo con incredulidad. 
Nadie es capaz de decir nada. 
Cuesta creer que Arnau esté en esta situación. Pongo su mano sobre la mía y entrelazo sus dedos con los míos. Necesito sentirlo. Me abalanzo un poco hacía él y le doy un beso fraternal (de los nuestros). Mejilla, mejilla y punta de la nariz. Nuestra familia es un poco especial con los besos, como ya os habréis dado cuenta. 
«Me da mucha pena verlo así».
Él es un ser libre. Vibrante. Explorador de la vida y disfruta de ella como nadie. Le gusta perderse por la montaña, surcar grandes olas en el mar, tocar la guitarra o tararear con sus amigos sobre la arena de la playa. Además, le gustan los Castellers y juntarse con su colla para hacer torres humanas, (algo que le chifla) y aunque yo no le encuentre el punto de subirme encima de nadie, verlo me encanta. Es un romántico empedernido, detallista y chulesco a partes iguales, amigo de sus amigos; que voy a decir yo de mi hermano y ahora, verlo postrado en una puñetera cama de hospital, en una sala que da frío nada más entrar, solamente me queda proclamar que me siento culpable.
«Me siento causante de todo este agravio». 
—Disculpen, pero deberían marcharse. Tomen el pasillo y giren a la derecha para salir —«sin nada más que añadir, nos dice el enfermero». 
«A sus órdenes mi capitán».
Los tres pedimos permiso a nuestros cuerpos para moverlos en dirección a la puñetera salida, ninguno hace el ademán de querer marcharse. 
A lo lejos vemos venir a Laura corriendo. Viene desencajada y exhausta por la carrera que parece haber tenido que dar para llegar cuanto antes en busca de mi hermano. 
Mamá la ha llamado para avisarle de lo sucedido hace un rato. Mi madre la coge y se da media vuelta para intentar que la dejen entrar.   
Papá y yo nos quedamos esperando en la sala de espera. No hay ni un alma. Deben ser las tantas de la madrugada. He perdido la noción del tiempo una vez más. No llevo móvil. No tengo reloj y en la sala, no hay ninguna pista. 
Miro a papá y él me mira a mí. No decimos nada. Apoyo mi cabeza en su hombro derecho y el lo coloca bien para que descanse en él mientras esperamos a que salgan. Intento cerrar los ojos, pero mi conciencia no me deja tranquila, está haciendo de las suyas. No paro de pensar en mi conversación con el “innombrable” y en las consecuencias de si abro la boca. 
No pasan ni cinco minutos y Laura y mamá salen por la puerta. 
«Las han despachado rápido». 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

3.  Polaroid
A la mañana siguiente
 
Me he despertado esta mañana escuchando los pajaritos que deben posarse en los robles o en las encinas que rodean la espectacular casa de los padres de Laura. Es un lujo que una melodía de la naturaleza como esta, te acaricie los oídos al levantarte cada mañana. 
Habré dormido un par o tres de horas, aunque sigo sin saber en qué hora vivo. Le perdí la pista al móvil y aún no lo he encontrado. Tampoco es que le haya puesto mucho ímpetu en buscarlo, porque apenas he tenido tiempo desde que volvimos del hospital. Todo ha sido muy precipitado. Así que, me imagino que debe ser bastante temprano porque aún no ha salido el sol de media mañana. 
Ando como un alma en pena siguiendo las voces que escucho de fondo. Cruzo el salón y paso por la puerta corredera de cristal que lleva al exterior. Está en la parte trasera de la casa. Me quedo parada a los pies de la escalera de piedra que baja al jardín. 
Saco una Polaroid en mi cabeza de la estampa que tengo ante mis ojos, pero no sé si calificarla de idílica o escalofriante. 
Idílica por el paisaje tan impresionante que tengo delante y escalofriante por la situación en la que me encuentro justo en este momento. 
Maldigo el momento exacto en el cual decidí tomar una vez más una de mis peores decisiones. Mira que llevo cagadas monumentales a mi espalda, pero parecía ser que una más cabía en el cuaderno de «Cosas que no deberías hacer en esta vida».
Están todos. 
«Solo falto yo, la pecaminosa que no ha confesado su pecado». 
Comenzamos a mover las sillas de madera para sentarnos alrededor de una mesa magistral. Al frente, Laura y sus padres; Esteban y Lucía. A la derecha como ya es habitual, mi madre y a mi izquierda, mi padre. Rompe el silencio incomodo los pajaritos que siguen ofreciendo su orquesta particular. Las miradas se dispersan en todos y en ninguno. A mis pies un verde que engulle. Natural, como huele. Es un olor tan fresco y tan diferente al que estamos acostumbrados en la ciudad que se vuelve único sin quererlo. 
El sol se ha puesto para darnos los buenos días. Los rayos los frena una pérgola de madera que hace sombra, no podríamos abrir los ojos sin ella. Al fondo, a la izquierda, reinan las encinas y los robles; a la derecha, un mundo de color que hipnotiza imperado por las flores tan fascinantes que hay y un poco más a la derecha, una piscina llena, pero con agua tan gélida que no tienes narices a meterte en ella, a no ser que provengas de la Antártida y seas un pingüino. 
La mesa a reventar de comida. Preside una jarra de cristal llena de zumo de naranja recién exprimido; café que huele de lujo; tostadas de pan recién hecho; una bandeja de bollería; mantequilla y mermelada para untar; embutidos de la zona que te quitan el sentido; aceite y tomates bien rojos. Es una locura, si me hubiera cogido en otro momento y con gran apetito. 
Lucía se ha encargado de todo. 
Cuando he llegado a la cocina, la mujer ya estaba enfrascada preparándolo todo y su marido Esteban ha llegado unos minutos después con el pan y la bollería que desprendía ese olor inconfundible. No sé el poder que tiene sobre mí, pero me despierta todos los sentidos. 
«Creo que tengo un problema de adicción por el dulce, a parte del que ya tengo con el café».
La masa recién horneada con mantequilla es un pecado que los Dioses nos han puesto en la vida y soy de las que piensan que si nos lo ponen en el camino, será por algo. Si no que no los hubieran inventado. Además, de vez en cuando no hace daño o eso dicen. 
«Hasta aquí la Polaroid que produce aparentemente una irrealidad idílica». 
Ahora, viene la fantasmagórica indeseable situación que me inculpa directamente y sin poder tener defensa del mejor abogado que exista en esta tierra. A los lados, los magistrados; enfrente, los jueces. 
Al llegar a la casa no recordaba lo que había dejado tras ella. Me fui con la ambulancia sin pensar en nada más que en Arnau y claro está, los rastros no se eliminan solos. El salón estaba para acordonarlo y ser inspeccionado por el departamento de policía. Daría para un capítulo de la serie CSI: Las Vegas. 
Jarrones rotos y esparcidos por el suelo; el atizador fuera de su sitio; la librería desmantelada; los cojines esparramados por todas partes; una manta tirada y un largo etc. que dan la pista de que algo  gordo ha pasado. 
El caótico salón ha sido recogido. Me da una vergüenza horrible por no haber ayudado a arreglar el desaguisado, pero deben haberlo hecho mientras dormía. 
Estoy a tiempo de salir corriendo y esconderme en algún sitio para que nunca me encuentren. 
«Mi versión es pobre para ser creída». 
Pero es la única que tengo y debo mantenerme firme en mis respuestas. 
Los padres de Laura han sido muy respetuosos. Aún no han abierto la boca para preguntar qué ha pasado en su casa y estarían en su pleno derecho. Mamá es la que más me preocupa, si se lo cree ella estoy salvada de la quema. 
«Por ahora he tenido suerte». 
Nadie se ha pronunciado.
Lucía coge la jarra de zumo de naranja y se sirve un vaso. 
—Venga no seáis vergonzosos, no he estado una hora en la cocina para que esto se ponga malo aquí fuera —rompe el silencio y acompaña el zumo con una tostada. 
Mi padre y mi madre secundan el gesto y comienzan a servirse también el desayuno. 
Ellos tampoco se conocían hasta ahora y el papelón que tienen, también es de guión. 
—Gracias Lucía por prepararnos este gran desayuno —dice mi madre muy cortés desprendiendo una sonrisa forzada. 
La situación la perdona. 
Al ver que el resto hace lo mismo me sirvo un café bien largo y le echo un chorro de leche para no dejar que mis párpados cedan del cansancio. Y como cabía esperar, dirijo mi mano por inercia para coger un cruasán normal, (fiel a lo mío); como no hay de chocolate, que no me importa, porque tengo el apetito escondido, lo abro y le pongo mantequilla con mermelada casera de frambuesa para endulzarlo un poco. 
«Que ruin soy».
Estoy aquí sentada frente a esta familia amable y servicial dándonos todo lo que tienen y no sé ni como soy capaz de poderles mirar a los ojos. Sobretodo a Laura. No ha parado de llorar desde que la vi ayer en el hospital. Sus ojos verdosos como el olivo están hinchados y enrojecidos. Alarman cuando los miras. Me da mucha pena tener que haber conocido a esta familia de esta manera, es la peor que podría haber escogido, pero yo no escojo los momentos, los momentos me escogen a mí. 
Se les ve una familia sencilla y familiar. Han tenido el gesto de ofrecernos la casa hasta que puedan trasladar a Arnau a un hospital más cercano a Barcelona. Lo ha solicitado mi madre por factores socio familiares. A todos nos vendrá bien tenerlo cerca de nuestras residencias y trabajos. Aunque a papá, no le cambia mucho su situación, sigue teniéndolo demasiado lejos. Estos días tendrá que delegar el timón del barco y eso, por seguro, lo mantendrá inquieto y preocupado. 
—¿Se sabe algo de Arnau? —pregunta Lucía a mi madre. 
Mamá ha estado a primera hora en el hospital para verlo ese poco tiempo que nos permiten. Solo puede pasar uno a la habitación. Y entre todos, hemos decidido que fuera ella. 
—La doctora me ha dicho que debemos seguir esperando a que pasen las horas críticas. Seguirán haciéndole pruebas para ver su evolución. Sigue estable y eso es lo más importante.
—Arnau es fuerte. Todos debemos ser tan fuertes como él —responde Lucía mientras deja la cucharilla en el plato, después de darle vueltas al zumo antes de tomárselo. 
Noto como la mirada de Laura traspasa la mía. 
«Se avecina tormenta». 
—¿Qué pasó? ¿Por qué estabais aquí? —directa a la yugular. 
Me lo esperaba. Era normal que en algún momento lo hiciera. Y he de decir, que ha sido muy benevolente hasta ahora. 
Todos me miran esperando mi respuesta. 
Vuelvo a notar los ojos de halcón como sobrevuelan sobre mi persona. Ha llegado el momento de redimirme por todo lo ocurrido. 
Dejo la taza de café sobre la mesa. Me tomo unos segundos para poner en orden de nuevo mis mentiras. El mentiroso tiene que tener memoria. Debo recordar y recapitularlo todo. 
Respiro hondo. 
Y comienzo a hablar. 
—Estaba sobrepasada con todo lo que estaba ocurriendo últimamente en mi vida y lo llamé por teléfono. Necesitaba hablar con él y explicarle como me sentía. Arnau me vio tan mal que me propuso irnos unos días fuera de la ciudad. Pensó que me vendría bien. Y yo acepté sin dudarlo —entrelazo mis dedos debajo de la mesa nerviosa e inquieta—. Esa misma tarde vino a buscarme y vinimos aquí sin prestar atención a nada más. Él lo hacía por mí. No tiene la culpa de nada. 
—Pero, ¿qué pasó en el salón? —Laura me vuelve a insistir sin apenas dejarme acabar de hablar. 
«Voy al grano».
—Comenzó con sus juegos y sus bromas para distraerme. Siempre lo hace cuando estoy mal y eso derivó a enzarzarnos. Como somos unos brutos, porque nos creemos unos judokas en estado puro, comenzamos a forcejear y yo le empujé para quitármelo de encima, con tan mala suerte, que tropezó y cayó a plomo contra el suelo de espaldas pegando contra el borde de la chimenea… —miro hacía mis piernas perdiendo la vista en ellas, porque me siento muy avergonzada de estar mintiéndoles. 
—Menudo golpe tuvo que pegarse para haber tenido que ser intervenido de urgencia… —me acusa con su mirada.
—Sí, se dio un golpe muy fuerte. Lo siento. Siento lo que ha sucedido. Siento haber mandado a mi hermano al hospital y haber hecho el destrozo tan grande en vuestra casa. Pagaré todo. Siento haber estado aquí sin permiso. Todo ha sido por mi culpa —me derrumbo y no puedo seguir hablando. 
—No te preocupes, lo entiendo. Ha sido un accidente. No tienes la culpa de nada. De lo material ni te preocupes, eso se repone y ya está. Lo que importa es que Arnau se recupere — me dice Lucía tras aceptar mi disculpa. 
—Mamá tu no has visto a Arnau… está muy mal… lo vi muy mal. Está lleno de máquinas… —dice Laura mirando a su madre con los ojos invadidos de lágrimas. En un arranque de dolor se levanta de la mesa, porque no puede aguantar más y se marcha corriendo. 
Contengo las mías y trago saliva. 
—Disculpadnos —se levanta Lucía para ir tras su hija. 
Esteban corre la silla hacía atrás y también se levanta para marcharse con ellas.
—Sentimos mucho la situación, disculpadnos —se aleja.
Mi madre y mi padre los miran condescendientes. Apenas puede hablar nadie después de ver rota a Laura.  
Nos quedamos los tres solos. 
«Tierra trágame».
Me siento rota, hundida, resquebrajada y a punto de tirarme por un décimo piso sin paracaídas. La culpa no me la trago ni con papilla. Ya no puedo más. La situación me sobrepasa, estoy jodida física y mentalmente.
Mi madre descruza las piernas y gira la silla atascándose en el crecido césped verde primavera, lo intenta de nuevo y consigue girarla hacía mí. 
Su mirada se fija en la mía.
—¿Y los jarrones rotos? Por no mencionar el desastre del resto del salón, parece que haya habido una batalla campal. 
—En uno de nuestros golpes, yo caí encima del sofá y rompí uno de los jarrones. Lo de la estantería fue, porque acabamos los dos estampados en ella. Ya sabes mamá, en tu casa nos pasa lo mismo y alguna vez te hemos roto alguna cosa. 
—No tenéis remedio, pero esta vez lo habéis llevado demasiado lejos. Os habéis pasado.
«Pinocha elevada a la máxima potencia».
—¿Por qué no me dijiste nada? Podrías haber venido a casa unos días o podrías haber llamado a papá e irte unos días con él. Pero, ¿a casa de los padres de Laura? ¡En serio! No pensasteis que podrían no querer que estuvierais aquí. 
—Lo siento mamá. No lo pensamos. 
—¿Y Arnau tenía llave para entrar?
—No, no tenía llave. Pero sabía, donde estaba.
—Parecéis dos críos. 
—Déjalo estar Anna —le dice papá. 
Mamá no para. No le hace caso y me como todas las reprimendas que tiene preparadas para mí y yo estoy dispuesta a asumirlas todas. Cada una de ellas. Sus emociones las parapeto como puedo. Aunque creo estar preparada para soportarlas, hay un momento que la saca se llena de tal manera que rompo a llorar. Ya no puedo más y reviento en un llanto desolador. 
Papá se levanta de la silla y se acerca, nunca ha aguantado verme llorar. Soy su debilidad. Me acaricia el hombro derecho para después pasar su mano por la espalda y apartar mi pelo para darme un beso en la mejilla.
—Todo saldrá bien —me dice mi padre. 
Mamá me pone su mano encima de mi pierna derecha cuando ve que se ha pasado un poco con eso de que hay que desahogar las emociones… y no es para menos. Si ella supiera que no lloro por la reprimenda, sino por la culpabilidad que siento al mentirles, la cosa cambiaría. 
Desconocen tantas cosas que me oprime el pecho. 
Me había propuesto contarles la verdad antes de que me amenazara mi verdugo. Al igual que lo hice con Arnau. Había llegado el momento. Pero no puedo ponerles en riesgo. Si ha sido capaz de poner la vida de mi hermano en peligro sin importarle nada, que no será capaz de hacer si se sigue viendo acorralado…
 
 
 
 
 

4.  DE VUELTA
Arnau ya está instalado en uno de los mejores hospitales públicos de Barcelona, en el hospital Vall d’Hebron. Lo han trasladado esta misma mañana en una U.C.I. móvil. 
Todo ha salido bien. 
Estamos felices de poder volver a nuestras vidas. Han sido unos días intensos de nervios e incertidumbre. Sigue en coma, pero al parecer, fuera de un riesgo inminente. Son buenas noticias dentro de la gravedad que le aborda cada día. 
A todos nos ha cambiado la vida, menos a papá. Le sigue tocando hacer más kilómetros que el baúl de La Piqué, lo decía mi abuela María cuando mi padre iba y venía de Francia.
Conoció a una chica francesa apenas cumplidos los dieciocho. Se enamoró perdidamente de ella. Viajaba siempre que podía para verla, pero mi abuela no paraba de comerle la cabeza diciéndole  que se la podría haber buscado del pueblo, que también habían buenas mozas y no estaban en la otra parte del mundo.
«Menuda era». 
Una cascarrabias. Siempre andaba malhumorada. Tenía un carácter especial. A papá lo llevaba más tieso que una vela. No podía descantillarse delante de ella, pero a sus espaldas, cumplía con todas las fechorías normales de cualquier adolescente. 
El abuelo Esteban era arena de otro costal. Muy trabajador y moderno para su época. Siempre apoyaba a mi padre a escondidas de la abuela y cuando se enteraba, porque se enteraba de todo, salía detrás de él con la garrota…, qué gracia me hacía cuando me lo contaban. Era un matrimonio muy divertido y peculiar. Visto desde fuera, porque seguro que para mi padre, no lo era tanto. 
Discutían a todas horas. Por todo. Si mi abuelo dejaba la camisa sin colgar en una percha, se enfadaba; si la colgaba sin abotonar, se ponía endemoniada. Hiciera lo que hiciera, nunca lo hacía como ella quería. A su favor he de decir, que era una mujer que daba la vida por los suyos. 
«Nos quería en demasía».
Mis padres me dejan en la puerta de casa. Se me hace inverosímil ir montada con ellos dentro del mismo coche. Conduce mi padre y mi madre va de copiloto, como en los viejos tiempos. 
Mi madre se gira de medio lado para mirarme. 
—Cariño mañana deberías ocuparte de ir por la tarde al hospital, tengo la agenda muy atrasada y es necesario que me ponga cuanto antes al día, yo iré por la mañana —me dice mi madre mientras bajo del coche—. ¿Estarás bien?
—Que sí mamá, estaré bien. No te preocupes por nada. Mañana hablamos. 
—Pequeña. Cuídate —en un halago de paternalismo mi padre me brinda un beso al aire. 
Le correspondo con otro. 
Cuando voy a dar el primer paso para dirigirme hacía la portería, escucho la voz de mi madre. 
—¡No me das un beso de despedida!
Me giro y la miro. 
—Si ya nos hemos despedido antes de montarnos en el coche…
—Nunca son suficientes… —saca una sonrisa alongada, donde deja ver sus dientes perfectos, después de haber pasado por una ortodoncia tardía. 
Me acerco de nuevo y le doy un beso en la mejilla. Si no lo hago se lo tomaría a mal y un nubarrón se posaría en su cabeza para el resto del día. Aunque vayamos cumpliendo edad, para ella siempre seremos sus retoños. 
Mi padre se abalanza sobre mi madre, no importando la distancia sentimental tan grande que existe entre los dos y me pone el carrillo para besarlo. Le doy uno sonoro y le cojo del moflete. Me encanta hacerle ese tipo de carantoñas, porque me transporta a cuando era pequeña. Se las hacía constantemente. 
Me quedo parada frente a la portería desdeñada tras bajar del coche de mi padre. Parece que ha pasado un año de la última vez que estuve aquí. Y solo han sido cuatro días sin venir a mi dulce morada (estoy de coña por si no os habíais dado cuenta). 
Soy consciente que de nuevo estoy en la jauría de la ciudad y que he dejado atrás el canturreo de los hermosos pajaritos. Me daban los buenos días cada mañana cuando abría las ventanas de par en par, desde esa preciosa habitación que me habían dejado ocupar los padres de Laura. 
Se acabó oler a césped húmedo. Amanecía rociado con un velo de agua cada mañana. Ya no disfrutaré del inconfundible olor aromático de las flores que capitulaban cualquier rincón de la casa de piedra y de los buenos desayunos en el exterior. Qué desayunos… eran gloria bendita. Se acabó también, contemplar los atardeceres que cubrían el cielo en tonos anaranjados rosáceos y presenciar las constelaciones que formaban bailando las estrellas sobre un cielo despejado por la noche. Además de beber agua fresquita recién cogida del pozo y disfrutar de esos días junto a mis padres. 
Pero todo eso se ha acabado. 
La vuelta a la realidad ha sido dura emocionalmente, porque hacía mucho tiempo que no disfrutaba de vivir entre algodones rodeada de mis padres. La maldecida y gran pena es que los días eran secuestrados de un gran dolor. Mi hermano nos hacía volver a la cruda realidad. 
Todo era un sueño, sin serlo. 
Comienzo a subir los escalones. Como siempre, el ascensor está más solicitado que el médico de cabecera del centro de salud de la esquina y eso ya es decir, así que lo dejo por imposible. 
—Buenos días —le digo a una vecina que sale por la puerta del segundo primera. La mujer va vestida con bata de estar por casa, con estampados en tonos rosas. Va con la basura en su mano derecha. La mujer no tiene complejos ninguno. Su nombre, aún no he tenido el placer de conocerlo, pero sus batas son la comidilla del vecindario. 
«El día que me vea de esa guisa bajando la basura, me hago el harakiri yo misma». (Palabrita de honor Claudio que lo hago).
—Buenos días —me responde sonriente la señora mientras, baja cuidadosamente las escaleras sujetándose a la barandilla de madera desgastada del paso de los años. 
Este edificio debe tener por lo menos más de cuarenta años y creo que me quedo corta. 
Cuando llego al rellano desprovisto de una luz intensa, me dirijo hacía la puerta y meto la llave que ya llevaba preparadas en mi mano. 
Abro la puerta.
Y entro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

5.  Madre santa
Me sale Sonia como el mago que saca de su chistera a un conejo. Solo le ha hecho falta decir, abracadabra.
—Martaaaa… —me dice mientras viene hacía mí y me da un abrazo que casi me desmonta. 
Es evidente que se alegra de verme. 
—Hola Sonia —le digo mientras me sigue abrazando. Me dejo querer. Los abrazos siempre gustan, pero más cuando los necesitas. 
Le he cogido cariño a la jodida. 
—Menos mal que has llegado, me iba a volver loca, porque no sabía qué hacer. Te he estado llamando y mandado mensajes al móvil como una desesperada, pero nada de nada. No te localizaba. 
—Ostras, es verdad. Lo he puesto en silencio. Cuando voy a ver a Arnau al hospital, siempre lo pongo en modo avión.
Cojo el móvil y lo quito. Comienza a sonarme sin parar. Me llegan llamadas y mensajes.
—¿Por qué me llamabas? 
—Tienes la habitación hecha unos zorros. 
—¡¿Unos zorros?! —me quedo helada. 
—He entrado hace apenas unos minutos para ventilarla, como en estos últimos días y… me he quedado en schok cuando la he visto…  
—Para, para… —comienzo a caminar hacía la habitación sin perder ni un segundo, porque quiero ver lo que ha sucedido. 
Mientras voy caminando por el claustrofóbico y peculiar pasillo lleno de artículos incoherentes colgados de las paredes sin ningún estilo ni sentido, escucho la música de Samuel que se esparrama por el aire. Debe estar tocando en el salón. 
«¡Equilicuá, estoy en lo cierto!».
Lo veo sentado en el sofá cochambroso, como siempre, con sus pies sobre la mesa escombro y su apreciada guitarra entre sus manos tocando «sin cascos». 
Me mira de arriba abajo. 
—¿Qué tal Marta? —se levanta dejando su guitarra sobre el sofá—. ¿Cómo está tu hermano?
—¡Es verdad! Que tonta, no te he preguntado por él… —dice Sonia cuando advierte que no lo ha hecho. 
—De momento está estable, pero han sido unos días agotadores y llenos de angustia e incertidumbre. Gracias por preguntar. 
Me voy hacía mi puerta. Está abierta de par en par. «Madre Santa». Me quedo eclipsada, sin saber qué decir. Lo que conteste en estos momentos puede ser decisivo para ellos y para mí. 
Mi habitación ha sufrido una batalla campal. 
No dudo ni un solo segundo en sospechar del necio e indeseable Ignacio Rivas. Tiene su sello y firma. Sino, quien podría hacerme una cosa así. Por lo que he podido ver a mi paso por el piso, que con una pequeña visión periférica la tienes escudriñada en menos de un segundo, solamente cabe decir, que ha pasado algo en mi habitación. No soy Agatha Christie, pero sé que ha sido él. Estoy segura. 
—¿Qué ha pasado? Eres más insufrible que yo con el desorden —pregunta sorprendido Samuel al ver la habitación. Parece no haberse dado cuenta antes. Vive en Los mundos de Yupi. 
—¿Estabais en casa? —pregunto para poder montar una coartada. 
—Yo no. Apenas hace cinco minutos que he llegado. He pasado la noche fuera con una chica que conocí ayer en un garito —apoya su mano sobre el marco—. ¿No habrá entrado alguien? —pregunta alarmado al ser consciente de que no es normal lo que ha ocurrido en mi sospechosa habitación—. Voy a mirar si está forzada la cerradura de la puerta de la entrada.
—¡Qué exagerado! —le digo con intención—. Yo la acabo de abrir y estaba todo bien. No me hubiera dejado entrar si estuviera forzada, ¿no?
—No lo sé. Igualmente, voy a comprobarlo para quedarnos más tranquilos. 
No le insisto para no delatarme. 
Se da media vuelta y se dirige hacía el pasillo. Le pierdo de vista y me quedo con un nudo en la garganta esperando a que los que han entrado, hayan sido lo suficientemente listos para no haber dejado ni rastro de que han estado aquí. 
—¡De verdad que puede haber entrado alguien a nuestro piso! —la sonrisa eterna de Sonia se desvanece dando paso a la preocupación extrema. 
—Si hubiera entrado alguien, estaría todo el piso igual y no solo mi habitación, no tengo nada de valor y que pueda llamar la atención para que entren expresamente a robarme a mí —sugiero para crear la duda.
Viene de nuevo Samuel hacía donde estamos. 
—La cerradura está bien. No hay signos de que la hayan manipulado. 
—Ya os lo había dicho —digo incrédula de saber lo que estoy haciendo. 
Tengo una sensación horrible de angustia por dentro. Miro a mi alrededor y es como si un látigo azotara mi espalda con crueldad. Este tío no me va a dejar tranquila. Ha tenido las narices de mandar a alguien para entrar en mi habitación y desparramarla entera. Espero que mi ropa intima que está sobre el escritorio, no la hayan llegado a manosear, porque me moriría de asco. ¡Es un cerdo! Se le ha ido la puta cabeza. Como salgo ahora de esta. Qué les voy a decir a mis compañeros de piso que están los dos atemorizados en mi habitación, dándole vueltas a lo que ha podido suceder. Me está poniendo las cosas muy difíciles.
Comienzo a dar vueltas por la habitación y se me pasa por la cabeza la peor excusa del mundo. Inverosímil. Desternillante. Pero es la única que contempla mi mente en estos momentos.  
—¡Ostras! No me acordaba. Seguro que ha sido Claudio, mi amigo. Me insistía en que le prestara un colgante que nos compramos los dos en nuestro viaje a Ibiza. Eran iguales, pero el suyo lo ha perdido. Me llamó antes de marcharme, porque lo necesitaba urgentemente para su espectáculo y lo quería llevar a toda costa. Se obsesiona con estas cosas. Le dejé mis llaves en su buzón para que pudiera venir. No lo encontraría y seguro que no pudo localizarme para preguntarme dónde lo guardaba. Será bobo… Me ha dejado la habitación hecha unos zorros.
«Pi-no-cha».
No les puedo contar la verdad. Se morirían de espanto saber, que lo que ha pasado en mi habitación, recibe el nombre de: ADVERTENCIA.
—Vaya con tu amigo. Dos como él y me da un infarto —me dice Sonia alucinada. 
—No le culpo. Seguro que el muy cabrito me ha devuelto las mil  y una que liamos los dos en su habitación. No es de extrañar. Tenemos una afición fuera de lo normal. Pasamos algunas noches probándonos ropa por doquier y arrasando con todo su armario. Le toca siempre a él recogerlo todo, porque se nos hace demasiado tarde y seguro que no le ha dado mayor importancia. Está acostumbrado. En su casa, en el camerino, siempre le rodea ropa y ropa, y nunca la tiene ordenada. 
—Creo que ha estado mal que le dejaras las llaves a un desconocido para nosotros —me recrimina Samuel—. Esto puede asustarnos a cualquiera. Imagínate si lo hubiéramos pillado aquí hurgando entre tus cosas, se podría haber liado y gorda. 
—No lo pensé, os juro que no caí en eso. Tienes razón, ha sido una locura. 
—Es normal, estaba con la cabeza en otra cosa y no ha pasado nada, todo ha sido un susto, pero es verdad, estas cosas deberíamos comentarlas si nos vemos obligados por el motivo que sea —añade Sonia restando el ambiente crispado que se ha generado por unos momentos—. ¿Tienes alguna foto de él? Por si vuelve por nuestra casa. 
—Sí, tengo miles de él. 
Cojo el móvil y busco una de nuestras últimas fotos juntos en su casa haciendo lo que les he explicado. Porque en eso no les he mentido. Comienzo a pasar fotos y encuentro una que sale con un gorro de lana en color gris oscuro. Sale con el torso desnudo. Muy propio en él. Está orgulloso y lo enseña siempre que puede. Recuerdo que llevaba un jogging negro. Ese día fue uno de esos días. Estábamos aburridos después de acabar de ver una serie y cansados de estar sentados en el sofá, me propuso vestirnos sin coherencia ninguna. Abríamos su armario dando igual si era ropa de invierno, primavera, verano u otoño. Solamente teníamos que crear un modelo de pasarela. Era para morirnos de la risa de las mezclas que llegábamos a hacer. Yo ese día, acabé en bragas de encaje, con calcetines tipo esmoquin, con una corbata de colorines y un sujetador hecho con una camiseta de manga larga. Lo acompañé de un gorro de paja que llevaba una cinta roja. Se lo habían regalado para una despedida de solteros. Según me contó fue apoteósica. 
Le paso el móvil para que la vea.
—Mira este es Claudio.
La mira curiosa.
—¡Qué guapo es por Dios! —exclama alucinada cuando lo ve. 
—Sí, es un espectáculo verlo en persona.
—¿Está soltero?
—No. Tiene novio, se llama Rubén y hace poquito ha empezado con él, está “in love”. Últimamente tiene una sonrisa permanente. Le va muy bien.
—Oh, qué pena —me contesta mirando a Samuel buscando alguna reacción en él, pero el otro ni se inmuta. 
—Bueno, os dejo aquí con vuestras cosas —Samuel sale de la habitación.
Voy tras él. 
—Necesito un vaso de agua —le digo a Sonia.
Me dirijo hacía la puerta. 
—Vale.
Me sigue. 
Voy a la cocina para servirme uno. Me he quedado con la boca seca del susto. Cojo la botella y lleno un vaso. En dos o tres tragos seguidos me lo bebo. Estaba sedienta. Lo dejo encima de la montonera de platos y vasos sin lavar. Otro vaso más y formamos la Torre de Pisa. 
«Hay cosas que nunca cambian».
—Me voy a ver si arreglo el desastre que me ha dejado el muy capullo —le digo caminando hacía la puerta de mi habitación.
—¿Te ayudo?
—No te preocupes, ya lo hago yo. Gracias —se ofrece Sonia. 
«Es un amor».
Entro a la habitación y cierro la puerta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 6.  Un grito
Si pudiera pegaría un grito intenso. Muy intenso. Dejaría que mis pulmones llegaran a comprobar si son capaces de romper todos y cada uno de los cristales del edificio. Iba a dar un  brutal bocinazo, tan fuerte, que me haría entrar directa al libro Guinness World Records. 
«Me contengo». 
Cuento hasta diez. Hasta veinte. Hasta treinta… Ni a Sonia ni a Samuel les cuadraría que lo hiciera. 
Vaticino que va a ser un día de mierda. Empezamos bien la vuelta de las montañas de Heidi, (bienvenida Marta al mundo real).
Inspecciono la habitación al detalle. 
La cama está deshecha. Ropa por todas las partes. Los cajones de la mesita abiertos. Caigo en la cuenta de mi diario y voy directa a la única planta que tengo, con hojas grandes en un verde intenso.  Tan intenso que se funden unas hojas con otras. No me acuerdo de su nombre, pero os juro que lo pregunté en su día. Siempre he sido curiosa. Pero ya ves de qué me sirve, después me olvido. 
Meto la mano entre la maceta y el tiesto de mimbre que compré en el Ikea y lo palpo. Lo saco y lo pongo encima de mi escritorio. Lo tengo escondido para evitar los ojos curiosos. Siento un alivio tan grande al ver que sigue en su sitio, que mi bocanada de aire entrando en mis pulmones consiguen por un segundo, sosegar mi palpito intenso dentro de mi corazón. 
«Sí leyeran al que le cuento la verdad, me moriría». 
Me hago una coleta alta y comienzo a recoger el desorden. No han pasado ni unas semanas de estar desembalando las cajas de la mudanza y otra vez me veo colocando mis cosas. Parece que estoy viviendo el Día de la Marmota. Espero que no se repita muchas veces, porque sino, me va a dar una urticaria repentina. 
Mientras estoy colocando mi ropa intima por colores, voy cabreándome y enervándome a medida que pienso lo que ha ocurrido. Una tetera a punto de ebullición, sería lo más parecido a mí en estos momentos. Me da miedo solo pensar, que pudieran haber estado Sonia y Samuel dentro del piso, ¿les hubieran hecho algo a ellos también? Se ha pasado, entrar en nuestra casa… ¡En serio! Esto no lo puedo permitir. Está jugando a un juego muy peligroso. 
La rabia me invade de tal manera que voy sin contemplaciones en busca de mi móvil. Está sobre la mesita de noche. Lo he dejado cargando, apenas tenía batería. Lo sostengo en mi mano y con el dedo indice lo desbloqueo. Sin dudarlo ni un segundo abro la agenda y busco el teléfono de Álex. Empieza a sonar. 
Un tono. Dos tonos. Descuelga. 
«Menos mal». 
—Hola Marta.
«Me encanta como pronuncia mi nombre. Lo hace interesante. Siempre me ha gustado que lo hiciera».
—Hola Álex. 
Me sale por impulso ser más seca que una pasa. Su padre me tiene encolerizada.  
—¿Estás bien?
—Estoy bien. Mi habitación no. Tu padre debe haber enviado a alguien para desmantelármela entera. Mis compañeros de piso se han asustado…
—¡¿Cómo?! —me corta. 
—Está loco de atar. Acabo de venir del hospital. Necesitaba llegar a casa para estar tranquila y me encuentro con esto. Solo han pasado unos días y ya tengo la primera noticia de él. ¡Qué narices le pasa!
—¿Estás segura de que ha sido él?
—No tengo una bola de cristal para ver quién ha sido, pero quien más podría haberlo hecho. 
—No me lo puedo creer… no sé a que juega mi padre… no lo entiendo. 
—Tienes que hacer algo, no va a parar, ¡no te das cuenta!
Un denso silencio.
—¡¿Estás ahí?! —le pregunto al ver que no me contesta.
—No hagas nada Marta. Te está provocando. Quiere llamar tu atención y tener la excusa perfecta para seguir mortificándote. Has abierto la Caja de Pandora y ahora está fuera de sí, va a ser imparable como entres en su juego. 
—Pero si no he hecho nada desde que he llegado aquí. He atendido a su amenaza y no les he contado nada a mis padres. 
—Le has tocado a donde más le duele. Su honor. Ese que se ha trabajado durante tantos largos años haciéndose pasar por el hombre perfecto y tú has venido a ponerle en entredicho ante su hijo, no te lo va a perdonar. 
—A mí no me tiene que perdonar nada. Él hizo lo que hizo y su honorabilidad me la paso por el forro de los pantalones. ¿Vas a ayudarme a pararlo?
—No es tan fácil. 
—No te das cuenta de lo que está ocurriendo. No me va a dejar en paz —estoy a punto de explotar—. Déjalo. Esta conversación es absurda, no sé ni porqué te he llamado, estoy haciendo el payaso pensando en que tú vas a ayudarme, eres su hijo, que pretendo… —le cuelgo. 
Me suena una y otra vez el teléfono. 
Es Álex. 
No lo cojo. 
Aparto las cosas de la cama y me tumbo bocabajo, escondo mi cara y mis lágrimas caen solas sin permiso. Me desespera esta situación. Me siento impotente. Me gustaría salir ahí fuera y tener las narices de denunciar a ese maldito hijo de puta. Pero sé que no tengo manera de demostrar nada. Es inútil perder el tiempo. Se reirían de mí cuando les contara mi rocambolesca e inverosímil historia.
Me imagino la cara del inspector Samuel Garrido mofándose, haciendo algún chascarrillo con el resto de los agentes. 
¿Quién creería mi historia? 
Dudo incluso, que me creyeran mis padres o las chicas… Me dirían que estoy para ingresarme en un psiquiátrico y no podría culparlos.
Vuelve a sonar mi móvil. Es Álex.  
—¡¿Qué quieres?!
—Marta…
—¡¿Qué?!
—No me cuelgues. 
—¡Para qué me llamas! ¿Ya has hablado con él?
—No.
—Pues no me vuelvas a llamar hasta que lo hagas…
Doy por finalizada la conversación pulsando el botón rojo de finalización de la llamada. Es absurdo. Es muy absurdo pensar que Álex puede hacer algo para ayudarme. No se va a poner en contra de su padre. Estoy sola. No me puede ayudar nadie. Me levanto indignada de la cama al ver que por mucho que le dé vueltas, no consigo ver con claridad lo que debo o puedo hacer. Aunque he liberado mi alma y mi conciencia, me siento atada de pies y manos. De nuevo mis alas se ven prisioneras de poder volar libre. 
Mi camino se torna de nuevo oscuro y, si ahora mismo, me vendieran una solución, la compraría sin dudarlo. 
De nuevo me suena el móvil. 
Un mensaje.
 
Álex
Marta, llámame. 
No dejemos esto así. Hablaré con él. 
Te lo prometo. 
 
Cierro el móvil haciendo caso omiso al mensaje de Álex.  No va a mover ni un dedo. Perdería mucho y no ganaría nada. Estoy tan cabreada y tan ninguneada que estoy harta. 
¡Ya está bien! ¡Qué narices! 
La solución la tengo en mis manos y voy a frenar esto.
 
 
 

7.  miura
Salgo como un miura de casa.
Me planto frente de la comisaría, donde estuve con Álex la fatídica noche que lo cambió todo. 
Es la única que conozco. 
Entro enfurruñada dando pasos grandes y trémulos contra los adoquines. Voy con la vena del cuello tan engrosada que está a punto de reventarme. Si eso puede suceder. Me tiene harta. ¡A qué narices está jugando! Será cabrón…; mi hermano…, mis compañeros de piso…, hasta donde quiere llevarlo… 
Entro y espero mi turno. Solo hay una persona por delante. La espera será breve. 
Tras unos minutos, mi número sale por la pantalla. Me pongo frente al mostrador. Miro fijamente a la mujer que está tras él. Morena. Pelo rizado. De buen parecer. Cuarenta y tantos. Ojos castaños tirando a negros. Difíciles de ver, porque no todo el mundo tiene la suerte de tenerlos. Está tecleando mientras me mira a mí y a la pantalla. Se la ve ocupada y concentrada. Acaba lo que está haciendo.
—Dígame. ¿Que quería?
Me quedo en blanco cuando me presta atención.
«¡Qué narices haces aquí!».
Voy a poner en riesgo a mi familia. No te vasta con que tu hermano esté ingresado y te haya mandado una advertencia. ¡Reacciona de una puñetera vez! Este no es el camino. Debes ser más inteligente que él. Se lo estoy poniendo en bandeja. 
En un atisbo de cordura, la miro y le digo:
—Perdone. Creo que voy a esperar fuera hasta que venga mi acompañante y después entro de nuevo. Perdone las molestias.
—No se preocupe —deja de prestarme atención para dársela al que venga detrás de mí. 
Cuando voy a darme media vuelta me ve a lo lejos el inspector Samuel Garrido. Con una seña llama mi atención. Viene hacia mí. No. No puede ser. No me fastidies. Me gustaría desparecer por arte de magia, pero eso no va a suceder. 
—Buenas tardes. 
—Buenas tardes —le contesto abrumada por habérmelo encontrado. 
—Quería llamarla mañana, pero ya que está aquí, si es tan amable de acompañarme a mi despacho. 
—Ya me iba.
—Solo será un momento. No le robaré mucho tiempo.
—De acuerdo. 
Sigo sus pasos prácticamente obligada. 
Entramos al despacho. 
—Siéntese, por favor —me dice mientras se sienta en su silla. 
Me siento enfrente. 
Gira su silla para abrir un archivador que tiene tras él. Abre de tres cajones, el del medio. Selecciona la carpeta y la saca. La pone encima de la mesa, no sin antes, apartar los documentos que ahora copan el lugar donde la deja. La abre. Saca un informe. Veo el logo  del hospital y eso me pone nerviosa. 
¡Mierda!
—Me ha llegado el informe del hospital y quería comentarlo con usted —me mira escudriñando mi mirada y después dirige su atención al documento que tiene en sus manos—. Según el informe hay indicios de que la maniataron por un largo periodo de tiempo, además, refieren varias contusiones en su cuerpo.
Espera alguna reacción. No la encuentra, porque intento por todos los medios no cambiar la expresión de mi cara. Al ver que no muto palabra, me dice:
—¿Quiere cambiar su declaración? Está a tiempo. La persona que le ha hecho esto debería pagar por ello.
Cómo explico a este hombre, que lo de mis muñecas, me lo hicieron los japoneses. Qué mis contusiones, son debido a una pelea de gatas para ganar un juego y por haberme caído al salir corriendo de un hotel de cuatro estrellas despavorida. En el que estaba dispuesta a vender mi cuerpo por dinero, sin que piense, que yo soy igual de culpable que el resto. 
—No, no quiero cambiar mi declaración. 
—Está bien. Veo que sigue coaccionada. Pero si me lo permite, ¿le puedo preguntar una cosa? 
—Sí. 
—¿Por qué ha venido a la comisaría?
—Yo… Venía a preguntar qué es lo que debía hacer para renovar mi Documento Nacional de Identidad. Lo tengo a punto de caducar. 
Me mira incrédulo. No es para menos. Soy consciente de que cada vez que abro la boca o es para mentir o es para liarla cada vez más. Me siento superada por la situación. Muy superada. Excesivamente superada. Estoy a punto de desbordar. 
—Podría haber llamado por teléfono para informarse. 
—Me cogía de camino y he preferido preguntar en persona. Si no tiene nada más, me gustaría poder marcharme. Tengo algo de prisa —le digo con unas ganas horribles de salir de comisaría. 
—Por mi parte ya está todo. Si cambia de opinión, aquí estamos para ayudarla. Piénselo. No se deje intimidar. La podemos ayudar. 
Me levanto de la silla y cojo mi bolso. Me lo cuelgo. 
—Gracias, pero todo está bien. 
Nos despedimos y salgo por la puerta cogiendo aire, porque estoy a punto de que me dé un síncope. 
¡Por Dios Marta!
Al poner el pie en la calle, me doy cuenta de mí torpeza, he estado a punto de volver a enfurecer a la bestia. Debo hacer algo de inmediato, pero no sé, el qué. 
Camino hacia mi bicicleta que he estacionado a solo unos pasos de la comisaría y me detengo cuando vuelvo a ver un maldito coche negro con lunas tintadas. Un Volvo. ¡Un maldito Volvo! Me están siguiendo. El tembleque en mis piernas vuelve a manifestarse sin que yo pueda hacer nada para contenerlas. Lo miro fijamente. Un tío con gafas de sol. Vestido de negro. Me mira respondiendo mi atención hacia él. Le doy la espalda y empuño mi bicicleta tras montarme en ella. Salgo al asfalto después de bajar la acera y comienzo a pedalear sin mirar atrás. 
«No mires Marta. No mires». 
Me convenzo de que esta va a ser la tónica de cada día, hasta que a Ignacio Rivas se le pase la fiebre conmigo. Intentaré no provocarle como me ha dicho Álex. Le haré caso. Es mi única alternativa por el momento. Aunque no me faltan ganas de abrir la boca y proclamar al mundo lo hijo de puta que es. Juega con la impunidad y sabe, que puede hacer lo que quiera sin que nadie pueda toserle en la cara. 
No sé cuando lo haré ni cómo, pero lucharé para que esto no quede así. Ahora soy un ratón fácil de cazar, pero espero que en algún momento, pueda convertirme en el felino que apresa a su presa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

8.  RAYOS CALORÍFICOS
Me agacho con dificultad para poner el candado corroído de las inclemencias del tiempo a la bicicleta. Aún estoy dolorida y magullada. Nada alarmante, pero algo limitante para según qué. 
Mientras pedaleaba, no paraba de escuchar un ruido en la parte trasera. Miro la rueda como si fuera a descubrir el enigma del porqué sonaba. Es como intentar interpretar un jeroglífico egipcio, siendo imposible discernir lo que significa. Eso es lo que siento aquí agachada haciendo el panolis junto a la bicicleta.
Debería acercarme a algún taller para que le echen un vistazo, desde que la tengo nunca la he llevado y mi vida depende de ella. Mejor no tentar a la suerte, la mía se ha fugado, porque tiene miedo de estar a mi lado. 
Estoy llegando al restaurante y veo a Iván sirviendo una mesa en el exterior. Estela también está. Me saluda con la mano desde la puerta de entrada al restaurante. Dos veces han sido las que hemos coincidido en el tiempo que llevo trabajando aquí. La confianza es justa e inexistente, pero me parece una chica agradable. 
Respondo su saludo agitando mi mano. 
Me detengo donde está Iván y sin quererlo, me sale una sonrisa.  Vuelvo a ver en él al actor de las mil caras del cine estadounidense, Jim Carrey. Algún día se lo diré. El día que lo haga debo estar completamente segura de que no le vaya a sentar mal.
—Hola Iván —le digo contenta de verlo. 
Echaba de menos el chute de energía positiva que te da cuando lo ves. 
—Hola Marta. Te he echado de menos, los embates eran parapetados por ti y los días que no has estado, he sufrido como un condenado —se ríe. 
—Serás…, yo pensaba que me ibas a echar de menos, porque trabajamos bien juntos, por mi forma de ser o porque no puedes vivir sin mí… —me río con él. 
Hemos conectado muy bien. 
—¿Cómo está tu hermano? —le respondo en lo que dan de sí dos minutos. Ni uno más ni uno menos. Es el tiempo máximo que tenemos para hablar entre compañeros, palabrita de honor, lo tenemos contabilizados Iván y yo. Seguro que Ricardo no tarda ni media para contarlos. 
Exacto. Ya está aquí. 
Veo aparecer al aficionado de Superman saliendo por la puerta, dispara sus rayos caloríficos de sus ojos para deshacerme con la mirada; dispara directo y certero. 
«Me fulmina». 
Hace el ademán de llamarme con la mano. 
—El deber me llama —le digo a Iván. 
Se gira y lo ve. 
—Los toros por los cuernos —me dice Iván donairoso.  
Voy caminando hacía él. Ni me saluda el muy cenutrio. Se da media vuelta pidiendo permiso a todo su cuerpo antes de que llegue para que siga sus pasos. Me río yo de su pasado maratoniano. 
—Vamos al almacén —me dice estreñido.
Qué querrá decirme este para llevarme al almacén. Miro a los demás y no percibo ningún cambio de vestuario. Las mesas y las sillas son las mismas; la barra de bar no la ha movido de sitio; los taburetes…, aparentemente todo sigue igual. No hay nada que llame mi atención.
Sigo sus pasos arrastrados. 
A lo mejor como está Estela cubriendo mi puesto, me quiere dar la faena de poner en orden el caótico almacén o a lo mejor me manda limpiarlo, porque al menos hasta hace cuatro días, estaba falto de una limpieza a fondo con urgencia. 
Recuerdo que las telarañas colgaban por todas las partes que uno se pudiera imaginar. Las estanterías acumulaban polvo de años. Para los alérgicos debería estar prohibida la entrada a este zulo sin ventilación y qué decir de las cajas amontonadas de mala gana. El que las colocara, no tubo en cuenta de poner la de mayor peso en la base para evitar una posible caída de naipes. En fin. Podría ser una opción. Y me va a tocar seguro. 
«Me tiene mosca». 
Con semblante serio abre la puerta. 
Entra y tiene el detalle de aguantarla para que pase. Esta cortesía camuflada me pone bastante nerviosa. 
—Pasa —me dice con un gesto notoriamente rancio y seco. 
Pasa de Dr. Jake a Mr. Hyde en menos de dos segundos. 
Entro.
Cierra la puerta a mis espaldas. 
Sus ojos atraviesan los míos. Cara a cara. El almacén cuenta con pocos metros y nuestros cuerpos, cumplen la distancia reglamentaria entre dos personas que no se soportan.
—Marta estás despedida —me dice sin vacilar y a bocajarro. Directo y sin vaselina. 
—¡¿Cómo?! —le digo patidifusa (no me lo esperaba)—. ¿Por qué? Habíamos quedado en que me incorporaba hoy. 
—Me he arrepentido. Te envié un burofax para comunicarte el cese inmediato. No debes haber comprobado el buzón. 
Me acojo a la quinta enmienda, lo voy a matar.
—¡¿Por qué?! Me dijiste que no había ningún problema, que me tomara los días que necesitara —estoy estupefacta y pasmosamente alucinada con lo que me acaba de soltar el esperpento que tengo delante. 
—No te has presentado a tu puesto de trabajo por unos días. Estaba en mi derecho de prescindir de ti y lo he hecho. 
—Te llamé para decirte en la situación que estaba. Te conté que mi hermano estaba ingresado y que estaba en coma. Necesitaba tiempo.
—Me llamaste al segundo día de no presentarte. No me has traído ninguna baja medica, nada que justifique tu falta al trabajo. Puedes haber utilizado estos días para irte de vacaciones. Haberte montado en yate, haberte ido a un hotel con la pulsera de todo incluido… y a mí me dejaste jodido hasta el culo de faena —la diplomacia se ha ido por la borda. 
Los dos estallamos.
—No pude avisarte. Me quedé sin móvil —me justifico sin respuestas de peso. No es suficiente. Pero es la verdad.
—Sí, la coartada perfecta. Me he quedado sin móvil… blablablá. 
«Será mezquino».
—¡Mi coartada! Te digo la verdad, mi hermano está ingresado, si quieres te traigo un puto papel del hospital ahora mismo.
—Ya no hace falta. 
—Ricardo necesito el trabajo.
—Ya he contratado a alguien que te sustituya.
—Siempre tenemos mucha faena, te irá bien otra persona más. 
—¡Otra más! Ni que fuera la madre Teresa de Calcuta. Tu tren ya ha pasado. 
¡Mi tren! ¡Estaba subida a un puto tren! Ni que fuera el trabajo de mi vida. Pero era el trabajo que me pagaba las facturas. ¿Ahora qué voy a hacer? Mi vida no se puede ir más a la mierda de lo que está. Algo de suerte no me vendría mal de vez en cuando. Me haría falta pisar todas las «caquitas de perro» que me encontrara a mi paso, para que cambiara mi maldecida estrella. Y eso, sí la tengo, porque ya lo dudo. 
—No puedes hacerme esto.
—Sí puedo. Lo he hecho —sonríe con inquina.
«Está disfrutando».
—Eres despreciable, un negrero que explota a sus trabajadores por una mierda de sueldo…, no merece la pena ni que te siga insistiendo…, solo espero que te vaya bonito y que sigas acumulando listas de jóvenes en tus arcas, porque entran y salen a patadas. Nadie está satisfecho con este trabajo, es repugnante trabajar en esta pocilga grasienta… 
«Para Marta, para».
Creo que se me está yendo de las manos.
Pero es que es tan prepotente que me saca de quicio. Alardea de su verborrea de hastío, como si fuera el gobernador del lugar. Qué lo es. Es su restaurante y yo no pinto nada.
Aguanto su mirada. 
«No agaches la cabeza». 
Aguanta. Mantenla bien alta hasta que puedas, aunque por dentro estés hecha una mierda. Es lo único digno que puedo hacer por mí misma en estos momentos. 
Me giro y abro la puerta, aperreada, con un cabreo máximo, con la cola entre las piernas (sí, pero muy digna); vapuleada, vilipendiada, rota y destrozada. 
¿Y ahora qué voy a hacer? 
Creo que ha llegado el momento de tomar la decisión de dónde socavar mi tumba. 
«Ya es horita de ponerlo en marcha». 
Salgo del almacén y veo las caras de los que lo sabían, de los sorprendidos y de los afectados. 
Me despido de Iván como un perro degollado. Quedamos en llamarnos y lo haré, porque es una persona que merece la pena seguir conociéndola fuera del trabajo. Siempre ha hecho que mis días aquí fueran menos tensos y molestos. Sus risas me contagiaban el corazón, haciéndolo feliz por momentos. Y eso era difícil. Es la única cosa buena que me llevo de este maldito lugar. 
—¡Arrivederci! —le digo a Iván haciendo un tremendo esfuerzo por no derrumbarme. 
Me guiña un ojo. Seguidamente me dice adiós con la mano y le respondo. Soy consciente de que dejo atrás un lugar en el que me prometo a mí misma, que nunca volveré si Ricardo sigue siendo su dueño.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

9.  BUENOS DÍAS
El roce suave de una sábana, en color antracita de satén, tapa nuestros cuerpos y a la que te mueves, juega por sorpresa y desaparece. Es juguetona. Nos cubre hasta la cintura dejando nuestros torsos desnudos. Dentro de ellas, Leo y yo. Tumbados de lado y mirándonos uno frente al otro. Sin palabras. Su mirada hiela mi corazón. Dudo si perdona mi pasado, pero ahora estoy aquí entre sus brazos después de haber pasado una noche tórrida de sexo. 
¿Nuestra relación es solo sexo? Tal vez. No lo sé. Cuando ayer abrió la puerta para recibirme, apenas vernos, no pudimos contener esa atracción que sentimos y creo que es la que hoy por hoy nos mantiene unidos. El placer y el fuego que sentimos cuando nos vemos, es lo que prima y a ese acuerdo hemos llegado. Seguir como estábamos. El tiempo dirá. En la situación que me encuentro en estos momentos, si soy egoísta ya me está bien. Tengo demasiados conflictos abiertos como para meterme en uno más. No tengo la cabeza para tanto y creo, que forzar las cosas cuando no salen solas, no es buena idea. 
Me pide tiempo para volver a confiar, para volver a verme como antes, para sentir sin recelo, para seguir conociéndonos y ver si merece la pena para los dos seguir apostando por un futuro incierto. Lo haré, pero me mortifica que no se pueda desprender de lo que hice, de lo que fui. Mi pasado le pesa demasiado y aunque él no quiera, existe y forma parte de mi vida. 
Solo el tiempo tiene la respuesta. Es sabedor de nuestras vidas sin que nosotros sepamos lo que va a ocurrir. El destino está en sus manos. Pero se me encoge el corazón y me da miedo que ese tiempo me desgaste lo que siento por él. Ha sido el que me ha dejado descubrir sentimientos que desconocía. Y le debo en parte, el beneficio de la duda en aclarar lo que verdaderamente siente por mí. Se lo debo. Le daré su espacio. Pero espero que no sea demasiado tarde para los dos. 
Despierta algo en mí que no puedo evitar y supongo que yo en él también. Hay atracción entre nosotros. Mucha atracción, eso lo tengo claro. Pero, a veces, dudo que haya más allá de eso. Le he lanzado un órdago difícil, pero deberá apostarlo todo por mí o dejarme escapar. Mientras tanto, disfrutaré de estar con él el tiempo que los dos queramos. 
Le miro cándidamente a sus ojos recién despiertos y comienzo a acariciarle su cabello color azabache, brillante y suave como la seda. Sus mechones se van soltando uno a uno de entre mis dedos. Dibujo su cara. Es perfecta. Varonil, de mentón ancho y cuadrado. Es el tipo de facciones que me vuelven loca y el presume de tenerla. 
El roce de nuestros cuerpos semidesnudos provoca en mí, deseo. Ya estoy otra vez. No puedo estar a su lado sin que me lleve a un frenesí imposible de eludir. Me vuelve a nacer unas ganas locas de pasar un buen rato con él. 
Y comienza el juego. 
Mi juego. 
Nuestro juego.
Perfilo con mi dedo indice sus labios carnosos, suaves como la seda y rosados como el cuarzo rosa. Y me acerco a ellos para besarlos y darle los buenos días. Unos buenos días que hacía tiempo que no nos dábamos. 
El roce de nuestros labios húmedos y sedientos, se abren para que se produzca un baile entre nuestras lenguas. Las comenzamos a mover a sabiendas de lo que hacemos. Con ganas de sentir. Son conocedoras de saber lo que cada una quiere. Se han hecho amigas. Sus besos estremecen mi cuerpo de tal manera, que pierdo la noción del tiempo. 
Me mira intenso. Tan intenso, que me pierdo dentro de sus ojos. 
—Eres preciosa hasta recién despierta.
Le sonrío y él me sonríe con su belleza. 
—Gracias, tú también tienes tu punto —le sonrío picara. 
Comienzo a notar cómo sus dedos juguetones empiezan a corretear por mi espalda y consiguen ponerme la piel de gallina. Lo hace una y otra vez. Pierdo el rastro de sus dedos sobre mi piel y de golpe noto como su mano se posa sobre mi pecho. Lo acaricia con vehemencia y mis pezones le dan la bienvenida. Me estremezco de gusto cuando noto su lengua húmeda sobre mi aureola derecha. Con pequeños círculos la rodea y la besa. Sin quitarle la mirada de lo que está haciendo, porque eso me despierta mucho morbo y me excita, comienzo a chuparme el dedo indice de mi mano derecha. Advierte lo que hago mirándome con deseo. El fuego empieza. Quema. Abrasa de tal manera que gimo de gusto cuando empieza a besarme con frenesí a la vez que llena su mano con mi pecho izquierdo. Me está poniendo enferma de placer. 
Me humedezco. 
Me embargo en un profundo deseo de sentir sus caricias y sus besos y cierro lentamente mis ojos para agudizar mis otros sentidos. Y cuando estoy distraída, noto como baja su mano por mi cintura y con ganas, coge mi nalga hundiendo sus dedos en ella. Continua con la ingle y me entra un escalofrío tan gustoso que me retuerzo contrayendo mi trasero. De golpe, abro mis ojos y vuelvo a ver esa cara que me vuelve loca cuando la tengo tan próxima a mí. Nuestras lenguas vuelven a encontrarse. Enfrascada en sus besos, noto como su mano empieza a acariciar mis partes vergonzosas y retuerzo mi lumbar, me pone a cien. Su mano se mueve en círculos sobre mi brasileña, una y otra vez. Me excito. Me excito mucho. Al ver que mi fuego sube como un volcán, aprovecha para introducir su mano y sin rodeos acaricia mi clítoris, (explosión), consigue que me retuerza de nuevo. Me vuelve loca. Hace que pierda el norte, que pierda la noción de todo. Consigue hipnotizarme y ponerme a su disposición. Estoy en un punto que puede hacerme lo que quiera. 
Todo lo que quiera. 
Acompaña sus movimientos de su mano con sus besos de droga pura y os juro que mis gemidos traspasan el umbral de la lujuria. Por Dios, me va a matar. Vuelve a pasar la lengua rosada por mi aureola y la besa. Cuando creo que ya no puedo sentir más placer, acerca su dedo a mis labios y lo introduce en mi boca. Lo chupo y lo acaricio con mi lengua y acezo de placer. 
Mete sus dedos dentro de mí, a la vez que sigue acariciando mi monte de Venus. Me lleva al limbo y a la codicia de sentir como una Diosa y a estallar de gusto consiguiendo llevarme al coito que me hace tocar el séptimo cielo. Menudo preámbulo. Me ha sabido a gloria bendita. 
«Amén».   
Cambiamos las tornas. La revancha se sirve en plato frío. En este caso caliente. Ardiendo. Me pongo encima y no puedo evitar morder suavemente sus labios. Me provoca con su mirada, me provoca con sus ganas de poseerme, me provoca con sus manos en mis nalgas; froto mis partes con las suyas y me presenta su pene erecto, gime de gusto y yo también. Sin parar de moverme le lamo su oreja, sé que es uno de sus puntos débiles. Es una de sus perdiciones. Y comienza de nuevo a gemir y a retorcerse. No puedo parar de mirarle y ver su placer reflejado en su cara. Continuo lamiendo su oreja durante un poco más, solo un poquito más, lo suficiente para que llegue a enloquecer. Y lo hace. 
Me retiro para despojarlo lentamente de su ropa sin apartar mi mirada de la suya, nos comemos con solo mirarnos. 
Me desnudo frente a él. 
Ya desnudos, acaricio su pene erecto con movimientos suaves, pero con buen ritmo. Se vuelve loco de gusto. Abre los ojos de golpe. Y me atrapa de nuevo con su mirada. Los preámbulos dejan paso para cobijarle dentro de mí.
Nos besamos a cada embestida sin soltar nuestras lenguas sometidas a un juego de titanes. Lleno las palmas de mis manos con sus glúteos firmes y fuertes, apretando su miembro contra mí, hasta el fondo. Me muevo en círculos con el deseo de sentir y vibrar. Nos seguimos besando como si nos abrazaran las nubes con besos dulces, golosos y tiernos. Sus movimientos son precisos, como un cirujano del sexo, sabe lo que necesita la paciente en cada momento. 
Cambiamos de postura una y otra vez. 
Hay sed entre nosotros. Mis gemidos se esparcen vibratorios por toda la habitación, los prodigo sin esfuerzo, salen de dentro de mí de placer. Nos revolcamos cambiando de nuevo de postura, abro las nalgas y me siento jinete de un caballo ganador. Me coge con ambas manos de la cintura acompañando mis movimientos. Subo de ritmo, cabalgo más rápido y cuando lo hago, me coge de los senos, me excito, voy al galope y a buen ritmo. 
Leo me mira con deseo y me desenfrena, me siento atraída, deseada. Bajo mi pecho tocando el suyo, necesito sentir que tengo dentro el alma del diablo y nos besamos, más bien, le beso. Le muerdo los labios. Le meto mi lengua. Recibo la suya. Noto como sus manos se posan en mis nalgas y las coge con ganas, con codicia, las hace suyas y a mí por supuesto, me hace vibrar de deseo. Él sabe que es uno de mis puntos débiles. 
Me pone de lado y me embiste cogiéndome los senos. Siento su aliento en mi oreja y comienzo de nuevo a gemir, me está volviendo loca. Mete su dedo indice sobre mi boca, lo humedezco y juega con mi lengua. Lo pierdo de vista y siento su mano sobre mi vulva y me la acaricia, mientras me sigue embistiendo… que regalo de buenos días, (sorpresas que da la vida). 
No para de gemir en mi oreja, no para de ponerme a mil, no para de moverse por dentro y por fuera, no para… no para… sus gemidos son cada vez más fuertes, mis gemidos a la par de él, su climax y el mío chocan como dos trenes en una misma vía. 
Me gira y me besa como si no hubiera un mañana para nosotros, como si nuestros mundos se fueran a desvanecer, como si el planeta fuera a desaparecer. 
«Que besos». 
Las caricias de mis manos sobre su cuerpo palpan cada milímetro de su cuerpo, las suyas también. 
Nos damos arrumacos. 
—Espero que hayas tenido un buen despertar —me dice sonriendo. 
—De los mejores en mis últimos tiempos. 
—¿Reponemos pilas?
—Me muero de hambre —le respondo, porque me comería una vaca entera ahora mismo. 
Se levanta dándome la espalda y pongo el foco en su magistral trasero. Lo pierdo de vista mientras se va al baño a ducharse. Veo cómo se aleja. Abro mis brazos extendiéndolos sobre la cama, con las palmas hacía arriba y cierro mis ojos para tomarme unos pequeños minutos. 
Morriñas mañaneras.
—Ya estoy. Si quieres ducharte, te puedo prestar una camiseta. 
—Estaría genial. 
Me levanto y cojo una camiseta negra con el nombre de los Rolling Stones en el pecho que me deja encima de la cama. Es la misma que tomé prestada la última vez para hacerle un «personal dancing».
Tras la ducha calentita que me ha sentado tan bien, me pongo la camiseta sin nada más. Me noto atrapados algunos mechones en el cuello de la camiseta y tiro de ellos con cuidado, mientras voy caminando hacia la cocina. 
Él ya me está esperando allí. Frente a los fogones. 
Se gira al percibir mi presencia y me mira embelesado. 
—Te queda muy sexy. Date la vuelta.
Me giro como una peana.
—¡Fascinante! Te queda de lujo.
—Gracias. 
—Debería regalártela, o mejor, te la dejaré aquí para que te la pongas siempre que quieras y así me regalas verte con ella. 
—Hecho —me sale una sonrisa vibrante. 
—¿Preparamos algo rápido? Me queda menos de una hora para abrir la tienda. Se ha hecho un poco tarde, pero tranquila, en un suspiro tengo el desayuno hecho.
—Por mi perfecto. Te hecho una mano y así vamos más rápido.
—Genial.
Leo saca unos huevos de la nevera.
—¿Voy haciendo unas tostadas?
—Sí, saca la tostadora de aquel cajón —me lo señala con su mano derecha. 
La saco y la pongo sobre la encimera de madera oscura. La enchufo para que se vaya calentando. Cojo el paquete de pan que me deja a mano y lo abro para coger un par de rebanadas. 
Las pongo y presiono el botón. 
—Oye, ¿a qué hora entras?
«Va a quedarse de pasta de boniato cuando le cuente el notición del año».
—Me han evaporado del mapa, me ha echado a la puñetera calle de manera improcedente. No pude avisarlo, porque como ya sabes, mi móvil murió y tardé dos días en contactar con él. Cuando hablamos parecía haber entendido la situación y me dijo que no me preocupara de nada. Me ha fastidiado bien y me veo de patitas en la calle.
Deja lo que está haciendo y me mira ojiplático tras lo que acaba de escuchar. 
—Y ahora, ¿qué vas a hacer?
Arqueo las cejas.
—Buscar trabajo y preparar de momento los papeles del paro. No les queda otra que darme la bienvenida en la SEPE, hasta que consiga encontrar algo y si me hundo en la miseria, pediré ayuda a los que me dieron la vida. Pero espero que eso no suceda nunca —saco las tostadas antes de que se quemen, porque temo que salgan más negras que un tizne—. 
—Vaya racha llevas y no es por hacer leña del árbol caído… 
—Es la realidad que me persigue últimamente. 
—No te preocupes, ya verás como encuentras algo rápido. 
—Cruzaré los dedos para que sea así.
—Como sigue tu hermano —saca los huevos de la sartén y los emplata. Yo los acompaño con las tostadas. 
—Arnau… —dejo lo que estoy haciendo y siento como se posa una nube negra en mi cabeza (la culpabilidad me pesa)—. Sigue todo igual. Sin cambios. De momento no puedo decir que el peligro haya pasado, pero sigue estable. Esta tarde iré a verlo, porque sé que aunque esté dormido, estoy segura que siente que estamos allí con él —mi cara se torna triste. 
—Estoy de acuerdo. Creo que una persona, aunque no sea consciente, siente que le acompañan. Está en buenas manos y seguro que harán todo lo posible por él. 
—Sueño cada día con verlo salir de allí. 
Leo ya ha puesto el café y la leche en la isla, y yo llevo los platos.
—¡Todo listo para desayunar! —me dice Leo. 
Se acerca a mí y me da un abrazo para hacer desaparecer mi acongojada cara. 
—¡Estate tranquila! Todo irá bien, ya lo verás. Vamos a sentarnos para desayunar que tienes que coger fuerzas para estar a su lado. 
Me dejo querer un poco y cuando deja de abrazarme, me siento. 
Me desdobla las piernas, se mete entre ellas y me besa. Sin permiso sus labios se despiden de los míos. 
Se sienta y comienza a desayunar con unas ganas que ya me gustaría tenerlas. El sexo de buena mañana le ha hecho tener un apetito voraz.
—Desayuna y coge fuerzas —me dice mirándome dulcemente. 
—Ahora desayunaré, pero no sin antes de otro beso. 
Me besa de nuevo fogosamente.
—Paro ya que me tengo que ir a trabajar. 
Coge la tostada y se la mete en la boca al ver la hora que marca el reloj de la cocina, se levanta. 
—Me voy a vestir… —me dice mientras lo pierdo de vista al irse  a la habitación. 
Miro el plato con desgana, apenas tengo hambre. Prefiero coger el café entre mis manos y comienzo a darle sorbos con la mirada perdida, sumida en mis pensamientos. Los que últimamente me angustian. Me siento fatal tras mirarle a los ojos y no haber tenido las agallas suficientes para contarle lo que estuve a punto de hacer frente a aquella puerta de la suite del hotel. Tengo miedo de perder lo que tenemos. Estoy segura de que no lo podría perdonar. Si ya le cuesta asumir mi pasado, como iba a aceptar una cosa así. Le he fallado. Y sé que si se enterara…
Escucho unos pasos que me sacan de mi mundo de mentiras y obviedades. Debería decírselo. Pero si no pude hace unas horas, ahora tampoco es el momento porque debe marcharse. 
—Quédate lo que haga falta. Yo me marcho, que sino el jefe se cabreará si llego tarde… —ríe pícaramente—. Va en serio, tomate el tiempo que necesites. Acaba de desayunar tranquila, vuelve a la cama, ponte música, haz lo que quieras…
Va hacia la puerta.
Yo voy detrás de él. 
En un halago de remordimiento de conciencia y querer serle sincera, digo su nombre y sin darme cuenta, sus labios han sellado los míos con un beso apasionado. Consigue mitigar mi ruido mental por unos segundos. Vuelve a jugar al ratón y al gato, y cuando noto como sus labios se escapan de los míos, cierra la puerta sin darme ninguna posibilidad de sincerarme con él. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

10.  NO PARA DE SONAR
Tras dejar de atormentarme por no haberle contado la verdad a Leo, he tomado la decisión de que lo haré la próxima vez que quedemos para estar juntos. Antes del sexo y antes de cualquier cosa que pueda evitar no serle sincera.
Voy a vestirme.
Abducción. Es lo que siento por la habitación de Leo. No puede chiflarme más su toque industrial con aires neoyorquinos, son «in love», , traducido al (Spanish), «para morirse de amor».
Espero no haberme engordado de gusto esta noche y esta mañana, porque no me pasan los pantalones de las pantorrillas, (Claudio me los compró ceñidos de narices); tiro de ellos una y otra vez, pero no suben. Comienzo a moverme como un pato mareado por toda la habitación intentando meter mis piernas en ellos. Por suerte, consigo pasarlos por mis muslos. Después de mi pelea personal para subírmelos, paso a otra reyerta. La cremallera tampoco me sube. Me estiro en la cama, panza arriba y encojo la barriga todo lo que puedo y en una pelea a muerte entre la cremallera y yo, al final, consigo subírmela, (os prometo que funciona). 
He tenido narices de encajarlo en mi cuerpo, pero voy más comprimida que una tripa de salchichón.
Este pantalón es lo más. Sexy a rabiar. Te hace una figura bastante digna. Lleva cremalleras en los laterales, las rodillas y en el trasero. Son falsas y no se abre ninguna. Bueno, una sí. La de la bragueta. La que he estado a punto de maldecir, porque no subía. A juego tengo la chaqueta y unos botines. También regalado por Claudio en uno de sus viajes a Milán. Es un pirrado de la moda. No se pierde una pasarela y cada vez que va, (que son todos los años desde que lo conozco), me trae algo. 
Lo único que llevo mío es una camiseta ancha, gris, básica. Si me viera me haría cambiarla por un top lencero. 
Cojo mi móvil y me hago una foto del “total look”. Me la saco frente al espejo de cuerpo entero que tiene Leo en una de las esquinas de la habitación. Se la envío a Claudio por WhatsApp. Le hará ilusión. 
Enviada. 
No tarda dos segundos y me contesta. 
 
 
Claudio
¡Radiante!
Alguno de tus amigos tiene un gusto exquisito…
Jajajajajajaja
¿Qué tal ha ido con Leo?
						
			
 
 
 
 
Yo
	Sí, tengo amigos con mucho glamour.
Jajajajajajaja
Con Leo bien, o eso creo.
Ya te contaré. 
 
Claudio
… necesito que me lo cuentes ya!!!
Ahora voy a una reunión con el indeseable, a ver qué quiere.
Estoy acongojado. 
Ya te contaré.
Besos.
Tkm.
 
Yo
	Estamos casi a final de mes, será para ver el estado de cuentas. 
No te preocupes, todo irá bien. 
Eres el mejor. 
Besos.
Tkm.
 
 
Dejo el móvil encima de la cama para seguir arreglándome. Me suena el teléfono. Debe ser Claudio. No se ha dado por satisfecho con nuestra breve conversación por WhatsApp. Seguro que quiere que le cotillee lo que ha pasado con Leo o será para desahogarse antes de la reunión. 
Voy corriendo desde el lavabo antes de que se acabe el tono de llamada, a duras penas llego, miro la pantalla y es Paula. Mejor me dejo de predicciones, porque no acierto ni una. 
Descuelgo. 
—Pelirroja…
—Gatita… —rompe a llorar.
—¿Qué te pasa? —me siento en la cama. 
—No puedo… —se le entrecorta la voz.
—Dime que te sucede. ¿Estás bien? —me acongojo. 
No habla. 
Solo escucho sus sollozos. 
—¿Os ha pasado algo a ti o a tu madre?
—No, estamos bien. Es Quim.
—¿Qué le pasa a Quim?
—Ha pasado algo que no debería haber ocurrido nunca —sus lágrimas no le dejan hablar—. 
—Respira Paula, respira —le pido al escuchar que comienza a hiperventilar—. Salgo para allí ahora mismo, ¿estás en casa?
—Sí, estoy en casa. No tardes…
—No tardaré, estoy aquí mismo, en casa de Leo. 
Me cuelga. 
Algo muy gordo, pero que muy gordo, ha tenido que pasar para que esté así. Paula es abanderada del positivismo y nadie amarga a un dulce como ella. Siempre dice que sus lágrimas se gastaron cuando su padre falleció.
«¡¿Qué narices habrá pasado con Quim?!».
 
 
 
 
 

11. Daño colateral
 
Mando un mensaje fugaz a Paula para avisarla que salgo en dirección a su casa. Me ha dejado invadida de preocupación su llamada. Apenas podía hablar. Se le entrecortaba la voz con el llanto y ha acabado con un gimoteo acompañado de una respiración agitada.
¿Qué debe haber pasado para que Paula esté así? ¡Ya está! Quim la ha dejado. ¡Será cretino! 
Salgo por la puerta desgastada por el salitre en color verde agua (como me fascina esta puerta). Tiro de ella. Fuerte. Le cuesta encajar bien y tienes que tirar de ella con fuerza. Cuando lo estoy haciendo, noto como alguien me tapa la boca con una mano tan grande, que abarca prácticamente la mitad de mi cara dificultando que pueda respirar con normalidad. Comienzo a pegar puñetazos al aire lanzándolos a diestro y siniestro detrás de mí. Intento alcanzar a quien me impide gritar. Mi bolso cae al suelo por los puñetazos que realizo con todas mis fuerzas, pero sin pena ni gloria, porque no llego a alcanzarlo. Esquiva cada uno de ellos. Decide agarrarme fuertemente. Tan fuerte, que consigue inmovilizarme con tan solo un brazo, porque con el otro, sigue tapándome la boca. 
Se acerca a mi oreja derecha y me entra un escalofrío de miedo, saboreo un peligro inminente. 
—No grites, comportate y te soltaré —la voz es seca y grave. 
Asiento con la cabeza. Necesito con urgencia que me deje respirar. Automáticamente, noto como su mano se distancia de mi cara, lo que me permite averiguar que es un maldito Men in Black. Un veneno negro y denso empieza a corretear por dentro de mi cuerpo. 
Giro mi mirada hacia él con odio. Me señala un coche. Está aparcado en doble fila. Este no es un Volvo. Es un Mercedes negro con las lunas tintadas. Caminamos unos pasos y me abre la puerta. Voy a entrar y me encuentro con la mirada azul océano del despreciable y repugnante de Ignacio Rivas. Trajeado. Impoluto. Debe haberle costado unos miles de euros. Seguro que de algún diseñador de moda. Barba y bigote perfectamente arreglados. Su mítico mechón caído sobre su frente. Hace poco que se debe haber teñido. Lo luce en color oscuro siendo fiel al color que ha llevado siempre desde que lo conozco. Maldita la hora en que un monstruo así pasó por mi vida. 
Me hace una seña para que me siente a su lado. 
Entro y acomodo el bolso a mi izquierda. Le dirijo mi mirada   temblorosa por dentro, pero intensa por fuera. No quiero que perciba ningún atisbo de debilidad por mi parte, porque sería darle la potestad de intimidarme más de lo que ya lo estoy. 
—¿Qué tal Marta? Te veo muy bien —me dice con sorna. 
—¡¿Qué quieres?!
—Pasaba por aquí y solo quería saludarte. 
—¡Saludarme! Querrás decir asaltarme por la calle. 
—Llámalo como quieras. 
—¿Te quito el sueño? Parece que me tienes muy presente en tu vida —le digo alardeando de una seguridad fingida. 
—No, solo me gusta saber que todo va como debe. Ya sabes, negocios.
—¿A qué ha venido poner patas arriba mi piso?
—Visita de cortesía. 
—¿Cuándo me vas a dejar en paz? Ya me dejaste las cosas muy claras. No le he dicho nada a mis padres ni a la policía, pero como sigas así, me veré obligada a contar la verdad. 
—Me has hecho perder el tiempo tirando de contactos para saber el motivo de tu última visita a la comisaría, espero que no se repita y hay algo más. Lo más importante. Dejará de ser una advertencia la próxima vez que metas a mi hijo en todo esto. Deja de meterle en nuestras vendettas, no conseguirás nada y perderás mucho. Que sea la última vez. Te lo advierto. 
—Estoy harta de tus advertencias y tus amenazas, deja de seguir persiguiéndome, porque sino… 
Me atropella con sus palabras. 
—Porque sino, ¿qué? Cálmate Marta. Sé inteligente y todo irá bien. 
—Nada va bien. Parece ser que tú no estás dispuesto a dejarme en paz haga lo que haga. Tus secuaces me siguen a todas partes, me vas dejando advertencias y amenazas como el que regala bombones a cada encuentro que tienes conmigo. Últimamente son más fluidos de los que me gustaría. Estás obsesionado conmigo y creo que no estás dispuesto a parar. 
—Deberías habértelo pensado antes de abrir la boca, has cruzado una línea que no debías, has jugado tus cartas y te ha salido mal. 
—¡Eres un mierda! Te sientes mal y tu conciencia no te deja tranquilo. ¿Tienes miedo a que tu hijo empiece a desconfiar de ti?
—¡Qué dejes a mi hijo de una puta vez! Te garantizo que como no lo dejes…, tu familia pagará las consecuencias. 
Parece que lo he cabreado. Su gesto cambia y parece apretar los dientes de rabia. Escucho como los rechina. 
—Mi familia ya está pagando tus consecuencias. Has dejado a mi hermano en un puto coma. ¡Qué más puedes hacer! Se te está yendo de las manos. Deberías frenar tu ego. 
—Cógelo, como lo que es. Ha sido un daño colateral. 
—¡Un daño colateral! Serás hijo de puta. Como le pase algo lo pagarás. 
Se ríe con saña. 
—¡Serás cerdo!
—Niñata deja de insultar, no te enseñaron tus padres que insultar está mal. 
—Para. Para ya. Déjame en paz. 
—Tranquila, te dejo. Puedes marcharte. Advertida quedas. 
—Como toques un solo pelo más de alguno de mi familia…
«Me vuelve a interrumpir y estoy a punto de cometer mi primer delito». No lo soporto. Me da arcadas solo tenerlo tan cerca. 
—Me río yo de tus infantiles amenazas. Baja del coche y no te pongas más en evidencia. 
Invadida por la ira. Encolerizada. Tomo la decisión de salir por la puerta. No puedo soportar ni un segundo más estar junto a este necio. 
—A veces las amenazas infantiles pueden ser más terroríficas, que las de los adultos que están para que los encierren —le digo mientras cojo el tirador de la puerta. Cojo mi bolso y salgo del coche. 
—No lo olvides —me sentencia con sus palabras y con su mirada llena de odio. 
Apenas pongo los pies en el suelo y en lo que tardo en cerrar la puerta del coche, arrancan y los pierdo de vista en tan solo un suspiro. 
Casi me desmayo del sofocón. 
Temblando y con mis dientes castañeteando, intento salir de en medio de la calzada para que no me atropelle ningún coche. Se me comienza a nublar la vista y a entrecortarse mi respiración. Espero llegar hasta la fachada de la casa de Leo. Necesito apoyarme en algo sino quiero desfallecer. A duras penas llego. Apoyo la espalda aliviada de haber llegado y dejo deslizar mi cuerpo hasta quedarme en cuclillas, si me caigo, me haré menos daño si estoy cerca del suelo. 
Os juro que lo que menos me esperaba, era la visita del indeseable y menos todavía, ser asaltada en plena calle. Estoy sufriendo un ataque de ansiedad. Cojo aire. Inspiro y expiro. Inspiro y expiro. Lo hago unas cuantas veces para que mis latidos no golpeteen con tanta fuerza.
«Tranquila Marta. Tranquila». 
Todo pasará. 
Después de varios minutos consigo calmarme. Nunca antes había vivido un momento así. Todo se me está yendo de las manos y comienza a pasarme factura. 
Debería quedarme “quietecita” por un tiempo, hasta que las aguas se calmen, porque este tío parece ser que es capaz de cualquier cosa. 
Lo que no sabe, es que de hoy he aprendido algo importante que me hará más fuerte ante él. Me ha dejado ver su punto débil, aunque me lo imaginaba, me lo ha confirmado. 
Todos tenemos uno y yo he descubierto el suyo. 
Su hijo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

12.  ¿DÓNDE ESTÁ?
 
Toco el timbre de Paula, aún asimilando lo que acaba de ocurrir. No doy crédito. Comienzo a temer de nuevo a mi monstruo, pero esta vez de manera diferente. Ahora mismo me iría lejos, muy lejos, a cualquier parte donde no me encontraran, pero no puedo fallar a Paula. No se lo merece. Ella siempre ha estado ahí cuando yo la he necesitado. No contesta. Sigo tocando. Nada de nada, una y otra vez…, sigue sin responder. Cuando llevo más de diez, pero menos de doce, decido parar para que no pegue un chispazo el timbre y llegue a quemarse por mi insistencia temerosa. 
—¿Paula? ¿Estás ahí? —pego un grito vergonzoso.
Me separan una puerta, un rellano, unas escaleras interminables, otra puerta… y, aún pienso, que puede contestarme desde donde estoy. Me quedo ensimismada cuando soy consciente de que he desayunado nervios para todo el día y eso que prometía ser un día diferente, donde mi reencuentro con Leo podía poner una chispa a mi vida. También he de decir, que no ha sido como me lo esperaba. Entre el asalto a mano armada y que no encuentro a Paula, el día se está tornando oscurito de narices. 
Le llamo al móvil y nada de nada. 
Me veo obligada a picar al timbre de su madre. En menos de cinco segundos abre la puerta. 
—Hola Marta. ¿Cuánto tiempo? —sale la madre de Paula con un gorro de plástico en la cabeza y con la camiseta manchada en tonos rojos, acompañado de unos pantalones elásticos negros. Perfecta para estar por casa con sesión de peluquería incluida. 
—Hola Laura. Siento molestarte. Creo que te cojo en mal momento.
—Tú no molestas nunca cariño, ya había acabado de colocarme el tinte cuando has picado, ahora veinte minutitos y rejuvenezco diez años —la madre de Paula, aunque pesan más los días que tiene irascibles, cuando está bien es extremadamente cariñosa y graciosa —. ¿Venías buscando a Paula?
—Sí, habíamos quedado aquí, pero no le habré entendido la hora —le digo para no ponerla nerviosa. Lleva todo a los extremos. 
—Si quieres sube y pica a la puerta. A lo mejor el timbre no funciona. Últimamente llevamos la negra, parece la casa de los desastres. Se nos estropean las cosas una detrás de otra, que calamidad. Oye y tu hermano, ¿cómo sigue? Ya me ha comentado Paula lo sucedido —apoya su mano en el marco y cruza la pierna derecha por delante dejando el peso en la izquierda. 
—De momento sigue igual, estamos deseando que mejore. Gracias por preguntar.
—Paciencia cariño, seguro que todo saldrá bien. Ya lo verás. Me alegro mucho de verte, dale recuerdos a tus padres —me dice tocando mi mejilla. 
—Lo haré.
Me da un achuchón y un beso. 
Subo las escaleras corriendo y toco el timbre con cuidado, apenas se sujeta en la pared (está para tirarlo a la basura). Pico una y otra vez con mucho cuidado de no quedarme con él en la mano. Nada de nada. 
Vuelvo a llamarla al móvil.
Uno, dos, tres… cinco tonos de llamada…
«¡¿Dónde estás Paula?!».
Como no me lo coge, llamo a Laia para ver si se ha puesto en contacto con ella. 
—Hola Peque.
—Hola Gatita. ¿Cómo estás?
—Preocupada. 
—¿Por qué?
—Me ha llamado Paula llorando. Ha ocurrido algo con Quim… ¿Sabes algo? He quedado en su casa y no está, tampoco me coge el teléfono —me siento en el primer escalón de las escaleras. 
Dejo el bolso al lado.
—No, no sé nada. A lo mejor es que ha tomado la decisión de dejarlo, llevaba tiempo dandole vueltas, ya lo sabes.
—Pues yo he pensado al revés, que lo ha dejado él. Paula estaba fatal. Como la he notado tan mal, le he dicho que venía enseguida, yo estaba en casa de Leo, ya te contaré… 
—Espera, voy a mirar el móvil haber si me ha llamado, hace un rato estaba reunida y lo había puesto en silencio —noto como me pone en manos libres—. No, no me ha llamado. 
—Peque voy a quedarme aquí para ver si aparece. No te ocupo más tiempo que sé que estás trabajando. Hablamos. Te quiero.
—Vale, cuando sepas algo de Paula llámame o mándame un mensaje. Te quiero.
«¿Y ahora qué hago?».
Paula hoy tenía la agenda libre, según me dijo. Había estado trabajando todo el fin de semana. Lo tenía lleno de eventos y apenas había tenido tiempo ni para parar a comer, así que, a trabajar no creo que haya ido. Se lo habrá tomado de descanso, un merecido descanso. Lleva un tiempo que no para de trabajar. Dice que no puede desaprovechar el momento, que empieza a recoger la siembra de muchos años y es su oportunidad para afianzarse. Es autónoma y ya sabemos lo que cuesta serlo. 
Me suena el móvil y pego un bote del escalón donde estoy sentada y rebusco rápidamente en mi bolso para encontrarlo, no debe estar muy lejos, hace nada que lo he utilizado. ¡¿Dónde estás?! Voy sacando cosas y no lo encuentro. Caigo en la cuenta que lo he dejado al lado. Lo cojo de inmediato y veo el nombre de Paula en la pantalla. 
Ufff, menos mal. ¡Milagro!
—¿Dónde estás?
—En cinco minutos llego a casa.
—¿Estás bien?
—Sí, ahora voy. 
Me cuelga. 
«¡¿Me ha colgado?!».
Paula hoy está llena de misterio. 
Yo vilipendiada. 
«¿Alguien más se suma a este maldito día?»
 
 
 
 

 13.  ROJO PASIÓN
 
Sigo sentada esperando a Paula y de pronto escucho el ruido de la cerradura de la portería. Me sobresalto. Levanto el trasero rápidamente del escalón y comienzo a bajar unos peldaños para ver si es ella. Aparece vestida de noche. Impresionante. Me recuerda a Michelle Pfeiffer en la película de Scarface; lleva un vestido rojo vaporoso y de raso, con un escote que te quita el sentido. 
Cuando se acerca, profundizo en sus ojos hinchados, parece un alma en pena. Pero de lo guapa que es la jodida, no pierde su encanto nunca. Lleva un brío, que creo, que una hormiga con todo lo pequeña que es, subiría las escaleras más rápido que ella. En su mano izquierda sujeta unos zapatos rojos, con un taconazo «tipycal in Paula» no lleva nunca menos de quince centímetros. Pelo revuelto y el maquillaje…, que decir, del maquillaje; ni en una película de zombies, saldría peor maquillada.
«Que escena».
—Paula…
Me mira. 
Alarga sus brazos para enroscarlos en mi cuello, dándome un abrazo desconsolador y deja caer los zapatos al suelo. ¡Cataplum! Comienzan a rodar por los escalones y me temo lo peor, que puedan alertar a su madre y cómo la vea de esta guisa, a la mujer le puede dar un infarto de miocardio.
Arranca a llorar a moco tendido.
—Vamos arriba, que tu madre se va a preocupar como te vea así —le susurro al oído. 
La cojo de la cintura para ayudarla a subir. Vamos poco a poco. Escalón por escalón. No quiero que se tropiece y tenga alguna mala caída, solo le faltaba a la pobre eso. Llegamos a la puerta. Abre su bolso negro acolchado, tipo cartera. Lleva una cadena dorada que lo hace exclusivo y elegante. Saca las llaves con sus ojos lacrimosos. Apenas podrá ver dónde las tiene. Sigo agarrándola de la cintura, porque noto su debilidad y temo a que se caiga. Las saca. Parecen un cascabel de tantas que lleva. La busca y la introduce lentamente por la cerradura desgastada y añeja. La gira y la abre con dificultad. Pone el primer pie en su casa y yo voy al lado de ella, sigo sin soltarla. Va dando pasos cortos, con sus pies descalzos sobre el parqué de madera natural en color oscuro tirando a wengué. Sigue avanzando y llega a una alfombra con patrón geométrico. La compró en uno de los mercadillos de antigüedades que hacen en Barcelona. Se sienta abatida en el sofá. Cae a plomo. Me siento a su lado y le aparto el pelo para poder verle la cara. 
—Paula, ¿te traigo algo? Un vaso de agua o alguna cosa. 
Parece que le haya pasado una apisonadora por encima, que le haya caído un piano del séptimo piso o que le haya arroyado un tren. Está demolida. La miro intentando deducir qué le ha pasado, pero su mirada emborronada de negro apenas me deja ver el blanco de sus ojos. Un mapache a su lado parecería su hermano gemelo.
—Lo odio…, lo odio… —su voz suena rota, llena de dolor. Sus lágrimas vuelven a brotar de sus ojos derramándose por sus mejillas—. Lo odio…, es un ser despreciable…, como no me he dado cuenta de…, que es un «mierda».
—¿Qué ha sucedido? —le digo mientras seco sus lágrimas con mis manos. 
Empieza a moquear y me levanto.
—Un momento. 
Voy a la cocina para coger el rollo de papel. Lo cojo de una estantería que tiene colgada en la pared. Lo llevo entero, porque creo que va a necesitar más de un trozo de celulosa para secar esas lágrimas. Y sonarse también. Está llorando a mares.
Me siento. 
Aparto las revistas de Vogue que hay encima de la mesa de centro, de ébano, para poner el rollo de papel. Corto un trozo por los puntos que vienen de fábrica marcados. Se lo doy. Se seca y se suena. Deja el papelito de moquetes encima de la mesa. Lo ha dejado hecho unos zorros, cualquiera lo coge sin pinzas. 
—Gracias Gatita—me dice girándose hacía a mí.
Sube los pies encima del sofá.  
—Va tonta, no me des las gracias... 
—Tenía que haberlo dejado cuando lo dije, puta dependencia, no me ha dejado ver cómo era y quien era, he sido una tonta, ha jugado conmigo como ha querido. 
—¿Lo has visto? ¿Cuándo? Trabajabas todo el fin de semana, ¿no?
—Sí. No me había dicho nada y era el fotógrafo principal del evento. Lo vi cuando estaba en el backstage. Yo estaba maquillando a una de las modelos y me llevé una sorpresa cuando lo vi allí. Una grata sorpresa. Estábamos cubriendo un evento donde modelaban vestidos hollywoodenses, todo iba sobre ruedas, todo salió de maravilla y acabamos antes de lo previsto —poco a poco, va cogiendo carrerilla al hablar.
Ya no moquea. Cinco trozos de papel han sido sus víctimas hasta ahora. 
—¡¡Qué casualidad!!
—Sí, una gran casualidad. Yo llevaba unos días intentando poner distancia entre nosotros, el tema de Laia me hizo pensar y mucho. Su dolor me quedó grabado en mis entrañas y estaba evitando verlo. Cuando me llamaba para podernos ver, lo postergaba poniendo excusas y más excusas, siempre buscaba algo para no quedar con él. Llevábamos sin quedar una semana. Eso es una eternidad entre nosotros. Cuando nos vimos allí, se notaba que había una atracción contenida. Intenté eludir su mirada magnética. Me comía literalmente con los ojos. He de reconocer que sentí un pellizco en la barriga al tenerlo a pocos metros de mí. Hemos coincidido en más de un evento, pero ayer fue diferente, su mirada era distinta, había cambiado algo, lo presentía. Había sed, mucha sed entre nosotros. El muy capullo se humedecía los labios a través del espejo que teníamos entre nosotros para provocarme y lo peor de todo, es que lo conseguía. Deseaba besarlo, quería comerle la boca allí mismo, tenía ganas de poseerlo y de echar a todo el mundo que estaba allí y lanzarme como una tigresa sobre su presa. Me estaba provocando todo el tiempo. Sabía perfectamente lo que hacía. Esos años que nos separan los utiliza como nadie. Sabe lo que hace. Me siento títere entre sus manos. Me debilita y vulnera mi voluntad a su placer. 
Se levanta del sofá, ha pasado del llanto a la rabia en pocos minutos.  Miro cómo camina hacía la cocina y el vestido deja ver su espalda bien definida.
Escucho cerrar la nevera.
Tras un minúsculo momento aparece con dos cervezas en la mano. Me da una mientras se sienta. La Pelirroja cuando se pone así, mejor no llevarle la contraria. Así que sin mediar palabra, le pego un trago. Está fresquita, ¡qué gusto! Creo que a mí también me irá bien. Noto cómo alivia mi paladar sediento. Hora de ponerse cómoda. Esto se está poniendo muy picante. Me desabrocho los cordones de mis adorables e irreemplazables Converse (vaya tute llevan las pobres), me pegan con todo, o eso me parece a mí. Me remango mi vestido de punto largo gris para sentarme de costado. 
—¿Qué pasó? —pregunto ansiosa.
Bebe un trago tan largo que a punto está de tragarse media botella entera del tirón. Relame sus labios y me mira sofocada. 
—Siguió todo el evento provocándome. Miradas, gestos insinuantes cuando pasaba por mi lado. Agarraba mi trasero llenando toda su mano con ganas. Te juro que intentaba luchar con todas mis fuerzas, pero mi deseo era mayor que mi cabeza. Cuando todo acabó, me estaba esperando en la puerta, apoyado en su coche. Irresistible. Al principio pensé que me había librado de tener que ponerle un pretexto. Te juro que pensaba que se había marchado sin decirme nada, incluso me cabreé, porque no lo hiciera. Pero estaba allí, esperándome. Nunca quedamos los fines de semana. Eso ya lo sabes. Esos días los pasa en familia. Pues bien, cuando lo vi en el coche tremendamente provocativo, con sus manos en los bolsillos con pose seductora, me acerqué a sabiendas que no iba a pasar nada. Era Domingo. Me monté en el coche por mi propia voluntad, solo para llevarme a casa y yo como tonta caí en sus redes. Nada más arrancar el motor, lo tenía sobre mí, no sin antes mirar si alguien nos observaba. Eso me molestó, pero me besó de una manera que humedeció mis labios inferiores sin llegar tan siquiera a tocarlos. Madre mía, que beso Marta, en la vida me había besado así de esa manera y mira que Quim me sorprende cada día más. Parece una enciclopedia del sexo, pero era un beso con algo diferente, con algo más, no banal, había… —pega un trago de cerveza. Paula siempre es muy explicita con sus temas íntimos, una chica sin tapujos y veo que no se va a cortar ni un pelo. Bebo yo también, necesito un trago urgentemente—. Paró de besarme cuando yo no quería que lo hiciera, quería más, había encendido mi pasión por él y no quería que la apagara. Echó la mano hacía atrás del coche y cogió un vestido rojo de los asientos. Me lo dio. Vi que era uno de los que habían pasado por la pasarela. Espectacular. En rojo flamante, es el que llevo puesto. Me propuso un juego. Tenía que ponérmelo con el coche en marcha, mientras íbamos a su local y acepté. Mientras iba quitándome la ropa, me comenzó a tocar el pecho y acabó en mis partes intimas, me las acariciaba, me estaba volviendo loca, me estaba poniendo muy cachonda. Tuvo que pegar dos frenazos por inconsciencia, era un peligro, pero a mí, no parecía importarme perder la vida por ese momento de placer. Estoy loca, lo sé. Seguimos con el juego y él seguía provocándome para que no consiguiera ponerme el puñetero vestido, pero me di cuenta de su objetivo y aunque estaba encendida, lo conseguí.
Se pone con las piernas cruzadas y la puñetera no se corta, me cuenta las cosas mirándome a los ojos sin ningún pudor. 
«Me está poniendo cachonda nada más escucharla».
Sigo bebiendo. Otro trago más, dos más, creo que los voy a necesitar. Me voy a coger un pedal de buena mañana, bueno ya son las once y doce minutos, ya es aceptable tomarse una cerveza, ¿no?
—Aparcó el coche en la misma calle, a unos pocos metros de la puerta. Me bajé del coche y me sentí especial con aquel vestido. No dejó ningún detalle al aire, me trajo hasta los zapatos, me sentía una estrella de cine. Me había vuelto a seducir. Más bien, había vuelto a hacer conmigo lo que él quería. Entramos como locos, apenas dio tiempo ni a encender las luces…, estábamos ansiosos de seguir besándonos, de acariciar nuestros cuerpos, de penetrarnos y de disfrutar de buen sexo, pero lo sentí distinto, me sorprendió cuando me dijo que quería fotografiarme, nunca antes lo había hecho. Me puse a posar, como una estrella, él comenzó a disparar fotos, una tras otra, el flash no paraba. Estaba inmortalizando cada movimiento, cada expresión de mi cara, me iba indicando cómo lo hace con las modelos. Cuando pasó un tiempo, vino hacía mí, la cámara seguía disparando fotos, comenzó a besarme por el cuello, me bajó la cremallera del vestido y se puso a acariciar mi pecho y les siguieron sus besos. Subió hacía mi cara y me besaba diferente, sabía diferente, cada beso era distinto, había algo en él… que me resultaba raro. No nos dimos ni cuenta cuando paró la cámara, estábamos cada vez más calientes, cogiéndonos, tocándonos, acariciándonos. Estaba tan embriagada de un aroma a sexo que, comencé a quitarle la ropa, ya no podía más. Contemplaba cada milímetro de su piel, te juro, te juro que me vuelve loca todo su cuerpo, sus piernas, su trasero, su pecho, Quim es impresionante. Empezó a meterme su mano entre mi tanga, me acariciaba mis partes como el sabe que me gusta, llevándome al frenesí. Besaba mi cuello, era una puta locura y… —se me ponen los pelos como escarpias mientras la escucho. 
—Y ¿qué pasó?
—Escuchamos un ruido, Quim siguió, pareció no importarle. Siguió tocándome, besándome y seguía acariciando mis partes, estaba húmeda…, notaba su miembro detrás de mí, escuchaba su jadeo en mi oreja…, es muy fuerte…, es… —se queda unos segundos callada. 
—Paula, ¡¿qué pasó?! —en algún momento me va a dar algo.
—Apareció su mujer, María. 
—¡¡¿Qué?!!
—Sí. Nos pilló en plena faena. Una imagen dantesca para ella. Yo sentí una vergüenza que me quería morir justamente en ese momento. Y eso, no es todo. 
—¡No es todo! ¿Qué más hay?
—Cuando vi a María allí delante nuestro…, me enteré en ese momento de que…, estaba embarazada. ¿Te lo puedes creer? ¡Embarazada! Quim no me había dicho nada. Yo no lo sabía. Es horrible. Están esperando un hijo y él sigue follándome como si nada. Esto es demasiado para mí. 
Se levanta y se quita el vestido en un arrebato, dejando ver su cuerpo con curvas de infarto. Estoy acostumbrada a verla, pero cada vez que la veo, me sorprendo del bombón de amiga que tengo. Se va a la habitación y viene con un pantalón y una camiseta básica. No desmerece su figura, se ponga lo que se ponga le queda espectacular.
Cuando viene, tropieza con el vestido.
—Esta mierda de vestido…
Lo aparta de mala gana con el pie.
Se sienta y vuelve a ponerse hacía mi.
—Tras pasar eso, Quim frío y sin titubear, me dio sus llaves del coche y me dijo que me esperara allí. No entendía nada. No sabía qué hacer y me quedé allí metida, dentro del Audi como un pasmarote mirando el salpicadero. Estuve como más de una hora allí sentada. Sin hacer nada. No entiendo porqué no me marché. Marta lo esperé. Después de ver, lo que vi, lo esperé. Pasó un buen rato y vi a Quim a lo lejos que acompañó a su mujer al coche con el que había ido hasta allí. Lo dejó en doble fila delante del local. Se montó y se marchó. Él vino hacía el coche y me abrió la puerta para que bajara. Me cogió de la mano y me volvió a llevar al local. Yo como una tonta, volví a entrar. Necesitaba una explicación y sé que no me la debía, porque lo nuestro es lo que es; desde el principio nos prometimos que solo sería sexo, solo eso. Por parte de los dos, teníamos las cosas muy claras y vosotras lo sabéis que para mí era una relación perfecta, ya me iba bien estar así —se acomoda en el sofá y coge un cojín de colores vivos en la mano para abrazarlo—.
Sigo expectante, es igual de dramático a la vez que fascinante lo que me está contando. 
—Cuando volvimos a entrar al local, nos fuimos al set que tenía montado. Había un sofá de cuero negro y una alfombra de piel de vaca de imitación en el suelo. Nos sentamos y recuerdo que lo primero que le dije fue, «eres un cerdo«. Me miró triste cuando se lo dije. Le recriminé que, no me contara que estaba esperando un hijo con su mujer. Me puso la mano en la boca para callar mis dolientes palabras hacía él. No las podía escuchar. Le dolían. Se vino abajo. Nunca le había visto llorar y Marta… se declaró.
—¡¡¿Cómo?!! —abro los ojos como platos, como panderetas, como platillos volantes (si existen). Los tengo a punto de salirse de las órbitas.
«Alucino, esto parece un culebrón».
—Sí, me dijo que no soportaba que pasara un día más sin estar conmigo. Que su vida no tenía sentido, que se había dado cuenta en esta semana sin vernos, que no podía vivir ni un segundo más sin mí. Que echa de menos mis besos, mis caricias, mi voz, mi risa…, que no puede más. Que no puede seguir mintiéndose, ni a él ni a su mujer ni a mí. Que ya no puede más. Que no es feliz. Me duele, me duele en el alma haber escuchado eso de la boca de Quim. Y no sé que hacer. Porque yo siento lo mismo por él. No cierro ni una sola noche los ojos sin pensar antes en Quim. Me viene a la cabeza siempre. Sus caricias cuando nos acurrucamos juntos después de un buen sexo. Cuando lo miro a los ojos y me pierdo en su mirada celeste. Cuando nos robamos besos el uno al otro. Me encanta su espontaneidad que me mantiene viva y que decir, de nuestros juegos amorosos…, me tiene loca. Me tiene loquita por sus huesos Marta. 
—Paula…, mierda Paula. Esto es lo que temías que pasara.
—Sí, esto es lo que no quería que pasara. Pero al final, quien juega con fuego acaba quemándose. Y yo me he quemado enterita. 
—Y ¿qué pasa con su mujer?
—Se quedó embarazada sin su permiso. Se tomaba pastillas anticonceptivas, porque en principio, no querían tener hijos y ella decidió un día dejárselas de tomar para retenerlo a su lado. No le dijo nada. No lo consulto con él. Le ha reconocido que lo único que intentaba era salvar la relación. Ella sabía que le engañaba desde hacía mucho tiempo y en vez de decírselo, actuó por su propia cuenta.
—Pero, se lo puede haber inventado para ponerte una excusa y darle la vuelta a la situación. 
—No. Ella volvió mientras estábamos en el local. Se puso como loca. Se puso a maldecirlo y a maldecirme. Acabó reconociéndolo todo delante de mí. Él asume haberla engañado, pero se escuda en que su relación estaba muerta hace años y lo que no le perdona, es que haya jugado con algo tan sucio como quedarse embarazada sin permiso de los dos.
—¿Y qué pasó después?
—Quim la volvió a tranquilizar como pudo. La acompañó de nuevo al coche y le dijo que después iría a casa, que allí hablarían. Y ella se volvió a ir. ¡Fue una auténtica mierda! Una de las peores situaciones que he vivido hasta ahora. 
Se bebe el resto de la cerveza.
—¡¿La ha dejado?! —le pregunto flipada. 
—Eso parece, pero yo no se lo he pedido Marta. No se lo he pedido. Te lo juro. Y lo peor de todo, que tras ver todo lo que ha ocurrido, he salido corriendo despavorida de allí, porque no sabía qué decir ni qué hacer. Te había llamado desde la puerta del local…
—Como siento lo que ha ocurrido.
—Lo he dejado allí tirado… me he asustado y lo he dejado tirado como a una colilla. No para de llamarme y no le cojo las llamadas, porque estoy hecha un lío. No sé que hacer. 
—Tranquila, respira. 
Me mira muy agitada. Temblorosa. 
—Date un respiro. 
—No puedo. Lo quiero. Pierdo mis huesos por él. Pero su mujer está embarazada. Yo lo quiero Marta. Es una locura todo, pero lo quiero.
—Pues si lo quieres… habla con él. Merecéis ser felices si os queréis.
—¿Y su mujer?
—Ella tenía conocimiento de vuestro affaire y aun así, decidió  tomar la decisión unilateral de dejarse de tomar las pastillas para  quedarse embarazada y atar a su lado a Quim sin consultarle si era lo que quería él también. Así que tampoco es una santa. Si los dos os queréis, debéis apostar por vosotros. La vida nunca es justa. Tampoco tienes conocimiento de la relación que mantenían entre ellos. Es juzgar algo, sin saberlo. 
—Estoy agotada, pero debería llamarlo. Debería hablar con él. Yo lo quiero. Lo quiero demasiado para renunciar. Madre mía Marta. Madre mía. En que berenjenal me voy a meter.  
—Tranquila, seguro que todo saldrá bien y si debéis estar juntos lo estaréis. Quim ha escogido. Solo queda que tú también tomes la decisión.
—Ya la tengo. Gracias por escucharme y estar a mi lado. No aguanto más. 
—¿El qué? 
—Tengo que ir al lavabo a hacer pis con urgencia. La cerveza ya me ha hecho su efecto. 
—Vale tranquila, de aquí no me moveré. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

14.  YA SOMOS TRES
Suena el timbre, una y otra vez. Por lo menos pican tres o cuatro veces seguidas sin descanso. 
—Marta puedes ir tú a abrir —me dice desde el lavabo.
Descuelgo el interfono. Espero que Quim no sea tan valiente de presentarse en casa de Paula. Sería todo un bombazo. Además, no quiero estar delante de un tórrido momento de sexo puro entre  estos dos. 
—¿Quién es? —pregunto con timidez. 
—Soy Laia —«menos mal, el porno será para otro día». 
Le doy al botón para abrir la puerta de abajo, la de arriba la dejo entreabierta y me dirijo a la cocina para coger un vaso. Tengo sed. Voy directa al armario. Abro la puerta y escojo el de siempre, mi preferido. Es un vaso entallado, con dibujos de diamantes en color turquesa. Paula rechaza la idea de mantener una vajilla completamente igual, no lo ha soportado nunca. Solo le van las parejas de vasos, los tríos los ve aburridos y los cuartetos ya ni te digo. Con los cubiertos es otra cosa, pero con los platos le pasa lo mismo. 
Lo pongo sobre la encimera de mármol, ya desfasada con los años. Son de esas que tienen pintas desordenadas en tonos marrones, negros y blancos. Te acabas cansando de ellas por aburrimiento. Más de una vez, nos ha contado que a punto ha estado de darle un trancazo para cargársela, porque estaba harta de verla cada día. 
Me sirvo agua de una garrafa de agua que tiene en el suelo y apunto he estado de verterla fuera cuando he escuchado cerrar la puerta. 
Salgo con el vaso en la mano sedienta de darle un trago. Saludo a Laia y sin esperar ni un segundo más, le pego un tiento al vaso que casi lo dejo tieso. Qué sed. Lo dejo encima de la mesa de centro. 
—¿Dónde está Paula? —me pregunta al ver que no está.
—En el lavabo. Lleva ya un rato, pero es que tenía faena. Venía hecha un zombie, bueno, más bien parecía un mapache en apuros. 
Laia se ríe mientras se dirige a dejar el bolso en el banco de madera, parece que ya es de nuestra propiedad, nos hemos adueñado de él. A pesar de que Paula tiene un perchero detrás de la puerta colgado en la pared, para nosotras es más cómodo tirar los bolsos y las chaquetas ahí. 
Veo que deja un «Pre-cio-sí-si-mo» Jimmy Choo. 
«¡Será cabrona!». 
—¡De dónde narices lo has sacado! ¿Puedo? —la miro y veo que le sale una sonrisa picarona. 
—Claro.
Sin vacilar ni mediar palabra lo cojo y me lo cuelgo. Comienzo a mirarme en el espejo que tiene en el salón apoyado en el suelo. De madera natural. Últimamente le ha dado por comprar las cosas en su estado puro. 
—¡Qué pasada! —poso de frente, de lado, de espalda… Me quedo obnubilada con lo bonito que es. 
—Ya ves, las cosas comienzan a irme bien en la inmobiliaria. 
—Que callado te lo tenías. 
Lo dejo de nuevo en el banco y nos sentamos. 
—Marta. Lo primero de todo, ¿cómo está tu hermano? —enrosco mis hombros. Cada vez que me preguntan por él me da un remordimiento de conciencia que no puedo evitarlo. 
—De momento está todo igual, van pasando los días y nada de nada. 
—No sé ni que decirte, solo cabe esperar a ver que pasa. 
Se aproxima y me da un abrazo. Me consuela. 
 —Y tú, ¿cómo estás?
—Ya he tomado una decisión.  
—¿Una decisión de qué? —me ha pillado fuera de juego.  
—De Álvaro —se acomoda bien en el sofá.
Yo también lo hago. 
«Día intensivo de confesiones».
—Voy a hablar con él. Ha llegado el momento y voy a proponerle que vendamos el piso. No tiene sentido que lo mantengamos. Yo tengo muy claro que no deseo volver con él. Ya no puedo confiar en sus palabras, han dejado de pesar en mi corazón y lo mejor que podemos hacer, es ponerlo a la venta. 
—¿Él estará de acuerdo? —pego un trago de agua y lo vuelvo a dejar en la mesa. 
—Se lo propondré. Le daré la opción de poderlo comprar si está interesado, pero yo no lo quiero —Laia me lo cuenta muy segura. Veo que ha encontrado por fin la respuesta que necesitaba—. ¿Qué te parece? —me mira intensamente, quiere opiniones de peso. 
—En mi opinión veo que lo has madurado, al fin y al cabo, no tiene sentido que mantengáis el piso si ya no habrá un futuro juntos entre vosotros. Además, es mejor hacerlo sin prisas, pero sin pausas. 
—Eso es. Hay más. 
—¿Más? —«es el día de las sorpresas». 
—También voy a hablar con Gael.
—¿De qué?
—No tiene sentido que nos sigamos viendo, no nos lleva a ninguna parte y nos podemos hacer mucho daño sin quererlo. Todo empezó, porque nos vimos abocados a paliar nuestros corazones heridos. Nos dejamos llevar y nos ha venido bien para sobreponernos. Ha estado bien. Muy bien. Pero nunca me hubiera fijado en él si no hubiera sido por lo que ha pasado. 
—Lo sé. Lo sospechaba. Te conozco y Gael no hubiera sido una opción de noviazgo para ti. 
—Exacto. Así que esta semana me he propuesto hablar con los dos. Quiero centrarme en estos momentos en mi trabajo y cuando venda el piso, he tomado la decisión de independizarme. Sola. 
—¿Independizarte sola? Has tenido sesiones intensas contigo misma por lo que veo. 
—Sí. Necesito tomar aire y darme un respiro después de una relación tan larga. Y por otra parte, necesito salir del cobijo de mis padres, siento como vigilan cada uno de mis pasos y ya no estoy dispuesta a seguir siendo su niña a la que le controlen todo lo que haga y deje de hacer. Los adoro. Pero siempre hay un momento en la vida en la que se ha de tomar la decisión de salir del nido. Y yo ya estoy preparada. 
Me quedo anonadada y sorprendida, pero orgullosa de mi amiga. Ha encontrado solución a todos sus problemas. Sabía que lo haría. Lo de esta chica es anormal. Tiene una capacidad para remontar las situaciones difíciles de una manera sublime. Le duele y lo sufre como cualquier otra persona, pero le dedica el tiempo justo y necesario a cada bofetada que le da la vida. 
—De nuevo vuelvo a ver tu mirada llena de fuerza, me siento muy orgullosa de ti amiga —le sonrío con cariño. 
—Estoy de vuelta. Mi duelo ha pasado y es hora de volver a resurgir de las cenizas y empezar a vivir de nuevo. ¿Tú no deberías estar en el trabajo?
—Sí, pero me han despedido. Mis problemas se van sumando. Tengo un año bastante cenizo. 
—¿Por qué te han despedido? —se queda mirándome asombrada y estupefacta. 
—Por no presentarme a mi puesto de trabajo y no justificarlo. El muy capullo me dijo que me comprendía, pero me ha dado la cartita de despido. Parece ser que me la ha enviado por burofax, pero yo no he recibido nada todavía. 
—¿Puede hacerlo?
—Al parecer, sí.
Sale Paula del lavabo interrumpiendo mi ennegrecida vida. Menos mal. No tenía muchas ganas de hablar de lo ocurrido. Las horas pasan sin ser conscientes y tras comernos un sandwich de atún con mayonesa, Laia tiene que marcharse y yo me sumo para dejar que descanse Paula. 
 
 
 
 
 
 
 
 


15.  1, 2, 3, 4.
 
Me despido de Laia en la calle envuelta de un gran abrazo del cual me cuesta deshacerme. Contemplo como se marcha hasta que la pierdo de vista, me ha ofrecido llevarme a donde quisiera y yo he denegado su oferta. 
Comienzo a caminar sin rumbo. Mi cabeza se aísla del mundo ajeno y empieza a acribillarme como si estuviera frente a un batallón de guerra dispuesto a acabar con mi vida. 
¡Fuego!
Comienzan a disparar. Los disparos se suceden uno detrás de otro. Cuento hasta cuatro. 
Uno, mi hermano está en el hospital luchando por mantenerse vivo y yo le he puesto en esa situación. Dos, he perdido mi trabajo llevándome a la frustración más deplorable que haya podido tener en los últimos tiempos (ya llevo dos pérdidas de trabajo en tan solo unos meses). Tres, siento que mi relación con Leo está pendiente de un hilo (lo he sentido como un témpano de hielo). Cuatro, las continuas amenazas de mí verdugo me están atemorizando hasta tal punto que comienzo a sentir un miedo convulso. 
Se posa una angustia dolorosa en mi garganta que apenas puedo tragar. Las lágrimas se paralizan por vergüenza de que alguien las vea caer. Intento expulsar un suspiro que alivie mi malestar sin conseguir ningún efecto. 
Camino y camino. 
Sin rumbo. 
Sin ser consciente. 
Solo un paso detrás de otro. 
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La situación
—¿Somos pajaritos? —me dice la niña mirando al cielo buscando respuestas. 
—No, pero es como si lo fuéramos, porque ahora podemos ver lo que ven ellos. 
—¡Martina! —le recrimina de nuevo su padre. 
—¿Qué pasa papá? —le pregunta inocente mirándole con ojos cándidos. 
—No sigas molestando.
—No se preocupe, no me molesta —contesto mirando hacía atrás para buscar la mirada del padre. 
—Lo siento, es que mi hija habla por los codos.
—¿Qué significa eso papá?
—Déjalo Martina, es cosa de mayores. Ven a mi lado y cuida un poquito de Gael. 
—Ya voy papá —me mira con sus ojos marrones almendrados, chisposos y llenos de vida—. Me voy a cuidar a mi hermano —me dice regalándome una sonrisa inocente. 
Le respondo con otra sonrisa. Me cuesta llegar a ella sin derramar unas lágrimas de tristeza y con su inocencia consigue detenerlas.
Comienza a caminar con sus pequeños piececitos hacía su padre. Cuando la pierdo de vista para seguir mirando a la nada, en tan solo unos minutos tomo consciencia de que algún día, cuando todo pase, recordaré a Martina como la salvadora de mi vida. Gracias a ella, he conseguido rescatar recuerdos de mi infancia. Estuve aquí igual que ella junto a mis padres y hermano. Él también era más pequeño, como Gael. Siempre ha sido como una liberación subir aquí, porque me hacía sentir libre y me da miedo haber acabado con la sensación de que una nube densa y negra ha enturbiado mi cabeza con malos pensamientos. Gracias a ella, me ha hecho darme cuenta de que no quiero perder a mi familia, me moriría si lo hiciera, así que debo buscar una solución a mis problemas y no rendirme sin luchar. Por más hundida que me encuentre, no debe ser una opción. 
Irme de esta vida, no lo es. 
Cierro los ojos por unos segundos y después de un suspiro vuelvo a abrirlos para seguir mirando a través del cristal, donde mis huellas, las de Martina y las de muchas personas más quedarán impresas hasta que las limpien. 
Atiendo la llamada que suena en mi móvil. El sonido me saca de mis pensamientos. Es mamá. Mi corazón está a punto de pedirme permiso para salir fuera de mi cuerpo, al menos es cortés, me ha avisado y me ha dejado controlarlo antes de tiempo. 
—Hola mamá. 
—Hola cariño. Debes ir al hospital. 
—Lo sé, mamá. Habíamos quedado que yo iría por las tardes, aún me queda un par de horas. 
—Ya lo sé. No es por eso, es porque me ha llamado la doctora para decirme que Arnau se ha despertado. 
—¡No puede ser mamá! ¡De verdad! ¿Está bien? —mi voz pasa del susurro a un tono de exaltación en apenas unos segundos. 
La niña no me quita ojo. He llamado su atención. También, la de sus padres.
—Solo me ha dicho que está consciente. Yo voy para allí y papá estará al caer. ¡Está despierto hija! ¡Se ha despertado! —me dice emocionada. 
—¡No me lo puedo creer! —mi sonrisa se dibuja sola en mi cara. La veo tras el cristal y me gusta lo que veo, por fin hay algo bueno por lo que sonreír. 
—Ni yo hija ni yo.
—Salgo para allí ahora mismo.
—¿Estás en el trabajo? 
—No, mamá. Ya te explicaré. 
—Voy para allí ahora mismo. Un beso mamá. 
—Un beso hija. 
Cuelgo el teléfono temblorosa y llena de felicidad a partes iguales. 
La niña me mira y me sonríe. Es feliz al verme feliz. Nuestras sonrisas se perpetúan por unos instantes, porque las dos sabemos, que son de felicidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 

16.  Hola 
No puedo evitar cada vez que voy a un hospital ponerme nerviosa y comenzar a percibir ese olor diferente que desprende. Un olor que aunque intento evitar, no lo consigo. Ese olor a químico, a miedo, a malas noticias, a dolores insoportables…, me estremece nada más entrar y persiste durante tiempo. Y qué decir, de temer a los virus y las bacterias que campan a sus anchas por el aire. A lo mejor soy una exagerada y os aseguro que cuando era pequeñita no me pasaba, pero desde que pasé largas horas en el hospital junto a mis abuelos y una mala experiencia con un bichito llamado bacteria, se llevó a uno de ellos, no puedo evitarlo aunque lo intente. 
Subo las escaleras de la entrada corriendo, embriagada de emoción. Estoy a solo unos instantes de poder reencontrarme con mi hermano.
Al entrar en el hall pierdo la vista en un niño que no para de corretear entre la gente y otro que llora en los brazos de una madre sobrepasada con la situación. De fondo, un piano donde está sonando una pieza de Beethoven, a manos de un hombre de unos cincuenta y tantos años que toca como los ángeles al pie de la entrada. 
Sospechando que no lo han movido de sitio, me dirijo al ascensor y cuando se abren las puertas veo a mis padres en la sala de espera junto a Álex. ¡¡¡Álex!!!! ¡En serio! Me dirijo hacía ellos recelosa de la presencia del que no me esperaba ni por asomo en estos momentos. 
La sala está llena de gente, donde el murmullo de las voces se entrelazan las unas con las otras. 
Cuando los tengo a solo unos pasos, mi padre se acerca a menos de un palmo y me dirige su mirada cándida. Abre los brazos y yo caigo como una niña pequeña dentro de ellos y mis lágrimas se me escapan sin permiso. La tensión vivida en este día tan abrumador y tan desalentador, han hecho que necesite el refugio de mi gran osito. Él no sabe que su abrazo no es solo por la felicidad que siento por la noticia de que mi hermano está despierto, sino, porque está aliviando las heridas que aún no me ha dado tiempo a relamerme como un gato herido. 
Cuando abro los ojos, veo a mi madre deseosa de poder acercarse y con ganas de demostrarme ese amor que es capaz de hacerte sentir sin apenas esforzarse. Una madre está dispuesta a darlo todo por ti, teniendo la necesidad de querer formar parte de tu vida en cada uno de tus momentos, sean buenos o malos, ella siempre estará ahí, aunque le falles. Yo le he fallado muchas veces y me lo ha perdonado todo y si yo tuviera que reprocharle algo a ella, solo sería que ha perdido mucho tiempo queriendo demostrar que éramos una familia perfecta.
Sin darme cuenta, ahora estoy en sus brazos y después de una retahíla de besos y un sentido abrazo,  Álex se acerca. 
—Hola. ¿Dos besos? —me pregunta dudoso de mi respuesta. 
—Hola —me acerco a él. No veo el porqué no dárselos, aunque su padre me acabe de amenazar esta misma mañana. 
Pero él, aún no lo sabe.  
—¿Sabéis algo?
—Aún no —responde mamá mirándome de arriba abajo. 
Me da en la nariz que mi vestimenta le ha hecho saltar todas las alarmas y necesita una respuesta urgente al motivo por el cual, no he ido a trabajar hoy y llego vestida de sábado noche.
—¿Por qué? —pregunto desilusionada, esperaba poder ver a Arnau. 
—Nos han avisado de que se lo llevaban a hacer unas pruebas, pero de eso ya hace bastante rato. Debemos esperar. 
—¿Pruebas?
—No te asustes. Es normal que lo hagan. 
—¡Ah! Vale. 
—¿De dónde vienes hija? —no tarda ni dos segundos en preguntar. 
—De casa de Paula. 
—¿Le pasa algo? —insiste.
—Mal de amores. 
—Pero, ¿se encuentra bien?
—Sí, mamá. Paula está bien, no te preocupes. 
—Y que pasa con tu trabajo. 
—Me han echado por no presentarme a trabajar. Pero, que le den. Es un necio. No lo soportaba. 
—¡Marta! 
—Es verdad mamá. Estoy harta. Estaba cansada de que me vilipendiara. 
—Dejarlo estar, no es el momento —mi padre pone fin al tema, cuando ve que me comienzo a encrespar con el tema. 
«Mejor dejo mi pico de oro cerrado por un rato». 
Nos sentamos. Álex se sienta a mi lado. Percibo cómo me mira. Elegante, con pantalón color antracita, polo negro con dos botones desabrochados dejando entrever su pecho completamente depilado e hidratado. Está «jodidamente guapo». Con su barba bien rasurada y su pelo echado hacía atrás, ondulado. Intuyo que lleva gomina, pero sin llegar a llevarlo apelmazado. 
Apenas sentarnos irrumpe un camillero en la sala que sale del ascensor con Arnau, al verlo, me quedo sin aliento y mis piernas vuelven a temblar. Salgo escopeteada a su encuentro y descubro que sus ojos están tan abiertos, que deslumbran los míos empañados de lágrimas de emoción. Todos estamos rodeándolo a la espera de ver si nos reconoce y dice algo. Mira de un lado a otro y de sus ojos también empiezan a brotar esas culpables de las emociones. Nuestras caras lo dicen todo. Somos inmensamente felices de ver a Arnau despierto. 
Explicar con palabras el temor que sientes de que un ser querido no pueda volver a abrir su ojos de nuevo, es tan aterrador y tan desolador, que te da miedo solo con pensarlo. 
—¿Me habíais echado de menos? —nos dice con sorna. 
Está bien. 
«Está muy bien». 
Nos reímos con una risa nerviosa. 
Nos abalanzamos los tres como gatos en celo sobre él para besarlo hasta la extenuación. Pobre. 
—¡Vale! ¡Vale! Que me vais a dejar los mofletes llenos de babas…
—Perdona hijo, es que no me creo que estés despierto —le dice mi madre emocionada. 
—¡Bienvenido hijo! —le dice mi padre también emocionado igual o más que el resto. 
Arnau detiene su mirada en Álex y levanta su brazo con dificultad para chocar sus manos. 
—Gracias tío por estar aquí —le dice mi hermano enternecido por su presencia. 
—De nada colega, pero es donde debo de estar.
—Hermanita… —me dice que me acerque moviendo su dedo indice y no pierdo ni un segundo. Me fundo en un abrazo. Aprovecha para susurrarme al oído—. ¿Estás bien? 
Sospecho que su pregunta va con doble sentido. 
—Sí —le contesto por no preocuparlo. 
—Debo llevármelo, la doctora después les informará —nos dice el camillero.
—Gracias —le contesta mi madre que va flotando en una nube esponjosa. 
—¡¡¡Mamá está bien!!! Está bien. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

17.  BUENAS Y MALAS
Nos colocamos el gorro, la bata y los cubre zapatos para poder entrar en la Unidad de Cuidados Intensivos y nos dirigimos a la habitación donde se encuentra Arnau, nada más entrar, también lo hace la doctora.
Nos pone al día y salimos de la habitación con una sensación agridulce y con el corazón compungido. Con una profunda confusión, que a punto estamos los tres, de saltarnos el protocolo de pasar por el vestuario para deshacernos de lo que llevamos puesto. 
Cuando salimos de nuevo a la sala de espera, vemos a Álex dando vueltas de un lado para otro. 
Al vernos se acerca.
—¿Cómo está? —nos pregunta. Se muerde el labio mientras espera una respuesta. 
—Está bien. Lo hemos encontrado recostado en la cama. Apenas nos han dejado hablar con él, porque todo el tiempo lo ha ocupado la doctora para explicarnos en el estado en que se encontraba —contesta mi padre sosegado. Él parece más tranquilo de lo que ha entrado.  
—¿Qué ha dicho la doctora? 
—Nos han dado buenas y malas noticias —le vuelve a responder mi padre. Ellos se llevan muy bien, tienen una gran conexión—. Anna mejor infórmale tú que entiendes más el argot de los médicos y así no meto la pata. 
—Sí, claro —mi madre mira a Álex y advierte que está nervioso—. Tranquilo —le coge de las manos para tranquilizarlo—. Nos han dicho que se ha visto afectada la movilidad de Arnau y por el momento no podrá caminar, aunque la doctora tiene la esperanza de que con rehabilitación, con mucho trabajo y con mucho esfuerzo por parte de él, pueda volver a conseguirlo. 
—¡Ostras! ¡Qué putada! —contesta Álex cabizbajo tras escuchar la mala noticia. 
Por seguro, mi hermano cuando lo ha escuchado se debe haber quedado hecho polvo. He visto, como sus ojos se hundían en la desesperanza más absoluta. 
«¡Estar sin moverse!»
Va a ser como estar prisionero en su propio cuerpo. Es de las peores noticias que podrían haberle dado, pero ha vuelto a demostrar una entereza fuera de lo normal. 
—Sí, pero debemos ser positivos. La doctora nos lo ha trasmitido así y eso lo tenemos que tener en cuenta. 
—¿Y las buenas? —pregunta deseoso de conocerlas. 
—Las buenas, son muy buenas. Según la doctora, se han llevado una grata sorpresa y es que la lesión cerebral no le ha afectado al habla y el resto de sus facultades tampoco se han visto mermadas. 
—Menos mal, sí que son muy buenas noticias. ¿Cuándo lo podré ver?
—Si todo va bien, en un par de días lo pasan a planta. 
—Vaya susto nos ha dado el puñetero… —dice mi padre para amenizar el momento. 
—Desde luego, un poco más y nos mata del disgusto —añade mi madre. 
Con risas nerviosas aliviamos la tensión que hemos vivido todos, porque sabemos que aunque va a ser un choque emocional para él hasta que vuelva a recuperar la movilidad, aún podría haber sido peor. Lo tenemos con nosotros de vuelta y eso es lo que más importa. 
—Ahora debemos tener mucha paciencia y convencerle de que cuando salga de aquí, debe volver a tener que ser cuidado por alguno de nosotros y eso sí que lo va a llevar mal, va a ser insufrible —comenta mi madre que ya va veinte pasos por delante de nosotros. 
—Anna, eso ya lo hablaremos, dejemos que primero salga de aquí y ya veremos lo que hacemos. 
—Tiene razón papá, primero debemos esperar haber si vuelve a caminar. Poco a poco mamá. 
—De acuerdo, ya me conocéis, no puedo evitarlo. Pero esta vez os haré caso —responde mi madre sabedora de que anticiparse a todo le ha dado más de un quebradero de cabeza. 
—¿Os quedáis? —pregunta mi padre. 
—No. Yo debo marcharme, tengo que volver al trabajo —contesta mamá. 
—¿Y vosotros, qué hacéis? —pregunta papá mirándonos a Álex y a mí. 
—Marta venías a comer a casa, ¿no? —me recuerda mi madre. 
—Anna, si no te importa, se viene a comer conmigo —responde Álex por mí. 
—No, para nada, que va a importarme. 
Papá y mamá van por delante tras salir del ascensor. Álex y yo vamos unos pasos más atrás. 
—¿Por qué estás aquí? —le recrimino. 
—Me ha avisado tu padre, hablo a diario con él. No quería molestarte con mi presencia, pero necesitaba estar en estos momentos junto a tu familia y tu hermano. 
Me da una bofetada de razones. Enmudezco.
Llegamos a la puerta principal. 
—Despide a tu viejo chocho —me dice mi padre.
—Papá no digas eso. 
—Ya sé que es como me llamáis con el cachondeo. 
—¿Te lo han chivado?
—Sí, tengo una cotorra por el restaurante que un día se le escapó y me confesó que es como me llamaba cuando ibas a verme.  
Me río. 
Después de despedirme también de mamá, salen los dos por la puerta. Cuando me cercioro de que se alejan, me giro para seguir hablando con Álex. 
—¡Me vas a meter en un lío! ¿A qué ha venido eso? —le pregunto con ojos intensos, desconcertada y con la mosca detrás de la oreja. 
—Debemos hablar —me dice con talante serio, pero conciliador. 
—No nos pueden ver juntos. Me siguen a todas horas y tu padre me ha vuelto a amenazar esta misma mañana, así que aléjate de mí, solo me traerás problemas. 
—¡¿Qué ha hecho, qué?! Escúchame. Te va a sonar todo muy raro, pero tenemos que hablar y no podemos hacerlo aquí. Vamos a hacer lo siguiente. Yo voy a salir primero y voy a ir hacia el parking. Tengo el coche en la primera planta, en la plaza 1016. Tú sales más tarde y te diriges a mi coche. cuando llegues te montas en el maletero para que no seas vista por nadie y así podemos ir a un sitio seguro para hablar. 
—¿Quieres meterme en un maletero? ¡En serio! ¡Tú estás loco!
—Es la única manera. Así no nos verán salir juntos del hospital. Ellos no esperan que yo esté aquí, pero a ti te intentarán seguir los pasos. 
Me quedo atónita. 
—Espero que lo que me tengas que decir, sea sumamente tan importante, como para tenerme que meter en un agujero como ese. 
—Lo es. Confía en mí.
Asiento con la cabeza. 
—Espera cinco minutos y sales. 
—Vale. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

18.  A oscuras
 
Sin saber el porqué, le hago caso. Salgo cinco minutos más tarde. Miro a todos los lados antes de coger el ascensor que me llevará directamente al parking. He estado muchas veces y lo conozco muy bien. Primera planta. No hay ningún coche sospechoso. Camino hacia la plaza de parking que me ha dicho Álex y llego hasta un flamante BMW en color negro, es un biplaza. Ahora lo entiendo. De ahí, el tener que ir montada en el maletero. Ni en mis mejores sueños me había imaginado montarme en uno de estos, aunque tener que ir montada en el maletero creo que no cuenta como paseo. 
Mascullando voy hacía atrás y con su ayuda me meto dentro del maletero. Lo cierra. Se torna todo oscuro. Muy oscuro. No consigo ver nada. Menos mal que no tengo fobia a los espacios cerrados, sino me daría un infarto de miocardio aquí mismo y cuando volviera a abrir la puerta, me encontraría más muerta que viva. 
Tumbada sobre la moqueta y acompañada únicamente de mi bolso, escucho como suena Girls Like You de ASKØ y después de  tres canciones o cuatro o cinco más… 
Se apaga el motor.
Sigo respirando. 
 
 
 
 
 
 
 
 

19.  Tomo aire
Escucho abrirse el portón del maletero y abro mis ojos de inmediato. Suspiro aliviada cuando descubro que es Álex. Últimamente, me saltan las alarmas del miedo excesivamente rápido. Algo tendrá que ver sentirme amenazada constantemente. 
—Ya puedes salir.
Me quedo unos segundos eclipsada por la luz tenue que entra levemente. La oscuridad me ha obligado a tener los ojos cerrados y apretados, en algunos momentos, cuando sentía el traqueteo del coche por culpa de los badenes, los desperfectos del asfalto y no sé que más. 
«Tomo aire». 
Una bocanada de aire tan grande, que alivio mi sensación de ahogo. No veía la hora de salir.
—Ya voy —le digo mientras pido permiso a mi cuerpo para poder moverlo.
Me ayuda a salir cogiéndome en brazos. Nuestras caras se quedan a un palmo de distancia, tan cerca, que siento su respiración y me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Nos miramos confusos y tras unos segundos de atracción fatal entre los dos, me deja delicadamente en el suelo.
—Gracias —le digo vergonzosa. 
—Un placer. 
Miro a mi alrededor observando que me ha traído hasta un parking. Mi inconsciencia, sumado a mi desconcierto, han hecho que ni siquiera le preguntara antes de montarme en el maletero a donde tenía previsto traerme. 
Él me observa detenidamente. Percata mi asombro. 
—No te preocupes, te he traído a mi casa. 
—¡A tu casa!
—Sí. Aquí estaremos seguros. Es un parking privado y tiene un ascensor que va directo a la planta del piso. No nos verá nadie, tranquila. 
—Si tú lo dices… A ti tampoco te conviene que te vean conmigo. 
—Sí, a ninguno nos viene bien. ¡Vamos! Evitemos exponernos más de lo debido. 
—De acuerdo. 
Lo sigo alertada y mirando que no haya nadie más en el parking. Parece ser que está todo tranquilo.
Entramos dentro de un ascensor que está revestido de madera noble, limpio, impoluto y luce un gran espejo. Se abren las puertas y me estremezco al recordar que en este mismo lugar, viví momentos muy turbios. Tan turbios, que salí de aquí de la mano de la policía y con la ayuda de unos sanitarios. Espero que esta vez hayamos aprendido la lección y los dos nos comportemos como dos adultos. 
Frente a lo que parece ser su puerta, saca las llaves. Me mira antes de girarse hacía ella y después de unos segundos perdidos en mi mirada, la abre cuidadoso. Se queda sujetándola y me da el paso para que entre. 
Nada más entrar, percibo un olor a ropa limpia. Es agradable al olfato. No es uno de mis ambientadores habituales, pero me gusta. Yo soy más de olores como el jazmín, la lavanda, las rosas, incluso, olores como la canela y vainilla me pirran. Qué decir, del olor a galletas o a bizcocho recién hecho, estos me fascinan. Si tengo que ser sincera, esta vez percibo una sensación diferente a la última vez que estuve aquí. 
«Hoy me siento segura». 
Entro y él se ocupa de cerrar la puerta.
—Ponte cómoda —me dice con una sonrisa. 
Llego al sofá y noto algo diferente en él. «Esos cojines no estaban ahí». La última vez estaba completamente desnudo y ahora lo visten seis cojines de piel en tonos marrones y negros. Son ideales. Parece que Álex goza de buen gusto. 
Dejo mi bolso en uno de los grandes sillones y me siento en el sofá apartando uno de los cojines. Lo cojo entre mis manos. Lo abrazo. Otra de mis manías. No puedo tener uno cerca de mí sin abrazarlo y ver lo mullido que es. 
—¿Qué quieres tomar? 
—Lo que tomes tú —no me apetece calentarme mucho la cabeza. 
Se va en dirección a la barra de bar tipo industrial que tiene en el salón. Coge dos copas que cuelgan de un soporte. Están a la vista. Se gira y abre una nevera que tiene detrás en color negro y saca dos cervezas. Las sirve y viene hacia a mí. 
Se sienta a mi lado y me da una. 
Dejo el cojín para cogerla. 
—Tienes mala cara.
—No llevo un buen día. Estoy algo cansada. 
Lo miro extrañada. 
Verme sentada a su lado es algo que no contemplaba hacer nunca. Tras lo sucedido entre nosotros veía inverosímil que pudiera ocurrir una cosa así. Pero la vida es caprichosa y ahora estoy aquí con él. Frente a frente. Con dos copas de cerveza en nuestras manos y dispuestos a hablar. 
—Me imagino —me responde con unos ojos bañados de ternura que me trasmiten comprensión.
Levanta su brazo torneado y musculoso para llevar la copa hacía su boca carnosa. Nos miramos por enésima vez en apenas un minuto. Ninguno de los dos nos atrevemos a hablar. Pero alguno debe hacerlo y por supuesto, mi impaciencia por saber el motivo por el cual estoy aquí y mi miedo por estar infringiendo algo prohibido, no me deja y soy yo quien lo hace. 
—No deberíamos estar aquí Álex.
—Tranquila.
—No puedo estar tranquila. No lo entiendes. Si se entera tu padre que estoy aquí contigo, irá contra mi familia y contra mí. Me lo ha vuelto a advertir y ahora estoy aquí sentada a tu lado. Estamos locos. 
La cara de Álex es un poema. Está llena de versos hirientes y matices dolientes. 
—Me lo suponía. De eso quería hablar contigo. Solo te pido que confíes en mí. 
—Confío en ti, en la justa medida que puedo, no te voy a mentir. 
—Créeme que cuando acabemos de hablar, lo harás. 
No sé porqué sus palabras me tranquilizan y aún no he escuchado lo que me tiene que decir, pero hay algo en él diferente.
—Eso espero.
—Está bien. No va a ser nada fácil para mí y no sé si seré capaz de poder acabar de hablar, pero lo voy a intentar —coge aire y respira profundo. 
Deja su copa encima de la mesa y se acomoda en el sofá mirándome fijamente a los ojos. Yo hago lo mismo. Siento una necesidad intrínseca de que sus ojos me hablen sinceros. Lo necesito. Estoy completamente destrozada y agotada con esta situación.  
—He hablado con él. Esa conversación que no me atrevía a tener, ya ha tenido lugar —traga saliva al acabar la frase. 
Mis ojos se agrandan de sorpresa y a la vez de incredulidad. Pensaba que no lo iba a hacer nunca. Me sabe fatal haber dudado de él. Debe haber sido tremendamente difícil ponerse frente a su progenitor y mirarle a los ojos para preguntarle una atrocidad semejante. Le admiro solo por haber tenido el valor.
—¡¿Qué ha sucedido?! —le pregunto con el corazón en un puño. ¿Le habrá sido sincero?
—Sus ojos me mentían. Lo sé. Ahora lo sé. Lo conozco demasiado para saber que miente —su mirada se pierde y se inunda de tristeza y después de ira—. He sentido repugnancia y asco. Se ha atrevido a mirarme a los ojos y seguir con su patraña. No para de decirme que nos quieres hundir como sea, que no haga caso a tus injurias. Te ha ido a ver por la rabia que siente por ti. Lo he puesto en duda con mi pregunta y teme perderme. No lo soportaría.  
—Siento que hayas tenido que pasar por eso. Debe haber sido muy duro para ti. Lo lamento. Me horroriza solo pensar por lo que has tenido que pasar. 
—Debía hacerlo. No entendía ese paroxismo contra ti y solo había una explicación para ello. Miedo. Miedo a ser descubierto. Desde que era bien pequeñito me ha manipulado a su antojo, ha querido hacerme su semejante y me he dado cuenta demasiado tarde, pero aún estoy a tiempo de cambiarlo —lo dice apenado. Me atrevería a decir que está arrepentido de lo que ha hecho hasta ahora bajo las órdenes de su padre—. Le he pedido que pare, pero no está dispuesto y por eso estamos aquí, porque debo hacer algo.
No puedo parar de mirarlo embobada con sus palabras. Me suenan grandes y redundantes, porque no esperaba que su propio hijo creyera mi verdad. 
—Gracias. Te lo agradeceré toda mi vida… —noto como mis músculos de la cara se relajan y respiro con una profundidad que tenía hasta ahora contenida y sin remedio. Comienzan a escaparse mis lágrimas.
—No llores, no merece que derrames ni una lágrima por él. Tú me importas, siempre me has importado y por eso me he permitido ver más allá del corazón.
¿Le importo? Lo sabía por mi hermano, pero pensaba que eran cosas de él. Su padre también me lo dijo. Que lo que sentía por mí, no le dejaba ver con claridad. 
Me coge de las manos y me entra un escalofrío. 
Es agradable. 
—Siento por lo que has tenido que pasar. No me lo puedo ni imaginar. Pero estoy aquí para ayudarte. No estoy dispuesto a seguir formando parte de su circo. He tomado la decisión de desentenderme de todo. Solo quiero seguir con lo mío, con lo que me gusta y me hace feliz —me dice sin apartar sus ojos de los míos y sin dejar de sujetar mis manos. 
—Ha sido horrible. Me ha destrozado por mucho tiempo, pero como tú, no estoy dispuesta que siga haciéndolo. Me alegra escuchar que quieras dar el paso de dejar el juego sucio de tu padre, pero también dejarás de ingresar mucho dinero. ¿Dejarás también el juego que has creado?
—Todo. Lo dejaré todo. Solo me dedicaré a mi empresa. 
—Eso está muy bien. Es un buen comienzo —le respondo sabiéndome a gloria sus palabras. 
Me alegra escucharlo. 
—Le he dado muchas vueltas y lo haré. No quiero seguir con esto. Lo he hecho mal y he cometido muchos errores, pero creo, que aún estoy a tiempo de corregirlo. Me ha sometido siempre a una gran presión, que no me ha dejado ver, si lo que hacía estaba bien o mal —mira hacia abajo avergonzado—. Lo que te ha hecho es horrible. Atroz y repugnante. Eso ha roto mi corazón por completo y lo que siento por él. Todo ha cambiado. Yo lo adoraba y quería ser como él desde que era un niño. Lo admiraba, porque lo veía un hombre exitoso en los negocios. Había montado un imperio por él mismo sin la ayuda de nadie. Cómo no iba a ser alguien a quien seguir los pasos solo por eso, merecía la pena que fuera mi referente. Además, lo veía un hombre entregado a su familia, un hombre respetado por muchos y ahora solo veo en él, un ser despreciable… —sus ojos se hunden, se emocionan y se vuelven vidriosos. 
«Está roto».
Le pongo mi mano sobre la suya devolviéndole el gesto de antes. Me rompe el corazón a cada palabra que sale de su boca. Darte cuenta que detrás de esa imagen de héroe que tenemos de nuestros padres, de pronto, todo lo que tú creías que era, se evapore, se esfume y se desvanezca de tu vida, tiene que ser demoledor. Horrible. No puedo ponerme en su piel, me congojo solamente con pensarlo. 
Me siento culpable, porque siempre me había hecho una imagen de Álex errónea. Soy consciente de que le he juzgado injustamente. Me he dejado llevar por una fachada, sin darle la oportunidad de que me enseñara su interior. Tal vez, me obnubilaba la sombra de su padre y ahora descubro a un Álex tierno, sentimental, que le corre sangre por sus venas cuando creía que solo le importaba el sexo y pasárselo bien. Qué tonta he sido. Qué injusta. Le he hecho pagar a él por las cosas que su padre me había hecho, viendo en Álex al mismo monstruo. «No tengo perdón». Y yo me quejo de ser juzgada, cuando la primera que le ha juzgado, he sido yo. 
Álex coge aire, profundo, veo como llena sus pulmones para poder seguir hablando. Está siendo un momento muy duro para él. 
Me mira con ganas de que le siga escuchando.
—Y ver así a Arnau, a ti y a tus padres, me destroza. Os he querido siempre como una familia, bueno a ti… —toma un espacio entre frase y frase, dejándome con la intriga—. Tú siempre has sido mi terrón de azúcar, que sin llegar a poder ponérmelo en la boca, me deshacía siempre que… —se pone rojo como un tomate de golpe y no puede acabar la frase. 
Parece haber llegado la huerta a la mesa, porque yo también me pongo más roja que un tomate. 
Nos da vergüenza y nos ponemos a reír. 
Por unos segundos, perdemos la tensión de nuestros cuerpos y nos dejamos llevar por un momento de risas y coqueteo. 
Se vuelve a poner serio. 
—No puedo permitir que os haga esto. No puedo dejar que siga haciendo de las suyas y mirar para otro lado como si no pasara nada. Está obsesionado contigo. No. Está más que eso, está endemoniado y no se le puede hablar. No escucha mis palabras. Le he pedido y le he rogado que lo deje estar. Le he suplicado que deje su vendetta contra ti. Así lo llama él. Está volviéndose loco y me da miedo ver hasta dónde puede llegar —su cara es de preocupación—. A mi padre no lo puedes tener de enemigo y si lo haces, tiene que ser con todas sus consecuencias.
—Lo sé. Esta mañana cuando lo tenía a solo unos centímetros de mí me he dado cuenta que su mirada va más allá del odio, me detesta.
—Mi padre está dispuesto a hundiros en la miseria y yo no puedo permitirlo. Tus padres siempre me han querido y yo a ellos. No puedo quedarme de brazos cruzados. No puedo. 
—Te agradezco de corazón que hayas reflexionado y que hayas escuchado mis palabras. No sabes lo enormemente feliz que me hace saber, que mi dolor ya no está solo. Gracias. 
—No me las des. Tú has sufrido todos estos años algo que… —no puede acabar la frase de nuevo. 
Se emociona. 
«Me emociono con él al ver que mi dolor también es suyo».
Nos abrazamos y nos fundimos en un momento de comprensión entre ambos. Los dos estamos sufriendo, cada uno con su dolor, pero al fin y al cabo es hiriente por igual. 
—Si te sirve de algo, mis padres también te adoran. Mi hermano te quiere con locura y yo comienzo a tenerte aprecio en este preciso momento. 
Se ríe. 
—¿Sólo aprecio? 
—Bueno…, digamos que te perdono. Es un primer paso. 
—De eso te quería hablar también. No puedo descansar tranquilo con lo que pasó en mi piso…, perdóname, no tenía que haberlo hecho. Fue fruto de los nervios, estabas histérica… y solo quería sacarte de…
Le corto.
—Déjalo estar. Te he perdonado. Los dos fuimos hirientes esa noche. Sé que en el fondo querías ayudarme. Así que olvídalo. Sin rencores. 
—Espero que te guste un poco más que hace unos minutos… 
—No te pases…
Bebo de la cerveza y me sale una sonrisa. 
—¡Has visto! Comienzo a gustarte.
—Va, para. Tú a mí no me gustas nada… —nos reímos. 
—Te acabaré gustando, acuérdate.
—Eso nunca. Hablemos en serio…
—Estoy hablando en serio. 
—Eres un ligón. 
—Pero, ¿qué concepto tienes de mí? Espera que te lo digo yo. Piensas que soy un chulo, un mujeriego, un altanero, un vacilón, un creído… podría decirte muchos más adjetivos, pero todos siguen en la misma línea. 
Me quedo petrificada, porque todos y cada uno de esos adjetivos han salido de mi boca. 
Tras unos segundos de ensimismamiento. 
Reacciono. 
—Te lo han chivado. 
—Presupones bien.
—Mi hermano, ¿no?
—No se dice quién. 
«Debe ser él sin duda. ¿Por qué le diría lo que pienso de él?
—Dímelo –le insisto. Aunque mi sospecha es veraz para mí, siempre cabe la duda. 
—Nunca lo sabrás.
—Bueno, bueno. Dijéramos que ahora, lo de chulo, altanero, vacilón y creído, lo dejo aparcado, pero lo de mujeriego, no puedes decirme que no lo eres. 
—Lo he sido y lo soy. Nunca he conseguido que se fije en mí la mujer que yo deseo de verdad. Siempre ha sido mi amor platónico y aunque he estado años sin pensar en ella para no hacerme daño, el futuro me la ha vuelto a poner en mi camino. Pero sé que no tengo nada que hacer, aunque la esperanza, como dicen, es lo último que se pierde. 
«Madre mía. Hay alguien que de verdad le gusta». ¿Un amor platónico? ¡En serio! Álex es una caja de sorpresas.
—Va. Pero, si eres de ir y venir con las chicas —arquea las cejas molesto cuando le vuelvo a lanzar un zasca. 
—No sé que concepto tienes de mí. Bueno, si lo sé.
—Se puede saber quién es. ¿La conozco?
—Sí. Sabes bastante de ella. Demasiado. 
Trago saliva y casi me atraganto con ella. Me acabo la copa entera. Los nervios siempre me dan por beberme del tirón lo que tengo delante. Sea agua, cerveza, vino o lo que sea. 
Álex me mira dulce y yo le miro vergonzosa de seguir preguntándole. Pero lo hago. Quiero saber de quién se trata.
—¿Alguna amiga del pasado? ¿De dónde vivíamos? Porque si no, no sé quién puede ser. 
—Caliente, caliente. Te vas a quemar.
—¿Celia? Era un chica super vistosa, guapa a rabiar y lista. Lista era un rato.
—No. Frío, frío.
—Con esta acierto. Carlota. Pizpireta, extrovertida, fiestera, todo un volcán. Seguro que es ella. 
—No. Frío, frío. 
—¿Sonia? algo más sería, pero intensa, diferente, atraía muchos a los chicos por su magnetismo, seguro que te embrujó y aún sigues pillado por ella…
—No. Frío, frío.
—No me quedan muchas, solo me queda Mireia y… 
—Sigue, sigue…, tú. 
—¡¿Qué dices?! YOOOOO —no salgo de mi asombro. Me quedo muda. Sin palabras. 
—No te hagas la tonta, sabías que estaba completamente perdido por tus huesos. Arnau, lo sabía. Todo el mundo lo sabía.  ¿Todos menos tú?
«Se ha declarado, ¿no?».
—Pero…, tú me mirabas, lo sé, pero también mirabas a las demás. 
—No es verdad. Tú eras diferente. A ti te prestaba la atención que las demás no tenían de mi parte. 
—Pensaba que era por deferencia hacía mi hermano. Por vuestra amistad. Además, como siempre te veía rodeado de chicas… Pensaba que solo querías ir picando de flor en flor y yo no estaba dispuesta a ser una más de tus ligues. Eras un ligón y un mujeriego. Jugabas con todas. 
—Para, para,… ya sé lo que piensas de mí, siempre me ha quedado claro, pero siempre has estado equivocada. Nunca has podido ver en mí lo que te podía ofrecer. Pienso también con la cabeza y no siempre con la bragueta, además tengo corazón al igual que todos —denoto cabreo y dolor en sus palabras—. Siempre me has juzgado mal. 
—Lo siento si me he equivocado contigo. Que te juzguen, duele. Pero era lo que pensaba y ahora lo siento. ¿Por qué nunca me lo has dicho?
—Porque me mirabas con recelo. No me atrevía. 
—Siento haberte juzgado mal. 
«Me vengo abajo». 
Me pone su mano encima de la mía y vuelvo a sentir un escalofrío.
—Estoy harta de que me juzguen y lo he hecho contigo. Soy juzgada siempre por lo que escogí hacer. ¿Tú también me juzgas por eso?
«Necesito saber lo que piensa».
—Ni te juzgué cuando lo hiciste, ni lo hago ahora. Te pertenece. Cada uno elige lo que quiere hacer con su vida y quién soy yo para decir, si lo que hiciste, está bien o mal. Yo también tengo mucho que callar. Me gustas tal cual eres. No cambiaria nada de ti —me mira tierno y vergonzoso—. Pero si debo ser sincero, esta última vez, cuando te propuse jugar al juego…, pensaba que mi atracción por ti había muerto con el tiempo, pero me equivoqué. Cuando llegaste a la habitación del hotel sentí un puñal en el estomago, no quería que entraras, no quería que lo hicieras…
Vuelvo a ponerme más roja que un tomate. La huerta ha vuelto. Esta noche es la noche de las respuestas y preguntas vergonzosas de ser escuchadas y respondidas. 
«No me lo esperaba». 
Nuestras miradas se entrelazan con deseo y debo parar de algún modo el tono picante que está cogiendo nuestra conversación. Os juro, que ahora mismo lo besaría, lo único que me frena es el respeto que tengo de no hacerle daño a otra persona. 
—Me has puesto roja… — me río. 
—Es lo que siento. 
Los dos nos quedamos cortados. Después de unos segundos sin saber que decir le pregunto:
—Necesito preguntarte una cosa importante, aunque siento romper este momento. Necesito saberlo. 
—Dime. 
—¿Cómo vamos a solucionar lo de tu padre?
Se pone serio. 
—Aún, no lo sé. Pero cuando encuentre una respuesta, serás la primera en saberlo. Solo necesito saber si estás dispuesta a hacer lo que sea para ayudarme. 
—Eso ni se pregunta. Haré lo que haga falta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

20. Lluvias precipitadas
 
Apaga el motor frente a la portería de mi casa. Diluvia y Álex se ha ofrecido a traerme. Yo me he dejado convencer. Él no ha visto peligro en traerme, porque está seguro de que me perdieron la pista en el hospital. Sabe perfectamente cómo trabajan y no los espera aquí. Pero aún así, se ha cerciorado de que no estuvieran merodeando. 
Me muestra su cara más dulce y me dice:
—Menos mal que Arnau ha despertado. Me siento liberado de una gran presión que me oprimía el pecho cada día que me levantaba. Me sentía culpable. 
—Si yo te contara… 
—Lo sé. Has pasado por una de las peores pesadillas de tu vida. 
—Exacto. La más horrible. Temía perderlo. Por fin, algo sale bien. ¿Crees que volverá a caminar?
—Tengo la esperanza de que lo haga. Además, según me habéis dicho, la doctora estaba positiva en su recuperación. 
—Sí, pero no nos ha garantizado nada.
—Normal. Nunca lo hacen. Habrá que esperar y hemos de ser positivos. Arnau es un luchador nato y sin duda, hará lo que esté en su mano para volver a caminar.  
—Sí, siempre busca los imposibles y por su tenacidad acaba consiguiéndolos.  
—Se te olvida una más importante, su terquedad no le dejará abandonar.
—Exacto. 
—Todo irá bien, ya lo verás. 
Me calman sus palabras, pero me preocupa saber algo que solo puede responderme Álex. A lo mejor no es el momento, pero necesito saberlo. 
—Cambiando de tema, si no quieres no me contestes. 
—Me asustas —le cambia la cara por completo. 
—No, tranquilo. No es nada malo, pero me da cierto respeto preguntártelo.
—Hazme la pregunta. 
—Vale. ¿Tu madre sabe algo?
Se queda pensativo y después de desviar su mirada por unos segundos sobre el volante y el salpicadero, me vuelve a mirar. Me atuso el cabello por la inquietud de su respuesta. 
—De momento no. No me he atrevido a decírselo y creo que por ahora no lo haré, aunque sé que no estoy siendo justo con ella. 
—Es una decisión terriblemente dura y siento haberte puesto en esta situación.
—Para. Ya está bien de perdones. A partir de ahora, escribiremos una nueva historia diferente entre los dos, sin reproches. ¿Te parece?
—Me parece.
—A lo mejor, a partir de ahora, tengo la suerte de que mi amor platónico comience a verme diferente y algún día, pueda darme una oportunidad… —saca una sonrisa de película. 
Me vuelven a salir los mofletes de Heidy.
—Esta noche te has propuesto que mi cara sufra una insolación sin sol…
—Al menos, te he hecho reír. 
—Sí, al menos, nos hemos reído. 
—No dudes en llamarme si lo necesitas. Da igual la hora que sea. Llámame. 
—Lo tendré en cuenta —le digo muy extrañada con la propuesta. Más que nada, porque Álex y yo nunca hemos sido amigos confidentes. 
—Debo despedirme con todo mi dolor, pero he de pasar por la empresa antes de plegar para no levantar sospechas. 
—Sí, sí. Por supuesto. 
—Cuídate.  
—Tú también. 
Cojo el tirador de la puerta para salir.
—Espera, te vas a mojar.
Sale del coche y aparece por arte de magia con un paraguas en la mano. Atento, abre la puerta y espera a que yo salga. Me acompaña para que el aguacero que está cayendo, no me deje empapada. 
—¿Te puedo dar un beso en la mejilla? 
Lo miro y asiento con la cabeza. 
Me plasma un beso, largo, tierno y al sentir sus labios, vuelve a recorrerme un escalofrío intenso por todo el cuerpo. 
Tremolo. 
—¿Tienes frío? —me pregunta. 
—Debe ser la lluvia —le contesto evitando la verdad. 
—Cuídate Marta.
—Cuídate Álex.
Veo, como se monta en el coche apresurado por la lluvia, se sienta y alza su mano para decirme adiós. Muevo la mía en su respuesta. Se aleja fundiéndose en la lluvia y pierdo de vista las luces de su coche. De pronto, escucho rugir una moto. Ese sonido es inconfundible. Es una Harley Davidson. Me giro para verla y pasa por delante del portal a cámara lenta, el conductor gira su cabeza hacía donde estoy, bajo un casco empapado se esconde alguien. La lluvia cae demasiado intensa, pero consigo distinguir su porte encima de la moto y su color rojo flamante. 
Es Leo. 
Tras un palpito, salgo corriendo detrás de él. No frena. Le grito con la fuerza de un huracán empapándome bajo el agua desesperada. No para. Al ver, que lo pierdo de vista, me pongo a resguardo y cojo el móvil para llamarlo. Insisto una y otra vez, pero  caigo en la cuenta de que es imposible que me escuche subido en la moto y con esta lluvia. 
No entendiendo el porqué de la actuación de Leo. Abro rápidamente la puerta y subo las escaleras de dos en dos. Llego sofocada. No hay nadie. Voy directa al lavabo tras dejar el suelo hecho unos zorros. Tiro toda la ropa al suelo y me meto debajo del agua caliente. No paro de pensar qué debe, haberle molestado a Leo. Después de darle vueltas sin descanso al porqué, solo se me presentan preguntas y más preguntas sin respuesta. ¿Me habrá visto bajar del coche con Álex? ¿Se habrá molestado por eso? ¿Venía a casa? No me ha avisado y siempre lo hace. ¿Me he confundido? Voy a dejarme de historias y después le mando un WhatsApp.
¿Se habrá puesto celoso?
«Para, para, no entres en bucle. Después lo aclaras».
Enjabono mi cabello y mientras froto, caigo en la cuenta que debería pasar por la peluquería cuanto antes. Llevo meses sin cortarme las puntas y las noto algo pobres. Piden a gritos un saneamiento. 
Mi cabeza va de un lado a otro, mientras me enjuago. 
«Álex, Leo, Leo, Álex». 
Vaya día. 
No paro de ver la cara de Álex destrozado. Hacía mucho tiempo que no lo veía llorar. Creo que es la segunda vez que lo veo en mi vida. La primera fue cuando éramos unos mocosos. Estábamos jugando al escondite y él buscó refugio bajando las escaleras rodando. Un mal traspié hizo que cayera de morros contra el suelo  y a punto estuvo de mellarse. Tuvo suerte. Al final quedó en un susto. Recuerdo que Arnau y yo nos enteramos porque su llanto era desolador. El pobre se había roto el labio, pero se curó en unos días. Esta herida es diferente. Su vida se ha derrumbado con tan solo un chasquido de dedos. Me siento culpable por haberle destrozado su mundo perfecto. Aunque creo, que no era tan perfecto como yo presuponía o ellos querían aparentar. 
Salgo de la ducha y cojo la toalla para secarme. Me enrollo una en el pelo y otra en el cuerpo, y salgo hacia mi habitación. 
Me pongo una brasileña en color malva que cojo de la mesita y lo acompaño de una camiseta de tirantes. La primera que tengo a mano. Me dejo caer en la cama. No paro de darle vueltas. Cojo el móvil para enviarle un mensaje a Leo. 
 
 
 
 
Yo
Hola Leo. Me ha parecido verte pasar por casa. ¿Has sido tú?
Llámame. 
 
No me contesta. 
Dejo el móvil encima de la cama. 
Me quito la toalla del pelo y la tiendo en las cuerdas que tenemos en la ventana de la cocina. Tres tristes cuerdas, pero es más que no tener ninguna. Las tenemos también divididas. Una para Samuel, la más lejana a la ventana, porque es el que tiene los brazos más largos para llegar hasta ella. La segunda para mí, porque mido cinco centímetros más que Sonia y por descarte, la más cercana para ella. 
Escucho un WhatsApp.
Voy como un rayo a coger el móvil.  
 
Leo
Sí, era yo. 
 
Yo
¿Por qué no te has parado?
 
 
Tarda unos segundos en contestar. 
 
 
Leo
Por nada. 
 
Yo
No estarás picado por haberme visto bajar del coche de un amigo.
 
 
Leo
¿Quién era?
Yo
Un amigo de la familia. 
¿Podemos hablar por teléfono?
 
 
Leo
No tengo tiempo. 
Me marcho ahora a trabajar.
Ya hablaremos.
 
 
Yo
Vale. Ya hablaremos.
Pero no te piques, que es un amigo. 
Un beso. 
 
 
Espero su despedida pendiente de la pantalla, pero me quedo más tirada que una colilla.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

21.  Confidencias
Arnau. Álex. Leo. 
Sus nombres repican en mi cabeza y en ese orden. 
Me trasmiten: alegría, sorpresa y desconcierto.
Sentada en el escritorio y con mi pluma en la mano, solo pienso en una cosa, en desahogar mi corazón. 
 
3 de mayo de 2021
 
Querida Damisela, 
Hoy ha pasado un negro nubarrón por mi cabeza, que a punto ha estado de hacerme cometer una locura, pero por suerte, un ser inocente y con una gran sonrisa ha aparecido en el momento justo y me ha hecho recordar a la niña que fui, la feliz, la que sonreía y me ha detenido ese mal pensamiento. No podía más. Pero he aprendido una cosa, no puedo rendirme. No así. 
Mi día empezó siendo negro y con el paso del tiempo, se ha ido convirtiendo en un día lleno de colores distintos, donde me ha dejado alcanzar algún momento de felicidad. 
Ya está devuelta. Arnau vuelve a estar con nosotros. ¡Qué maravillosa noticia! Estoy con unas ganas enormes de compartir charlas con él, de recuperar nuestro tiempo perdido y volverle loco con mis historias. 
Y no te lo vas a creer, pero Álex también me ha regalado una esperanza. Me va a ayudar, aunque tenga que luchar contra sí mismo y sé que está roto por ello, tan roto, que me he sentido culpable de su dolor y me he dado cuenta del ser tan diferente que había imaginado en mi cabeza sobre él. Es todo un descubrimiento. Me ha conquistado ese interior que permanecía escondido para mí. ¡Ah! Hay algo más. ¡Se ha declarado! Dice que soy su amor platónico. Si te soy sincera, cuando me lo ha dicho, he sentido un pellizco en el corazón, porque he creído en sus palabras y porque creo que en el pasado yo también sentía algo por él. Nunca nos hemos atrevido. Cada uno por su historia. Pero después de muchos años, los suficientes para saber lo que sentimos él uno por el otro. Me ha mirado a los ojos para decirme que yo le gustaba.
Me siento rara en expresar este vaivén de sentimientos. Pero reconozco que me ha sobrevolado hoy, algo que me ha sorprendido hasta a mí. Los escalofríos en algunos momentos cuando me tocaba Álex. Sentir que sus palabras llegaban como flechas dentro de mi corazón. Su mirada sin chulería y sí, con mucha ternura, me han hecho sentir. Pero a la vez, me siento incomoda por pensarlo y sentirlo. No sé, desde que he descubierto que mi corazón se ha abierto al amor, noto cosas tan diferentes que soy un volcán de sentimientos. No sabía que tenía tanto poder las emociones. Dejaré que sean libres. Dejaré que sientan lo que quieran. Dejaré que me lleven donde decidan ellas. Porque de eso se trata, ¿no? No soy ninguna entendida, pero es lo que siento que tengo que hacer. 
Por otra parte, tengo un sinsabor con Leo. He sentido que su perdón era frío como el hielo. Lo he visto en sus ojos. Me hablaban de verme diferente a como me veía antes y no sé si lo nuestro tendrá algún futuro, porque mi pasado le pesa demasiado y a mi me pesa, no haberle contado la verdad que se merece escuchar para decidir lo que quiere de nosotros. Su estampida de hoy, me ha dejado desconcertada y llena de tormentas en mi cabeza al no saber, porque no se ha parado. Está claro, que algo le ha molestado, pero ha preferido no hablarlo ni aclararlo. Que él decida cuándo su corazón quiera. 
Siento una tristeza enorme por lo ocurrido en estos últimos días y la perdida de mi trabajo ha sido un mazazo enorme que no me esperaba. Necesitaba el trabajo. Mis quejas sobre él no eran infundadas, pero estaba dispuesta a tragar por necesidad. Ahora he de comenzar de nuevo y con la premura del tiempo, porque las facturas no se pagan solas. Haber sí tengo suerte en encontrar trabajo en algunas de las empresas que he enviado curriculum, crucemos los dedos y a ver si ocurre un milagro. Aunque yo no creo en ellos. 
El conflicto que vivo es demasiado desalentador para mí, pero como te he dicho, no me voy a rendir y menos si alguien está dispuesto a acompañarme de la mano. Estoy convencida de que algo cambiará y algo ya ha cambiado. Mi hermano ha vuelto a la vida. Me ha vuelto a hacer sonreír y ha vuelto a llenar mis días de alegría. Con eso me basta. 
 
Adiós Damisela. 
Tras escribir unas líneas en el diario, pongo el capuchón para tapar la pluma por temor a que se fastidie. No sería la primera vez que me pasa. La dejo sobre el escritorio, mientras mi mirada se detiene en las líneas donde he escrito el nombre de Álex, nunca hubiera imaginado escribir sobre él. Las vueltas que da la vida. 
Cierro el diario de golpe cuando veo lo que sigue después. Tengo claro que debo hablar con Leo y serle sincera, pero si os digo la verdad, tengo miedo a su respuesta. 
Me levanto de la silla para guardar el diario en su escondrijo y advierto que tengo la habitación hecha unos zorros. Desordenada. Llena de polvo acumulado de días. 
Aún me quedan unas horas libres hasta que vaya a ver a Arnau. Así que no tengo excusa para ponerme manos a la obra y empezar a adecentarla.
Cojo el móvil y pongo una playlist que tengo hecha a mi gusto en Spotify. Me costó bastante almacenar todas las canciones que me gustaban, pero creo que ha merecido la pena. 
Comienza a sonar y sin más, me pongo a limpiar y a ordenar todo lo que tengo por el medio y cuando quiero darme cuenta, la música se acaba. Duraba unos cuarenta minutos. Los que me han bastado para acabar. Solo me queda llevar la ropa sucia a la lavadora. Me agacho para cogerla y me la pongo entre mis brazos con el riesgo de que vaya pediendo alguna prenda por el camino. Cuando llego, la meto dentro de la lavadora. Miro hacía atrás para ver si se me ha caído algo y cómo no, he perdido un par de calcetines y una camiseta de tirantes negra. Lo recojo y lo meto junto al resto. Pongo el programa, temperatura, jabón y suavizante en el cajón, y en marcha. 
Al estar en la cocina, no puedo evitar prepararme un humeante café, de esos que llenan de sabor tus días. Lo cojo entre mis manos y suena el móvil. 
Dejo rápidamente el café sobre la encimera y me pregunto si será Leo. A lo mejor, se lo ha pensado y me está llamando. Cuando miro la pantalla veo que es Claudio. ¡Qué guapo! Sale su foto con el gorro de lana puesto. Descuelgo. 
—Hola Bombón —le contesto con unas horribles ganas de arrojar por la boca todo lo que me ha pasado en estas últimas horas. Son demasiadas cosas que contar, pero espero que hable primero él. 
—Hola Gatita. ¿Estás sentada? 
—No, ¿por qué? —abro mis párpados y los mantengo por unos segundos sin pestañear. 
—Siéntate. 
—Vale, ya estoy sentada —subo los pies sobre el sofá—. Espera, espera. ¿Te vas a vivir con Rubén?
—No. Ya quisiera… Bueno, no sé si es el momento todavía. 
—¿Y qué es?
—Si me dejas hablar, te lo digo. 
—Vale, vale. Perdona —intento mantenerme callada y os juro que no es tarea fácil. Estoy que me muerdo las uñas y no, no me las muerdo. 
—Allá voy. 
Se me corta la respiración, se queda suspendida en el aire. 
—Te va a llamar Enrique Teruel. 
—¡¡¿¿Cómo??!!
—Que te va a llamar Enrique Teruel. 
—Ya te había escuchado…, ¡en serio! —tiro mi cuerpo hacía atrás y doy contra el cochambroso respaldo. 
—¿Te acuerdas que te dije ayer que me tenía que reunir con él?
—Sí.
—Pues bien. Lo hice. Estaba sumamente nervioso. Me senté frente a él pensando en que también me iba a finiquitar a mí. Desde que te fuiste, han pasado dos más por taquilla y llámame alarmista, pero pensaba que iba a ser el tercero de la lista. 
—¿Qué pasó? —pregunto ansiosa. 
—Pasó, que se tiró más de diez minutos interrogándome sobre tu vida.
—¿Por qué narices quería saber de mi vida?
—Intuyo algo, pero bien, bien, no lo sé. Me preguntó si habías encontrado trabajo y un largo etc. de preguntas sobre lo mismo. 
—¿Y qué le dijiste? —le pregunto absorta.
—Le mentí. Le dije que habías entrado a trabajar en una empresa de publicidad y que llevabas un par de meses, que estabas contenta, pero que te cogía algo retirado de casa.
Le corto.
—¡Va en serio!
—Por supuesto. Me he quedado como los Dioses. 
—¿Qué te dijo?
—Tomó nota. Solo tomó nota. Me dijo que te llamaría y me preguntó en qué horarios podía, para no molestarte. Yo le contesté que trabajabas en los mismos que los nuestros.
—¿Cuándo me llamará?
—No me lo dijo. Pero las malas lenguas hablan por los pasillos y se comenta que tus clientes se van marchando como las hormigas, una detrás de otra. Juntitas. 
—¡En serio!
—Muy en serio. Pusieron a dedo a Esperanza en tu puesto, parece que ha sido cosa de Ana Rojas y tus clientes están descontentos con la nueva. Ya sabes… el dinero tiene nombre propio. No están dispuestos a perder más clientes. 
—Madre mía, madre mía, madre mía, Claudio. Me esperaba de todo, menos esto. Estoy colapsando. No puede ser cierto.
Me levanto del sofá y empiezo a dar vueltas por todo el salón, abrumada y nerviosa. Cuando soy consciente de las palabras de Claudio dejo ir mi cuerpo y me pongo a saltar. Demasiadas buenas noticias en un día que preveía ser tétrico de narices.  
—Gatita, no adelantemos acontecimientos, pero yo estoy toda loca con solo imaginármelo. 
«No me lo puedo creer».
No quiero hacerme ilusiones. Pero si fuera verdad, sería una nueva oportunidad para volver a palpitar, sentir y hacer algo que me hacía sentir viva.
—Gracias Claudio. Gracias por hablar con él y no decir que estaba en la puñetera calle.
—No me des las gracias. Me muero de ganas de que vuelvas a estar a mi lado. Te hecho mucho de menos. Demasiado. Tanto que me pone triste no verte cada día.
—Para, para. Me vas a hacer llorar. 
Los dos nos ponemos a llorar a moco tendido. He acariciado muchas veces el corazón de Claudio, pero creo que desde que me marché, los dos sentimos un vacío intenso. 
Si solamente hubiera una posibilidad ínfima de poder volver, seríamos dos marujas de nuevo en acción. Con nuestras confidencias, con nuestras risas encubiertas, con nuestros cafés de buena mañana, con tantas cosas…, que no quiero ni pensarlo, por si solo es una mera suposición. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

22.  En primera plana
 
Llegamos a un pasillo con luces tenues y paredes envueltas en madera natural que te atrapan al pasar. Nos conduce a las chicas y a mí al interior del Muten Town. Es un lugar acogedor, donde hacen fantásticas delicias en la cocina. Comida japonesa que explota en tu boca cada vez que te metes un bocado. 
—Paula, ¿dónde siempre? —le pregunto antes de llegar a la sala. 
—Sí. Me pasé por aquí para reservar y ya sabes, el dueño no me puso ningún problema. 
—¡Genial! 
—¿Qué decís? —me pregunta Laia que va la última. 
—Nos han dado nuestra mesa. 
—¡Ah, genial!
El salón está lleno. Caminamos hasta el fondo. Última mesa. A la derecha. 
Paula pasa para sentarse junto a la pared, sobre un banco de madera, yo a su lado y Laia se sienta frente a nosotras. 
Los asientos son mullidos, unos cojines negros nos parapetan el trasero y los salva de salir planos, doloridos y dormidos. Recuerdo que las primeras veces que veníamos aquí, salíamos lamentándonos de nuestros pobres pompis. Eran insufribles. A veces, había pensado que los tenían así adrede. Comer rápido, pagar e irte. Filosofía de un empresario que quiere llenar un restaurante sin descanso. Pero el tiempo me quitó la razón. 
Dejamos los tres bolsos. Una bandolera de Paula, el Jimmy Choo de cadena dorada en negro de Laia (in love con él) y mi bolso tipo Hobo en negro, (una joya del pasado). Tendrá como unos cuatro años, pero está como el primer día. Un poco desgastado por la parte de abajo, pero nada que llame la atención a primera vista. Apelotonados. Uno encima del otro, haciendo la Torre de Pisa. Siempre cruzamos los dedos para que no se caiga ni uno (literalmente), os juro que lo hacemos. Cuando vemos que pasan unos segundos y ya no corren peligro de caerse, los descruzamos y siempre está el típico comentario de: «Bien chicas, lo hemos conseguido».
Me relamo los labios al pensar la cena que nos espera esta noche. Recuerdo todavía el sabor de las Mutenbravas que hacen, están deliciosas, también, del pulpo con parmentier de patata trufada que te quita el sentido y de las adictivas croquetas asiáticas…, se me hace la boca agua solo con pensarlo. 
Estamos de celebración. No recuerdo la última vez que estuvimos aquí sentadas. Unas frente a las otras. Con cara de alegría y felicidad. Una felicidad, donde las risas se escapan solas sin quererlo, donde ves el día despejado aunque esté nublado, donde las palabras no se tergiversan cuando hablas, donde los pensamientos no se bañan de negro y donde todo parece que funciona. Todo y cuando digo todo, es diferente. Es una suma de momentos que te engancharías como si fueran una droga por vivirlos cada día de tu vida. Aunque la realidad es muy diferente y distinta, por lo menos la que me ha tocado vivir a mí. Siempre he pensado y sentido que nací estrellada. Con mala suerte, con ceniza, con malaventura, con infortunio…, y con todo aquello que exista en este tipo de creencias. Está bien, a lo mejor, yo tampoco he puesto mucho de mi parte, pero me he propuesto cambiar mi desdicha. ¿Por qué no intentarlo? 
«No pierdo nada». 
—Por Marta y su vuelta a Stigman Publicity —dice radiante Laia.
Chocamos las copas con nuestro vino preferido. No es el mejor lugar para escoger vinos sibaritas, pero desde que probamos este, no lo cambiamos.  
—Por Marta y porque Ana Rojas se la tiene que volver a comer con patatas —dice Paula directa a la yugular de la estirada. 
«Menos mal que no está presente, porque hoy en esta mesa se le va a hacer un traje a medida».
—¡Sí, que le den! —añado arañando un sentimiento hostil contra ella. 
Ese sentimiento se esfuma en segundos. Apenas me ha durado un suspiro. Solo con pensar, que el próximo lunes volveré a estar sentada en mi mesa volviendo a cumplir mi sueño, es suficiente para no dedicarle mucho más tiempo a Ana Rojas. 
Eufóricas, volvemos a chocar nuestras copas para celebrar la vuelta de mi hermano. Chocamos tan fuerte, que temo que una de ellas se rompa. Cierro los ojos. Tras unos segundos, compruebo que solo ha quedado en un pequeño susto.
Bebo un trago con ganas. Tengo la boca seca. Cuando lo hago, no puedo evitar que de mis labios salga una gran sonrisa. Estoy feliz. Pero, feliz de verdad. 
Si me lo pongo a pensar, la vuelta al trabajo y la noticia de Arnau, ha sido como recibir una gran bocanada de oxigeno en una amarga falta de aire. Me asfixiaba. A punto he estado de agotar mi cuerpo en la desesperanza más absoluta. Temía cometer alguna locura. No estoy fuera de peligro, lo sé, porque los malos pensamientos no sabes cuando te vienen, pero tampoco sabes cuando se van. 
Volver a estar con Arnau disfrutando de nuestras charlas interminables y de poder disfrutar de esa risa jocosa que le caracteriza, y que temía no volver a escucharla, ha sido como recibir un O2 extra. Su memoria sigue intacta. Me ha preguntado por nuestra noche en la carretera. Se acuerda del dolor que sintió y es consciente del mío. Él necesitaba expresarme lo que siente y yo necesitaba pedirle perdón por todo lo que ha ocurrido. Se ha encargado de repetirme hasta la saciedad de que lo volvería a hacer las veces que hicieran falta. Que no se arrepiente de haberlo hecho. La habitación del hospital ha sido un paño de lágrimas, pero también de risas. Qué ganas tenía, de volver a escucharlo y vivir nuestros momentos. No es consciente de lo que supone para mí su complicidad en estos momentos. Porque me duele el corazón por no poder contarles ni a mis padres ni a las chicas, lo que me sucedió. Lo haré en cuanto pueda, pero todavía debo esperar.
 
 
—Llevo unos días que parece que voy flotando por las nubes. Nunca antes había acumulado más de una buena noticia en una misma semana, hay que ser cenizo, pero así es mi vida. 
—Bueno, las nuestras tampoco se distan mucho de la tuya. Nos podrían contratar a las tres para hacer una telenovela —dice Paula con una coleta alta perfecta, que deja ver más si cabe sus preciosos ojos azulados intensos. 
Nos reímos las tres con el comentario de Paula. Siempre pone la guindilla a nuestras reuniones. 
—Sí, sí. Podríamos colmar todas las cadenas televisivas con nuestro culebrones —añade Laia riéndose. 
Se le ilumina la cara cuando sonríe. Había perdido la costumbre de verle sonreír desde lo ocurrido con Álvaro. Me alegra volver a verla así. Tan radiante. Tan segura de sí misma. Tan Laia. 
—¿Cuéntanos como te ha ido la reunión? —me dice Laia mientras coge su copa de vino para beber. 
No veo el momento de contarles lo sucedido. Dejo los palillos sobre la mesa para poder hablar tranquila y no verme tentada por la comida. No quiero que los tropezones de comida salgan volando a cada palabra que salga de mi boca. «Un poco exagerada, lo sé, pero más vale prevenir…». 
—Ha sido increíble. Estaba sentada frente a Enrique Teruel, en su despacho, con los nervios a flor de piel y con la intríngulis de saber porque estaba allí. Lo suponía, pero nunca se sabe y nada más verme, le salió una sonrisa complice. Eso mitigó mis nervios que corrían como chinches por todo mi cuerpo. 
Se ríen. 
—A que no sabéis una cosa… —les digo infundiendo intriga. 
—¿Qué? —me pregunta Laia con los ojos muy abiertos esperando mi respuesta.
—¡¿Qué?! —Paula impaciente también pregunta. 
—Ya voy, no os pongáis nerviosas… —cojo la copa de vino y pego un sorbo con toda mi sorna. 
—Venga Marta, no te hagas de rogar… 
—Voy, voy. En ese preciso momento apareció la estirada de Ana Rojas. Iba subida en unos impresionantes zapatos azules, que por lo menos debían valer más de seiscientos euros. Pero esta vez, con una sonrisa impostada y con unas ganas exageradas de ser la encantadora de serpientes que dicen que es. 
—Y, ¿qué pasó? —pregunta Paula.
—Se redimió. Me pidió perdón y reconoció haberse equivocado con su decisión. Tengo claro que sus palabras no eran sinceras, no podían serlo, pero no me importa. Solo sé que vuelvo al trabajo y eso es el mejor regalo que podrían haberme hecho —les digo recordando el momento. 
—Madre mía, madre mía… ¡qué momento has tenido que vivir! —me dice Paula absorta. 
—No daba crédito chicas, os lo juro. No podía creérmelo. Me costó la vida reprimir mi emoción. Si ellos supieran que estaba a punto del suicidio económico, se harían de cruces. Además, he tenido la osadía de regatearles mi vuelta con una subida de sueldo. La cual, han aceptado. 
—Por fin has aprendido a valorarte —añade Laia contenta. 
Laia siempre me ha insistido en que debía confiar más en mí, que me estaba haciendo daño sin quererlo. Dudo si es por falta de autoestima o por falta de confianza en mí misma. Y cuando la cagué, todo empeoró. Pero estoy dispuesta a aprender de mis errores.
—Hay una cosa más. 
—¿Más? —pregunta Laia mirándome entusiasmada.
—Me han subido las dietas.
—Eso está genial —me dice Paula. 
—Sí. Lo único que me piden a cambio, es que recupere a mis clientes perdidos, que mantenga los que tenía y a ser posible, que traiga nuevos. 
—Casi nada —dice Paula—. Un poco más y te piden que te encargues de todo el negocio tu solita. 
Me río. 
—Es verdad. Pero tengo un subidón en el cuerpo, que me veo preparada para conquistar a todos los clientes de Barcelona entera. 
«Me he venido un poco arriba».
—Así se habla —dice Laia metiendo sus dedos entre su flequillo para apartárselo de la cara. Se lo está dejando largo y ahora está en el proceso más tedioso. 
Un chico joven asiático nos trae la segunda ronda de platos, le ayudamos a despejar la mesa para que los pueda poner. 
—¡Qué pinta tiene todo esto! La última paga —digo con gracia. 
—Va, va… menos lobos Caperucita —me contesta Paula. Es una lima comiendo la jodida.
—¿A ti como te ha ido la reunión con Álvaro? —le pregunto a Laia después de saborear un bocado. 
—Hemos llegado a un acuerdo. Me ha costado muchas  lágrimas y escuchar arrepentimientos, pero al final se pone a la venta el piso. Ayer mismo, puse el anuncio en la inmobiliaria. Me ha dicho que me encargue de todo. Por fin, podré poner punto y final a nuestra historia —le emerge una sonrisa radiante—. Él me ha reconocido que tenía intención de mantenerlo, porque le albergaba la esperanza de que si no lo vendíamos, podríamos volver. Pero le disipé cualquier duda y solo le quedó tener que aceptar la realidad.
—¿Aún tenía la esperanza? —le pregunto sorprendida.
—Al parecer sí. Le cuesta asumir que nuestra ruptura la ha provocado él, aún piensa, que podría perdonarle una infidelidad, que muchas parejas lo hacen y porqué nosotros no podíamos ser como el resto de la gente. 
—¡Estarás de coña, no! —salta Paula.
—No, te aseguro que no lo estoy.  Pero de lo que sí estoy segura, es de que por fin, vendo el piso y todo se va a tomar viento. Bye bye. Arrivederci. 
Los ojos de Laia hablan de decisiones tomadas desde la madurez, con el tiempo preciso y justo, eso le ha hecho ver las cosas con distancia. No se ha dejado presionar por nadie, aunque no tenía una tarea fácil. Álvaro y sus padres han sido bastante insistentes. Las dos familias sin duda, han sufrido un antes y un después, pero lo más importante es que Laia vuelve a sonreír y vuelve a tener esa chispa en los ojos.
—Hay otra cosa chicas. 
—¿Otra? Esta noche está llena de sorpresas —dice Paula sorprendida. 
La jodida va arrasando con cada plato que nos traen. Nosotras vamos a nuestro ritmo, pero ya os garantizo, que de aquí salimos rodando como sigamos pidiendo comida y bebida. Y no parece que estemos dispuestas a parar.
—Cuenta, cuenta —le digo ojeando la mesa para ver a lo siguiente que voy a atacar. Una Mutenbravas. Decidido. 
—También he hablado con Gael. Era necesario que lo hiciera y lo he hecho. 
—¿Al final lo has hecho? —le pregunto intrigada.
—Sí. 
—¿Qué has hecho? —pregunta Paula. Ella no estaba al día. 
—Hemos aclarado las cosas. 
—Cuenta, cuenta —le dice Paula ensimismada.
—Le he dicho que lo que tenemos no va a ninguna parte, que si seguimos con esto, nos podríamos hacer mucho daño. Nos ha unido la desesperanza, el dolor y en cierta manera, la rabia. Estar juntos no nos hace mejores que ellos. El despecho es lo que nos ha unido. Así que, seguiremos hablando como amigos, pero cada uno seguirá con su vida. Los dos debemos avanzar. Ahora me siento fuerte. Renovada. Han estado a punto de minar mi autoestima y casi lo consiguen, pero tengo salud, trabajo y mucho amor. Con eso me basta y me sobra. Soy feliz y voy a ser feliz. Ese es mi único objetivo ahora. Ah y hay algo más.
—¿Más? —pregunta Paula dejando los palillos en la mesa. Al parecer, se toma un descanso para hacer hueco en su barriga. 
—Sí. Al final me mudo sola. Ya lo he hablado con mis padres y por fin me marcho. 
—¿De verdad? No me lo creo. Júralo —le dice Paula anonadada.
Paula se perdió toda la conversación mientras se quitaba la cara de mapache el otro día en su casa y está alucinando con Laia. 
—Os lo juro. En cuanto venda el piso, me pongo a ello. Tengo ilusiones que debo cumplir y esta es una de ellas. No malvenderé el piso ni quiero precipitar nada, pero mi vida tiene que dar un paso más allá. 
—Eso está muy bien, un cambio importante en tu vida, pero seguro que te irá bien —añado alegrándome de su decisión. 
—Me ha costado llegar hasta aquí, pero me encuentro bien y con ganas de comerme el mundo. 
—Esa Laia, eh, eh, esa Laia… —Paula se pone a canturrear en tono medio-bajo para no molestar al resto de clientes. Pero está claro, que el alcohol comienza a hacer sus estragos. 
—Bueno por lo que veo, ahora me toca a mí. Me sumo al club de las solteras —dice Paula con un halo de tristeza en sus ojos. 
—¡¡¿Cómo?!! —le pregunto sorprendida. 
«No me lo esperaba»
—Es lo mejor —se toma unos segundos—. Nos estuvimos viendo los días después de su declaración de amor por mí, pero tenía la sensación de sentirme sucia, de estar destrozando lo que podría convertirse en una familia. Pensé que si me distanciaba de él podrían tener una nueva oportunidad y volvería con ella. 
—¿Ha vuelto con ella? —le pregunto absorta por la decisión de Paula. 
—No. Pero no puedo mirar hacía otro lado y eludir que María está esperando un hijo de él. No puedo. 
—Ya, es muy fuerte, pero él no lo sabía. María jugó sus cartas y Quim ha tomado su decisión. Y es estar contigo. 
—Lo sé. Cuando se declaró fue lo más maravilloso que me había pasado en mucho tiempo. Pero parece que para mi cabeza eso no es suficiente. Puede conmigo. Me he imaginado mil millones de veces mi vida a su lado y os prometo que me vuelvo loca al pensar que no puedo estar con él. Pero mi conciencia pesa más que mi corazón. 
—Escúchame —dice Laia—. Todo eso está muy bien, pero te has parado a pensar que ella le está obligando en cierto modo a estar a su lado y eso tampoco es justo. Él no ha decidido tener una responsabilidad como la que le está imponiendo. ¿Quién decide el futuro de los demás? Nadie puede obligarte a hacer lo que los demás quieren… a mí, también querían aconsejarme que lo mejor era estar con Álvaro. Pero no era lo que yo quería. A lo que me vengo a referir, es que él quiere estar contigo, se ha declarado, está dispuesto a abandonarlo todo por ti. No veo moralmente bien la jugada que le ha hecho ella y puede ser una bendita e incluso, una persona maravillosa, pero creo que en esto se ha equivocado.
—No es justo para nadie. Pero es que nacerá esa criatura… y yo… —Paula lo dice con mucha tristeza. 
—Si lo quieres, no es un impedimento. María ha decidido lo que quería hacer con todas sus consecuencias. Ella sabía que la engañaba y aún así ha decidido por los dos. Ha sido un acto egoísta —le digo. 
—Él no le engañaba. Quim me aclaró en nuestro último encuentro, que tanto él como María tenían una relación abierta. Los dos estaban de acuerdo. Los dos se veían con otras personas. 
—¡¿Qué dices?! —pregunto aún más sorprendida que antes y no porque no puedas tener una relación abierta, sino, porque aún es peor lo que ha hecho. 
—Habían llegado a ese acuerdo y también habían hablado de no tener hijos. Ella al parecer, no quería. Por eso no entiendo nada de nada. 
—Pues se la ha jugado bien, se ha quedado a gusto —responde Laia.
—Quim no tiene la culpa de haberse enamorado de ti y tú tampoco de él. Si lo quieres y sé que te mueres por sus huesos, no deberías dejarlo correr —le digo. 
—Chicas, es que… no sé. No sé…, de verdad. Estoy hecha un lío. Y encima venís vosotras a liarme más de lo que ya lo estaba. Pero tenéis razón. Ninguno de los dos tenemos culpa de lo que ha pasado. A lo mejor, tampoco la tiene María. Ella solamente quería luchar por el amor que siente por Quim… que difícil es todo. No entiendo porque las cosas son tan difíciles a veces.
—Y ¿qué te dijo Quim? —le pregunto curiosa.
—Quim lloraba… me decía que no era justo, que él no había decidido ser padre. María se ve que le amenazó con no ver al niño si se marchaba de su lado.
—¡Eso es horrible! —digo indignada.
—Paula, ¿cómo se lo ha tomado Quim? —pregunta Laia alucinando con la situación. 
—Él le dijo que hiciera lo que quisiera, pero que no le podría prohibir ver a su futuro hijo. Discutieron y discutieron, pero él sigue manteniéndose en sus trece. No quiere volver con ella. No obligado. Se siente utilizado. Manipulado. Está sobrepasado con todo. No entiendo tampoco, porque él no me contó antes lo de su relación abierta. Siempre me había hecho creer que era un desleal y que no respetaba a su pareja. Y ahora, me entero que no hacía nada malo. ¿Por qué no me lo diría?
—A lo mejor, él no sentía que debía  –opino.
—Puede ser, pero para mí hubiera sido más fácil y no habría tenido esa lucha contra mi misma, por pensar que le estaba haciendo daño a otra persona. 
—Se lo deberías preguntar a él. A lo mejor tiene una respuesta para eso —añade Laia—.
—Algún día lo haré. ¿Y ahora qué?
—Fácil. Haz lo que te dicte el corazón. Nunca lo olvides, es el que manda —le digo muy segura. 
Pero segura de qué. Ni que fuera la mayor entendida del amor.
«Manda narices, al final voy a creer en los castillos, en los príncipes y en las princesas». 
—Lo consultaré con la almohada. Pero habéis conseguido que dude de lo que he hecho. Seréis brujas… —nos dice Paula hecha un lío. 
—Así somos nosotras, tus «brujitas preferidas» —le digo cariñosamente y le planto un beso en la mejilla. 
Me llega un aviso al móvil y lo cojo, mientras tengo una croqueta en la boca, no os hacéis una idea de lo deliciosa que está, hemos repetido. Veo que es un WhatsApp de Álex. 
Lo abro inmediatamente. 
 
 
Álex
Desde que nos vimos, no paro de pensar en ti…
 
 
¡¿Estoy leyendo bien?! 
¿Qué no para de pensar en mí? Yo dudo en decirlo en voz alta, pero creo que a mí también me pasa, no hay ni un solo día que no piense en él y en nuestra conversación. 
 
 
Yo
¿Por qué estoy en tu cabeza?
 
Álex
Tú sabrás…
 
Yo
¿Yo sabré?
 
 
 
 
Álex
Jajajaja.
Qué pases buena noche. 
Besos.
Tú me diste permiso. 
 
Yo
Igualmente. 
Besos.
Sigo dándote permiso. 
 
 
 
Me quedo por unos segundos extrapolada en mi mundo.
—¿Marta? —Paula llama mi atención. 
—Perdón. ¿Qué pasa? —respondo volviendo al mundo real. 
—¿Era Leo? 
—No, que va… ¿por?
—Porque te ha salido una enorme sonrisa y tus ojos parecían dos estrellas que brillaban en el cielo —me dice Paula.
—¡Qué exagerada! —le contesto para restar importancia. 
—Vale, vale. Secretos tiene la niña… —me dice con retintín. 
—No, era Álex, el chico que conocisteis en casa de mi padre. El mejor amigo de mi hermano de la infancia. ¿Os acordáis?
—Sí, claro. Para no acordarse de ese buenorro. 
—¡Paula! —le recrimino. 
—¿Qué?
—Nada. 
—¿A ti que mosca te ha picado? Aquí hay tema… —me dice Paula con risa burlona.  
—¿Tema de qué? Estás alucinando. 
—Por cierto, ¿a ti que te pasa con Leo? 
—¿Por? —me sorprendo que me lo pregunte, aún no les he contado que llevo unos días sin saber de él. 
—Porque me manda mensajes para saber cómo está Arnau pudiendo preguntártelo a ti directamente. 
—Habría que preguntárselo a él —le contesto indignada con Leo. 
—Qué cosa más rara. ¿No os llamáis para contaros nada? —pregunta Laia extrañada. 
—No. Habitualmente nos llamamos o nos enviamos algún mensaje para quedar, pero fuera de eso, nada de nada. Me huelo algo. Creo que se ha molestado, porque el otro día me vio en la portería con Álex cuando me dejó en casa, estaba diluviando de tal manera que me acompañó y creo que ha malinterpretado la situación. Le mandé un WhatsApp para saber si era él porque no lo tenía muy claro. No se paró. ¿Os lo podéis creer? Vino a verme y no se paró. 
—¿Y qué te contestó? —pregunta Paula.
—Que era él. Le pregunté que porqué no se paró e incluso le dije si podíamos hablar por teléfono, pero sentí que me ponía una excusa para no hablar conmigo y desde entonces, no sé nada de él. 
—¡No fastidies! —dice Laia. 
—Se pensará que… —insinua Paula.
—¿Qué también estoy con Álex? Es lo que me supuse y automáticamente le aclaré quién era. Incluso le taché de celoso. Pero no me contestó. 
—Pues deberías hablar con él y aclarar las cosas —me aconseja Laia.
—¿Cómo?, si no puedo hablar con él. No me coge el teléfono. 
—Tendrás que presentarte en su casa o hacer por verle —me dice Paula.
—El que está mosqueado es él. Debería ser Leo quien me pidiera explicaciones si tiene alguna duda, ¿no? —digo molesta por mi situación con él—. ¿Tengo que ir yo arrastrándome para saber porque no me contesta a los mensajes ni a las llamadas?
—Tienes razón. A lo mejor yo tampoco lo haría. Pero tampoco puedes llevar esto más lejos si te importa —me aconseja Laia.
—Lo sé. Al final tendré que tomar una decisión. Han pasado unos días y no podemos seguir así. Tenemos que hablar las cosas—me tomo unos segundos—. No tengo ganas de ponerme triste…, dejemos el tema de Leo y sigamos disfrutando de la cena —les digo convencida de que no me va a llevar a ningún sitio darle vueltas ahora al tema, hasta que no hable con él, no sabré lo que le pasa por la cabeza—. Pero, como sea lo que pienso, vaya decepción. 
—¿Y qué piensas? —me pregunta Paula. 
—Me temo que no acepta ciertas cosas de mí, pero son suposiciones mías. Lo aclararé y punto.
—Tranquila, todo se aclarará —Paula me intenta calmar al ver mi expresión. 
—Sí, dejemos el tema que hemos venido a pasárnoslo bien y a celebrar buenas noticias. Tranquila que todo se solucionará —añade Laia. 
Seguimos conversando de nuestras cosas, pero menos intensas y más triviales de nuestro día a día mientras acabamos con todo lo que hay en la mesa. 
—Ahora, si queréis seguimos la fiesta en mi casa —propone Paula—. Aviso. Mi madre está de fiesta con las amigas y podremos desmelenarnos en casa sin miedo a que suba las escaleras para derribarnos la puerta con sus golpes— dice como una niña que va a cometer una fechoría. 
—¡Genial! —añado feliz por poder volvernos locas en su casa, porque es casi imposible que eso ocurra.
—¡Qué raro! ¿Qué le ocurre a tu madre?—dice Laia sorprendida.
—Me da en la nariz que se está viendo con alguien. Se maquilla, se hace el tinte continuamente, se viste mozuela, incluso el otro día me preguntó, sí tenía una camiseta que dejara el hombro a la vista. Me dejó de pasta de boniato. Me meaba de risa, parecía una niña con su piruleta recién comprada. Su sonrisa no se me olvida, así que blanco y en botella, mi madre se está viendo con alguien.
—Pues Inspectora Gadget, parece que sus sospechas apuntan en buena dirección –le suelto con gracia. 
—Eres la leche, ya tenías ganas de emparejarla y al final parece que se ha cumplido tu deseo —añade Laia.
—No sabes cuántas. Le hacía falta una nueva ilusión para salir del pozo que estaba metida. Iba de mal en peor. Así que otra cosa que celebrar. Pero ya en casa. 
Pagamos la cuenta. Hemos pagado casi el doble de lo habitual, hoy no nos hemos privado de nada. 
Nos levantamos de la mesa para marcharnos y siento una risa floja. Me noto chisposa, muy chisposa. Espero que las tres seamos capaces de llegar hasta la casa de Paula sanas y salvas. A partir de que salgamos por la puerta… que Dios nos coja confesadas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

23.  TRASPIÉ
 
Salimos del restaurante. Me quedo la última para comprobar si me están siguiendo. Ahora son dos los que me persiguen sin descanso. En estos últimos días la vigilancia se ha hecho mucho más intensa. Al parecer, mi verdugo está más ansioso. 
Antes de llegar aquí nos seguían. 
Sabuesa de sus pasos, de sus gestos y de las miradas que se esconden detrás de esas gafas de pasta oscuras. He aprendido el comportamiento de sus perros guardianes. Acechan a cualquier hora y en cualquier lugar. Cumplen una orden directa. Intimidarme. 
Parada en la misma puerta miro hacía la derecha y veo mucho ambiente. El bar que queda más cerca, no le queda ni una mesa libre. Después de comprobar que no veo a ninguno de ellos, miro a la izquierda y más de lo mismo. No hay rastro de ellos. Aunque os he de confesar que me cuesta centrar la vista en un punto y discrepo conmigo misma si seré capaz de distinguir a un  «Men in Black» del resto de la humanidad. La culpa la tienen las chiribitas.  
Comenzamos a reírnos las tres sin sentido. Yo tengo claro mi motivo. Creo que los adoquines han cobrado vida propia y no paran de moverse, y me temo que puedan hablarme si sigo mucho más tiempo mirándolos. A ellas debería preguntárselo, pero lo dejaré en el aire porque sobran las palabras. Solo deciros, que debemos ir las tres cogidas para poder caminar en línea recta. 
—¡Paula! ¡Paula! ¿Estás bien? —le pregunto retorciéndome de la risa. 
—Sí, sí, estoy bien —dice mientras se recompone. 
Ha tropezado con un adoquín que sobresalía. Menos mal, que  la jodida tiene una habilidad anormal de ir subida a esos tacones, porque la ha salvado de pegarse un buen mochazo contra el suelo. 
—Paula…. —Laia no puede ni acabar la frase. Se ríe sin parar. 
Las personas que están sentadas en las mesas del restaurante de enfrente, alertan nuestra presencia y se distraen con nuestro alboroto. Si les faltaba el show para amenizar la noche, ya tienen en escena a las tres payasas. Y lo mejor de todo, saliéndoles gratis. 
Los miramos. Nos miran. Los miramos. Nos miran. Sin poder articular palabra, nos vamos alejando entre risas y una gran vergüenza. 
—De verdad Paula, ¿estás bien? —está algo más pizpireta que nosotras.
—No te preocupes… estoy de… maravilla… 
Risas. 
—¿Sabremos llegar a tu casa…? —se descojona.
—Por supuesto. Solo han sido dos copas de vino. Voy bien.
—Ya. Y tres y cuatro y cinco… —hemos acabado con dos botellas para tres personas. ¿A cuántas copas hemos tocado? —les digo caprichosa de saber exactamente cuántas hemos bebido.
—No vas tu lista de que me ponga a resolver tu problema matemático ahora —me contesta Laia aludida. 
Le ha tocado «El gordo de la lotería» con nosotras. Siempre le toca ocuparse del tema económico en cada una de nuestras salidas y viajes. Debe estar hasta el gorro de nosotras, pero nunca se ha quejado. 
Vamos callejeando las tres Marías por una de las zonas más concurridas de Badalona, donde los restaurantes y las tiendas se concentran en un mismo punto. La playa está a solo unos metros de distancia. Huele a mar. Es el lugar perfecto para salir de fiesta.
—¡Marta! ¡Marta! Mira allí —me señala con el dedo—. 
—¿Qué pasa? —intento concentrar mi vista donde me indica.
—¡Es Leo! 
—¡¡¿Leo?!! No me fastidies. 
Desenlaza su brazo del mío sin darme cuenta y se adelanta en su búsqueda.
«Se va riendo la jodida».
Intento sin perder tiempo tirar de su bodi y noto, como se estira el tejido de entre mis dedos y se me escapa yéndose directa donde está Leo. Él la ve y se levanta para saludarla. Está junto a tres chicos más. Se gira y me ve, Paula ya se ha encargado de que lo hiciera. 
«Será bruja». 
Estamos prácticamente encima y yo quiero que me engulla la tierra.  
—Laia, ¿ahora qué hago?
—Ir. 
—No puedo. No puedo —le digo casi suplicando que pasemos de largo sin pararnos. 
Me freno y retrocedo algunos pasos. 
—Marta, vamos. Tienes que hablar con él —tira de mí.  
—Pero… si voy medio borracha… 
—Déjate de historias y vamos. 
—Vale. Vale —le digo resignada. 
«No tengo escapatoria». 
Nos acercamos hacia ellos sin que Laia me suelte, seguro que teme a que pueda salir corriendo. No sería la primera vez que lo hago. 
—Hola —le digo casi susurrando.
—Hola —me responde frío.
—Bueno, bueno, ¿qué pasa aquí? —se atreve a decir Paula para romper el hielo entre nosotros—. ¿No os alegráis de veros? —sigue en un atrevimiento de verborrea máxima. 
«Ya se podría callar, la voy a matar en cuanto pueda». 
Enmudecidos nos miramos. 
—¿Pasa algo entre vosotros? —sigue insistiendo. 
«La mato».
—No pasa nada —responde a secas. 
—Sí que pasa —respondo fría.
—No es el sitio —vuelve a contestarme cortante.
¡Qué narices le pasa a este tío! 
—¿Por qué no contestas mis llamadas?
—Si quieres, vamos a casa y hablamos, aquí no. 
—¿Hablar qué?
—Aquí no Marta. Vamos a mi casa. 
—Marta a lo mejor deberías hacerle caso —me dice Paula—. Nosotras te esperaremos en mi casa. 
Miro buscando una respuesta en Laia. Asienta con la cabeza. Me temo que debo acompañarlo para aclarar lo nuestro y no montar aquí un espectáculo delante de sus amigos. 
—¡Adiós chicas! —me despido de ellas y Paula me guiña un ojo para calmarme. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

24.  ¿Amor?
Los pasos hasta su casa (verde agua) están cubiertos de silencios incómodos. Días atrás no me hubiera imaginado ir junto a él sin acariciar alguna sonrisa tímida. Hay tensión. Los dos nos sentimos molestos. Nunca antes habíamos tenido un mosqueo ni una mala palabra. Es un sentimiento extraño y socavado.
Cruzamos la puerta exterior de su casa. Respiro el aroma de su patio. El que tanto me gusta. Veo los geranios de su madre y me embarga un sentimiento de candidez al recordar de nuevo a mi abuela Martina cuidando de sus flores preferidas. 
«La añoro tanto…». 
Nos paramos frente a su puerta y se pone delante de mí para abrirla. Aún en silencio. Solo se escucha el tintineo de sus llaves al girar dentro de la cerradura. Se aparta tras abrirla y me deja pasar. 
—Adelante. 
—Gracias. 
A mis espaldas escucho un ruido que me saca de mis pensamientos. Me giro. De nuevo, son las llaves, que esta vez suenan al dejarlas dentro de un cuenco de metal que yace encima de un aparador que está al entrar. Es estrecho. Inapreciable. En nogal. No había reparado en él anteriormente. Sobre el mueble también hay un cactus metido en un cesto de mimbre y más arriba, un espejo redondo de bronce. 
Voy directa al sofá de mis sueños (mi querido Chesterfield). ¡Cuánto lo había echado de menos!
Confundida, me siento.
Me acomodo en el lateral izquierdo del sofá y Leo lo hace justamente en la otra punta. Hay un universo entre los dos.
—¿Quieres tomar algo? —me pregunta evitándome la mirada. 
—No, gracias. He bebido suficiente por hoy. 
—¿Ni un vaso de agua?
—Vale. Tal vez eso me convenga. 
Se levanta y evito mirar su trasero, que desde que lo conozco, se ha vuelto una perdición para mí, pero estoy tan molesta que no me dan ganas ni de mirarlo.
Cuando me enfado, siento como un rechazo a hacerme vulnerable de sentirme seducida en esos momentos, supongo que por miedo a no poder mantenerme firme y caer en las garras de la otra persona. 
Los minutos se hacen infinitos y molestos, dándome tiempo a cruzar y descruzar las piernas varías veces. ¿Por qué tarda tanto? A lo mejor se ha ido a buscar agua directamente al río, de una fuente, de algún pozo perdido por ahí o incluso, de algún manantial.
«¡Para Marta!»
Los nervios campan a sus anchas por todo mi cuerpo, porque me mata la incertidumbre de escuchar lo que me tiene que decir. No auguro nada bueno. Su cara al verme ha sido toda una declaración de intenciones. No estaba en sus planes cruzarse esta noche conmigo. Yo diría que le ha fastidiado y repateado verme. 
Aparece con rictus serio y se sienta en el mismo sitio que antes. Me da el vaso. Él se ha servido una cerveza. Nuestras miradas se cruzan por unos segundos. Bebo. Bebe. Me quedo con el vaso en la mano para mitigar mis nervios jugando con él. 
El silencio molesta.
Lo miro esperando a que hable. Se supone que el que está cabreado o molesto es él y como desconozco, lo que le pasa, aunque tengo mis sospechas, no quiero precipitarme a empezar una conversación errónea. 
Tras tomarse su tiempo. Gira su cuerpo buscando el mío. Frente a frente. Manteniendo la misma distancia. Me mira a los ojos por más de dos segundos seguidos y yo sigo mordiéndome la lengua para no ser la primera en hablar. 
«Uno, dos y t…».  
—No sé si estaba preparado todavía para hablar contigo, pero ya que nos hemos cruzado, no quiero alargar más lo que he venido pensando en estos días. 
—Debe ser algo que te incomoda bastante, porque para no cogerme el teléfono ni responder a mis mensajes… —chasqueo mi lengua contra el paladar, mientras sospecho que lo que me va a decir no me va a gustar en absoluto. Su cara está desencajada. Eso me advierte, pero no sé de qué. 
—No puedo seguir con esto. 
«Me dispara a bocajarro y va directo a mi cabeza».
¡BUM!
—No puedes seguir con qué. ¿Con lo nuestro?
—Siento lo que te voy a decir. Le he estado dando muchas vueltas y no puedo con tu pasado. Me odio por ello, pero no puedo. Lo siento —se le resquebraja la voz cuando asume y es consciente  de que está rompiendo conmigo. 
Yo me rompo por dentro, aunque por fuera, mis lágrimas se quedan heladas dentro de mi lagrimal. Pero si soy sincera, creía y sentía que esto iba a pasar más temprano que tarde. Lo vi en sus ojos en nuestro reencuentro, pero necesito explicaciones. 
—¿Qué ha cambiado? Nos habíamos dado otra oportunidad. 
—Lo sé y lo siento, pensaba que lo podía dejar atrás —está incomodo. Cambia de postura. 
—También es porque me vistes el otro día bajar del coche con otro hombre, ¿verdad? —me mira fijamente. He llamado su atención con mis palabras. Sus ojos se cierran molestos por unos segundos. 
Vuelve a mirarme. Intenso. 
—Eso me hizo pensar. Dudé de ti. No te lo voy a negar. Ese día me saltaron las alarmas y sentí que no sería capaz de poder confiar en ti —su gesto cambia y aparta su mirada de mí para posarla sobre la mesa de centro. 
No sé si espera una explicación, pero se la quiero dar. 
—Sabía que habías malinterpretado algo ese día. Ese hombre, es Álex, un amigo de la familia. Vino a ver a Arnau al hospital y me llevó a casa porque llovía. 
—Te besó —me dice sin apenas pensar.
—Me besó en la mejilla y ¿qué? No es nada malo —aprieto el vaso con mis dos manos, porque me ha molestado su desconfianza. 
—Yo no vi eso. A eso me refiero. Desde que me lo contaste no dejo de verte con otros hombres en mi cabeza. Desconfío sin quererlo y eso es malo para los dos —me mira con ojos hundidos. 
Me invade un dolor tan fuerte en mi corazón que noto como se rompe en pedazos. Se funde en un dolor punzante al escuchar sus palabras como retumban en mis oídos. Me duele. Me hiere de tal manera que consigue que vuelvan a sobrevolar mis fantasmas del pasado. Mis miedos se cumplen. El rechazo era una palabra que sabía que podría dolerme. Y Leo no ha podido mirar para otro lado, pero yo tampoco puedo callarme lo que debo contarle.
—No te puedo obligar a estar conmigo. Además, tengo que ser sincera contigo —bebo un trago—. 
—¿No has sido sincera hasta ahora? 
—Sí, pero hay algo que ocurrió hace unas semanas y no te he contado. 
—¿Qué ocurrió?
—Estuve a punto de cometer de nuevo un error —tengo que ser justa y poner todas las cartas sobre la mesa. Aunque ya lo tenga todo perdido.
—¿Otro error? —arquea las cejas. 
—Sí. Te juro que paré a las puertas. Pensé en ti. Eso me frenó de que lo hiciera y ahí me di cuenta que lo que siento por ti es más fuerte de lo que yo me pensaba —le digo avergonzada teniendo que apartar ahora yo mi mirada de la suya. 
—Me das las armas suficientes para reiterar lo que siento con esto. Desconfianza. Y no puedo faltarme a mí mismo. No creo en las relaciones donde la confianza no sea un pilar en la misma —está molesto. Cambia su postura enrocando los hombros. 
—Lo sé. Debía contártelo —suspiro en silencio—. Perdóname. Pero necesito que sepas, que al pensar en ti, no pude seguir hacía delante.
—Marta, lo ibas a volver a hacer. Creo que es una batalla que tienes contigo misma. Primero deberías aclarar tus ideas para saber lo que quieres en tu vida. A lo mejor no estás preparada para… 
Le corto, porque sé lo que quiero ahora.
—Sé que no lo volveré a hacer. De eso estoy segura.
—Eso no me vale. No puedo confiar en ti. Lo puedes volver a hacer en cualquier momento. ¡No lo ves! Llevabas años según tú sin estar tentada y has estado a punto de nuevo. ¡No te escuchas! —me recrimina poniendo sus ojos dentro de los míos. 
Me asfixia su mirada. 
Me tomo un momento para poder encajar sus palabras. Y tiene razón. Estuve a punto y no tengo excusas. 
—Me da rabia que esto pueda acabar así. Pero no puedo hacer otra cosa que respetarte —evito por todos los medios derramar ni una lágrima. Trago saliva y suspiro tan hondo que consigo reprimirlas. 
—Te lo agradezco. Pero siendo sincero. También he pensado en algún momento si podríamos ir más allá en nuestra relación y con el tiempo me he dado cuenta que ninguno de los dos estábamos preparados para estar juntos como pareja.
—¿Por qué dices eso?
«Me duele que piense así».
—Porque ninguno de los dos contábamos con el otro. Nuestro día a día era imaginario. No sabíamos de nuestras preocupaciones ni de nuestras inquietudes ni de nuestros sueños ni de nuestras costumbres… No sabíamos nada de nada de nosotros. Y cuando me enteré por Paula de lo de tu hermano. En ese momento me di cuenta de que entre nosotros no había nada. 
La angustia se posa en mi garganta. Se me hace un nudo porque está en lo cierto. No recurrí a él para contarle algo tan doloroso como eso.
—Es verdad, no te llamé. No estoy acostumbrada. Lo siento. 
—No lo sientas. Yo he cometido el mismo error que tú. Ha sido un descuido de los dos. Ninguno hemos querido traspasar esa línea. Para qué engañarnos. Esto no iba a ninguna parte.
—No digas eso. A lo mejor el tiempo nos hubiera ayudado a saber comportarnos diferentes a lo que estamos acostumbrados. 
—Llevamos meses viéndonos y a lo que más lejos hemos llegado, es a irnos un fin de semana juntos. Pero sin decirnos nada. Nada que importe. Palabras vanas y solitarias de historias. Apenas sé lo que pasa en tu vida y tú apenas sabes de la mía. 
Sus palabras me resquebrajan, me rompen, pero son tan ciertas que por eso duelen tanto.
A lo mejor no estábamos preparados para ser más que eso, unos amigos que disfrutaban juntos del sexo. Atraídos fisicamente y donde se cocía un puchero ardiente de pasión entre los dos, pero en los ingredientes faltaba la chispa del amor. Pero, ¿qué es el amor? Me hunde solo pensar que en todos estos años de mi vida no haya podido sentir esas palabras. Cómo duele. Soy consciente del amor, del querer y de la adoración que siento por mi familia y si lo comparo, me doy cuenta que no he sentido eso. Está en lo cierto. Sus palabras me han golpeteado en el pecho fuertemente, pero me ha hecho darme cuenta de que yo no lo amo, no lo quiero y mucho menos lo adoro. Siento algo muy fuerte por él, pero no tengo la necesidad de llamarlo cuando me pasa algo, si no duermo por la noche, no descuelgo el teléfono para llamarlo. No le hago participe de nada y nuestra relación solo ha sido superflua. He confundido las cosas. Y ha tenido que venir él a hacerme ver que estaba confundiendo mis sentimientos. 
—Tienes razón. Pero he de reconocer que me has hecho sentir algo que antes no había sentido por nadie. De eso estoy totalmente segura y por eso tuve la necesidad de contarte la verdad de mi pasado, porque necesitaba que lo supieras con todas sus consecuencias y no me arrepiento por haberlo hecho. Comenzaba a sentir y no quería mirarte a los ojos con remordimientos.
—Me haces polvo con tus palabras y agradezco tu sinceridad, dice mucho de ti, pero…
—Ya, no es suficiente. 
—Lo siento Marta —baja su mirada y la deja perdida en el suelo después de mirarme a los ojos. 
A mí me brillan de dolor. 
—No me digas lo siento… —apenas puedo hablar, me tiembla la voz. 
«Vuelve a mirarme destrozado».
—Me siento fatal por hacerte sentir mal. No quiero que te sientas culpable por tu pasado. Me horroriza pensar que te pueda hacer daño. Y sé que lo hago. Pero te engañaría a ti y me engañaría a mí mismo. Espero que algún día sepas perdonarme. 
Lo miro y la verdad es que no tengo ni las fuerzas para poder odiarlo. 
—Si te sirve de algo. También te tengo que dar las gracias. Pensaba que estaba muerto por dentro y me has hecho sentir cosas que también pensaba que ya no las volvería a sentir. Eres única y especial. Tienes algo que engancha. He sentido algo muy fuerte por ti y me da rabia, mucha rabia por no poder cambiar lo que siento ahora —me mira y me coge de la mano—. No quiero que esto acabe mal. Quiero poder verte por la calle y poder preguntarte cómo estás. Que podamos ser capaces de mirarnos a los ojos sin rencores. Quiero recordarte y quiero que sepas que has sido muy especial para mí. 
Inevitablemente mis lágrimas caen como aguaceros de mis ojos. Suena a despedida. Suena a no volver a verlo nunca más. Suena a no poder compartir ningún momento más a su lado. Suena a dejarlo ir sintiendo algo. No sé lo que será, pero duele el pecho. No lo puedo aguantar. Tengo la sensación de que se me escapa lo que podía haber sido una historia muy bonita, si yo no hubiera dejado volar mis alas tan tarde y hubiera sabido estar a la altura de lo que era una relación.
«No, no es eso. No puede con tu pasado».
Respiro profundo. Y aunque se me corte el aire, intento de todo corazón poder acabar de hablar sin huir de esta situación. Lo intento. 
Acaricia mi mano. 
Lo miro. 
—No va a acabar mal. No lo permitiré. No cruzaré la calle para evitarte.mTranquilo. No lo haré. Solo espero que los dos aprendamos de esta lección que nos ha puesto la vida. Debíamos conocernos para enseñarnos que los dos podemos sentir. Y esa es una lección aprendida muy bonita. Solo puedo darte las gracias —le digo bañada en lágrimas. 
—Y yo a ti. Gracias —la tristeza de ambos es tan doliente que se hace amarga.
Después de dejar clara nuestra postura entre ambos y de dejar que los sentimientos afloraran para bien o para mal, según el momento, nos damos el permiso y la oportunidad de ponernos al día de lo último acontecido. Me explica que las cosas en la tienda están yendo bastante bien y que se ha planteado comprarse un piso. Ha llegado el momento de invertir en algo para él y no seguir estando de alquiler. Le doy la enhorabuena. Leo hace lo propio conmigo, cuando le cuento lo de mi hermano y lo de mi trabajo. Al final nos invade una sonrisa, porque la vida parece calmarse dentro de nuestra particular tempestad. 
—Bueno Leo —le digo mientras me levanto del sofá y me despido de él en silencio. 
—No digas adiós. 
—De acuerdo, hasta luego. 
La distancia que existe entre los dos quema dentro de mi corazón. Aprieta. Tanto que, apenas puedo respirar. Se acabó. Se acabó nuestra “no relación”. Esto me recuerda que perdí mi relación con Carlos por no ser sincera, y ahora, pierdo a Leo por haberlo sido. 
—Me marcho. No puedo seguir alargando más esta despedida. 
Los dos frente a la puerta, sosteniendo un momento difícil, nos besamos como amigos y reconozco que me siento extraña y diferente. Nunca sus labios habían estado tan fuera de los míos.
—Puedo darte un abrazo —añade con un sinsabor que creo que nos invade a los dos. 
—Vale. 
Tras un abrazo que me llega dentro, muy adentro, cruzo rota de dolor el umbral de la puerta despidiéndonos con un hasta luego, porque ninguno de los dos nos atrevemos a decir, adiós. 
Aunque los dos sepamos que es un triste adiós. 
Nada más salir y escuchar cómo se cierra la puerta tras de mí, me apoyo en ella. Cierro los ojos. Suspiro ahogado. Pero debo continuar hasta llegar a la salida, no sin antes, despedirme de mi adorado patio y de la casa verde agua. 
«Adiós Leo, hasta nunca». 
Lo nuestro, no pudo ser, porque no estaba escrito en nuestro destino estar juntos. 
Ahora lo sé. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

25.  RESACA
Unos dedos vergonzosos cosquillean mi espalda por unos escasos segundos, consiguen ponerme los bellos de punta. No me despiertan. Llevo rato remoloneando en la cama mientras lucho por abrir mis ojos, me pesan, se avecina una previsible resaca monumental. Los intento abrir varias veces sin conseguirlo. 
«¡Venga Marta! ¡Tú puedes!».
Cuando los abro, me molesta la poca luz que se vislumbra a través de los pequeños rayos que traspasan tímidos la persiana, es vieja y no cierra del todo. 
Paula ha perdido la cuenta de las cosas que debe arreglar. No es que sean demasiadas, pero las suficientes para tener quebraderos de cabeza por no poderles poner remedio. Siempre el incansable tema del dinero. 
Obligada, vuelvo a cerrarlos porque no puedo evitarlo. Tras unos minutos más, me doy media vuelta para saber quién me acompaña. Sonrío al ver a un ángel delicado durmiendo a mi lado. Es Laia. Respira en silencio. 
Las botellas de vino que vaciamos en la cena sin dejar ni una gota, más las rondas de chupitos y no sé que más en casa de Paula, han hecho que amanezca con una terrible resaca. No se la deseo ni a mi peor enemigo. Pero no es más mala, que la resaca emocional que por seguro, me va a dejar KO por unos largos días.  
Es un cóctel de emociones que ahora mismo, golpetean en mi cabeza, mi corazón y hasta me atrevería mencionar, mi alma. Y no sé si el alma como tal existe, duele o siente. Ya sabemos que es una ciencia que no se puede estudiar, pero a mí mi alma me habla y me dice, que como siga así, ella no me va a poder ayudar. Porque la estoy asfixiando, la estoy hiriendo y la estoy dejando sin aliento. 
Tengo un batiburrillo de sentimientos, donde vibra la alegría y llora la tristeza. 
La noche comenzó perfecta, entre risas y celebraciones, entre nuevas ilusiones y grandes alegrías, y todo acabó, como el rosario de la aurora. 
Salí de la casa de Leo llenando las calles de Badalona en completos aguaceros y busqué consuelo en los brazos de las chicas. Siempre me prestan su hombro cuando más las necesito. Estaban esperándome. Impacientes. Les conté todo y me dejé querer. 
No paro de sorprenderlas con mi caótica vida y les pedí perdón por marearlas tanto, a lo que ellas se sumaron comparando nuestras vidas con una montaña rusa de acontecimientos, en la cual vamos montadas en vagones diferentes, pero que al llegar a la meta, siempre luchamos para estar unidas. 
 
Abro de nuevo mis ojos para contemplar a Laia. Tuve miedo que perdiera la cabeza cuando Álvaro la traicionó y ahora la veo más segura de sí misma que nunca, más fuerte si cabe que antes, más soñadora y despierta. Mírala. Duerme dulce. Si ella supiera que su corazón ha crecido sin quererlo, se daría cuenta que su rectitud en la vida ha pasado a ser moldeable y sedienta de experimentar nuevas cosas que antes nunca se hubiera atrevido. 
Y Paula. Mi alma libre. Mi princesa que ha encontrado a su príncipe y que tiene miedo en caer en sus brazos por culpa de la malvada que lo ha traicionado. Solo espero que deje que su corazón la dirija, porque eso le hará encontrar esa felicidad que también tiene miedo a mirarla de frente. 
Como las quiero. Soy consciente que tengo unas amigas que de muchas penas me han salvado. Han estado ahí para que no me ahogara en un mar abierto de heridas. No conocen toda mi verdad, ni saben el porqué de muchas preguntas que habrán sobrevolado por sus cabezas. Pero me han acompañado sin pretender saber más de lo que yo les he podido contar. No he sido libre de contárselo por todo lo que ello entraña y porque mi cabeza, y mi corazón, no me han dejado. Ellas han sabido estar a mi lado sin condiciones. 
Me doy cuenta de que las necesito en mi vida como el aire que respiro. Sin ellas, mi vida no sería la misma. Mis cielos serían grises y mis días no tendrían sentido. Me arriesgo a decir, incluso, que sin ellas perdería la poca conexión que tengo con la humanidad. 
«Y Claudio. ¡Ay! mi Claudio…»
Él es mi bálsamo de aceite, mi mascarilla de Karité, mi helado de chocolate, mi paño de lágrimas entre risas socarronas por su forma de ser. La vida tampoco se lo ha puesto fácil. Siempre ha vivido en una noria de emociones, pero las ha sabido llevar muy dignamente. Como es él. Aunque lo que ahoga no deja respirar. Él ha sabido coger aire de donde no lo había. He aprendido mucho a su lado, pero lo que más me llena, es que deje salir de mí esa bobalicona sin vergüenza ni remedio, que sin saberlo, descubrí a su lado. 
No sabía que las resacas dejaban venir pensamientos entrañables, en los que tu cabeza te llena de buenas sensaciones. 
«No lo repetiré mucho por si me vuelvo adicta».
Las adicciones se solapan a mí como una lapa, así que mejor no me pongo a prueba. 
Algo importante que he aprendido de esta noche oscura y llena de nubarrones que me han hecho embargarme en mis más profundos sentimientos. Ya está bien de lamentarme por todo lo que me ocurre. Comienzo a estar cansada de encogerme y esconderme del mundo. 
«Es hora de cambiar». 
Un click. Un chispazo. Una descarga. Una sensación. Un pensamiento. Una reflexión. Sea lo que sea. En tan solo unos segundos, me ha hecho darme cuenta de que estaba dejando escapar mi vida de entre mis manos. He sentido un miedo abrumador cuando he sido consciente de ello y no estoy dispuesta de que siga ocurriendo. Ya he perdido el tiempo suficiente como para haberme dado cuenta de lo que he hecho hasta ahora. Quemar el tiempo. Lo he abrasado y a punto he estado de convertirme en cenizas. 
Dejo que la imagen de Laia se desvanezca de mis tímidos ojos para girarme de nuevo. Aparto la sábana y la colcha de Patchwork que le hizo la abuela de Paula en tonos llenos de vida. 
Bajo mis pies descalzos, temerosos de pisar el suelo y no tambalearme. Me topo con mis botas militares y con los dedos de los pies las aparto con sumo cuidado. 
Temo despertarla. 
Me pongo en pie y me siento desnuda. Tomo consciencia de que únicamente llevo unas brasileñas de encaje en color malva y el top que llevaba puesto la noche de ayer. Tiro de él hacia abajo. Una, dos y hasta tres veces, aunque intento que se alargue más de lo que el tejido da de sí, no se deja. 
En consecuencia, busco la falda para estar un poco más presentable sobre un baúl que está justamente debajo de la ventana, intuyo que la tuve que dejar ahí. Tras palpar con mis manos torpes aún, desisto al no encontrarla. Sigo buscando en un sillón donde Paula tiene toda su ropa encima desperdigada. Es en color verde primavera. Muevo sus prendas de un lado a otro, pero ni rastro de mi falda. ¿Dónde narices la habré dejado? Lo doy por imposible.
Lanzo la mano para coger mi móvil sobre una caja de fruta recauchutada y pintada en verde que Paula la tiene por mesita. Ella es de segundas oportunidades. En mis manos, lo desbloqueo para poner la linterna, me ayudará a no tropezarme para llegar hasta la puerta. Cuando lo enciendo, veo un mensaje. 
Es Álex. 
 
 Álex
Solo espero que te hayas molestado en pensar en mí un par de segundos. 
Un beso. 
 
 
Mis párpados aún dormidos se abren y no parpadean por unos instantes. 
Vuelvo a leerlo. 
Me da un pinchazo en la cabeza y cierro los ojos apretándolos con fuerza para aliviar el dolor. 
«¡Joder, qué dolor!».
Doy unos pasos sutiles mirando el móvil. No puedo quitar la vista del WhatsApp que me ha enviado Álex y noto un cosquilleo en la nariz que a punto estoy de estornudar. «Aguanta Marta, aguanta». Me contengo. Veo que son los flecos de hilo del atrapa sueños que cuelga del techo. Lo aparto. Agarro el pomo de la puerta y lo giro muy lentamente, pero me doy cuenta de que no está cerrada. Tiro de ella para salir a hurtadillas, cuando lo hago, entorno la puerta de nuevo.
«Joder con el dolor de cabeza».
Otro pinchazo. Vuelvo a cerrar los ojos. Me detengo. Sujeto el móvil entre mis piernas y comienzo a apretarme las sienes con mis dedos pulgares. Con movimientos circulares. Intento frenar el dolor. Necesito de manera urgente un Ibuprofeno.
En plan ladronzuela irrumpo en el salón y veo a Paula tumbada bocabajo sobre el sofá. Está al borde del precipicio, pero sin peligro de caerse. Apenas puedo percibir su rostro que se esconde bajo su manto pelirrojo y descansa sobre un cojín cuadrado en colores intensos. En rosa y verde, ni grande ni pequeño. 
Su trasero perfecto de revista está tomando el aire. El vestido ha tenido la avidez de quedarse enroscado en su cintura. 
Parece acomodada y no me extraña. Ese sofá ha pasado por unas pruebas de calidad muy exigentes. El de Laia y el mío. Los turnos entre nosotras se rifaban jugando al juego de piedra, papel y tijera. Un clásico. Laia que es muy hábil, me ganaba prácticamente todas las partidas. Pobre, siendo su piso ha acabado durmiendo en el sofá. 
Sigilosa como una serpiente, me dirijo a ella para subirle la sábana que tiene perdida entre sus piernas. Cuando lo hago sin llegar a despertarla, voy en dirección a la cocina. Cuento hasta ocho  pequeños pasos. Entro. Cierro la puerta. Me dirijo hacía un armario blanco que está encima de la fregadera en aluminio, de un solo orificio. Sufre unos arañazos en su superficie, el tiempo no perdona ni a los que carecen de arrugas. Lo abro y cojo mi vaso favorito. Comienzo a servirme agua de una garrafa que tiene en el suelo. Pesa. Cinco litros tienen la culpa de haber estado a punto de derramar más fuera que dentro.
Me meto un Ibuprofeno en la boca y bebo una gran cantidad de agua para que me pase sin problemas. Siempre me he llevado mal con las pastillas, pero las que más odio, son esas que van revestidas con una indeseable película. Se me atascan en mitad de la lengua y no pasan, a no ser, que me beba dos vasos de agua. Llámame exagerada.
Noto, como se me revuelve el estómago. La poca agua que le ha dado la bienvenida, no le ha gustado y me temo que de buena mañana pueda llevarme a rezar ante el inodoro para echar el higadillo por la boca. Tras salvar la angustia indeseable, apoyo mi cabeza en la pared lisa y cierro los ojos para seguir calmando mi sistema digestivo. 
Tras unos minutos con los ojos sumidos en la oscuridad, me aparece la imagen de Leo proyectada en mi cabeza, recordando lo sucedido ayer y me hace darme de nuevo de cruces con la realidad. 
Me ha roto el corazón, pero yo creo, que también se lo he roto a él. Pensábamos en un futuro, cuando descuidábamos un presente que apenas existía. Al menos, me siento más afortunada que hace unos meses atrás. Ahora creo que mi corazón está dispuesto a llenarse de amor. Ya llegará cuando quiera. Seguro que existirá alguien en la faz de la Tierra que quiera estar conmigo. 
¡¿Álex?! Aún no le he contestado. Abro el WhatsApp decidida. Cuando lo abro y vuelvo a leer el mensaje, me tomo unos segundos. ¿Qué le contesto? Tras pensarlo por unos instantes, comienzo a teclear. 
 
Yo
Solo dos segundos.
Tengo una noticia que contarte. 
Vuelvo a la agencia. 
Solo quería que lo supieras. 
Un beso. Ni uno más. 
 
 
Estoy a punto de enviarlo y veo aparecer a Paula como la Virgen María. 
Lo envío. Ya está hecho. 
—Buenos días Gatita, ¿cómo has dormido? —me pregunta arrastrando las palabras. 
—Bien, he dormido como un tronco. No me enteré ni de cuando te robé tu cama —me río y mi cabeza se queja—. ¿Quieres un vaso de agua? —le ofrezco como si fuera la anfitriona de la casa. 
—Sí, tengo la lengua como un trapo.
—Yo también me he levantado sedienta y no sé si será por la comida del japonés o la resaca —le digo mirándola. Su belleza deslumbra hasta recién levantada. 
—Yo apuesto por la resaca. Madre mía, como bebimos Gatita. Qué desfase. Hacía siglos que no bebíamos tanto. Tengo el tarro como si estuvieran tocando las maracas con él. 
—Jajajajaja. Lo sé. Yo también tengo la cabeza hecha un bombo. 
—Voy a tomarme un Ibuprofeno, ¿quieres uno? —se dirige al armario a coger uno.
—Gracias, pero ya me lo he servido. Ha sido mi tostada con aceite de las mañanas o mi croissant de chocolate de la panadería de abajo de casa—.
Risas.
De nuevo un pinchazo en la sesera. 
Es como si se juntarán dos cables deshilachados y me pegaran un chispazo. Vuelvo a darme con los pulgares en la sien, presiono y después de unos segundos paro. Funciona. Apoyo mi espalda contra la pared mientras miro, como Paula deja un recipiente de plástico encima de la mesa. Solo hay cuatro medicamentos en él.  Literal. 
«Palabrita de honor, son cuatro». 
Paula detesta tomar medicinas. Apuesta por las cosas naturales. Se ha comprado varios libros para aprender y hacer sus pócimas mágicas. Ella dice que le funcionan. 
—Debes estar fatal para tomarte uno —le digo con sorna. 
—¡Qué graciosa! —me mira juguetona mientras coge el vaso de agua y bebe para tragársela. 
Se sienta a mi lado. 
—¿Cómo estás? —me pregunta mientras me mira a los ojos escrutando mi mirada. Parece acordarse de mi mala noche. 
—Leo me ha dado una bofetada de realidad, pero estoy dispuesta a seguir descubriendo lo que es el amor. Quiero seguir sintiendo sensaciones. Lo de las mariposas en mi barriga me ha gustado y no estoy dispuesta a no seguir sintiéndolas en mi vida. 
Me mira con los dos ojos más abiertos que he visto en las últimas horas. 
—¿Eres tú, Marta? —me pegunta extrañada con mi respuesta. 
—Sí, soy yo. Creo que me he perdido todos estos años y es hora de encontrarme. Ahora, más que nunca, quiero luchar por ser yo misma y comenzar a ser feliz. 
—No me imaginaba que después de lo sucedido con Leo, vieras las cosas de esta manera —coge una goma de pelo de su muñeca y se recoge su frondoso cabello en un moño suelto.
—Ya ves. Las cosas cambian. Mi pasado no me va a pesar más que mi presente. Ya no estoy dispuesta. Ya no quiero luchar más contra mí misma —parece que al decirlas en alto, pesan más fuerte dentro de mí. Pero es lo que quiero. 
—¿Qué ha cambiado?  —me pregunta Paula curiosa. 
—He cambiado yo. Las palabras de Leo han calado dentro de mí y me han hecho darme cuenta de muchas cosas. Que no voy a volver a temer ni recriminarme mi pasado y que necesito descubrir y experimentar nuevos sentimientos. Pero esta vez, sin miedos.
Paula se gira hacía la cocina y enciende la cafetera. 
—¿Quieres un café? 
—Sí, me vendrá bien.
—¿Con bebida de soja? —me pregunta mientras tiene el tetrabrik en la mano para servirse ella. 
—Sí, con espumita… —le digo con retintín. 
—¿Cómo quieres que la haga, con la punta de la nariz?
—Jajajajaja, y tú ¿cómo estás? —le pregunto porque también me preocupa su historia con Quim.
Cierra la nevera tras dejar el tetabrik. El pitido del microondas nos advierte. Lo abre y saca la taza. 
—Estoy dándole vueltas a todo lo que hablamos ayer. En la medida que puedo con esta resaca. Pero tenéis razón. Tengo que dejarme llevar por lo que siento y no pensar tanto con la cabeza —deja la taza debajo del mango de la cafetera y aprieta el botón. El café comienza a caer. El olor me sobreviene. 
—¿Le darás una oportunidad? 
—Eso es lo que me pide el corazón. Estoy harta de mirar por los demás. Así que, también es hora de que cambien cosas —me pone la taza en la mesa sobre un posavasos para que la madera no se estropee—. Además, me ha dejado claro que aunque yo no esté con él, no quiere volver con María y eso me ayuda a dar un paso hacía adelante. 
—Claro. Él ya ha escogido. Y te ha escogido a ti. 
Aparece Laia con su pelo enmarañado (como siempre cuando se despierta) y los ojos borrachos de resaca. 
—Hola chicas, que madrugadoras… 
Nos viene a dar un beso, se ha despertado cariñosa.
—Estamos de confidencias —le dice Paula—. ¿Quieres un café? 
—Sí, hazme uno solo. Largo, muy largo…
—¿Quieres también un Ibuprofeno? Nosotras ya nos hemos servido uno para desayunar —le pregunto enseñándole la caja que aún está sobre la mesa.
—Sí, dame uno, me va a reventar la cabeza de un momento a otro —se lo saco del blíster y Paula le sirve un vaso de agua. 
Me vibra el móvil.
Lo desbloqueo.
Mensaje.
 
Álex
Son muy buenas noticias.
Me alegro por tu vuelta.
De momento, me conformo con dos segundos…
Un beso y medio. 
 
 
Yo
Lo son. 
Seguiré pensando en ti dos segundos cada día, ni uno más por el momento… 
Un beso y un cuarto. 
 
 
—¿Quién era? —Paula me pregunta antes de pegar un trago al café. 
La miro porque sé que es una brujilla. Siempre detecta lo que los demás no lo hacen. Tal vez, tenga un sexto sentido. 
—¿Por? —contesto con otra pregunta.
—Porque vuelvo a ver en tus ojos brillos sospechosos. 
—Es Álex. 
—¡¿Otra vez Álex?!
—Sí. 
Las dos se miran. Esperan algo más que un sí.
—¿Qué queréis que os diga?
—Nada, lo que tú nos quieras decir —me dice Paula mirando a Laia. 
—Estamos en contacto por lo de mi hermano y bueno, me escribe algún que otro mensaje diciéndome cosas bonitas. 
—Pero si ese chico es un bombón, que digo un bombón, me quedo corta, está para comérselo. Yo pensaba que estaba pillado… si no le hubiera echado la caña el otro día… —dice sin cortarse Paula.
—¡Paula! —le recrimina Laia—. Está pillado, es para Martita —se ronronea poniéndome la cara sobre la mía como si fuera una gata en celo. 
—Ay, Gatita… que aquí se cuece algo seguro —dice Paula con picardía—. Ahora estás soltera, solo te digo eso. 
—Seréis capullas… 
—Sí, sí, capullas, pero muy sabías… y aquí huele a gatita en celo que no veas —añade Paula apoyada en el borde de la encimera.
—Me ha dicho que si he pensado en él por unos segundos y yo le he respondido que lo he echado de menos, dos segundos…, pero no sé chicas. No sé ni lo que estoy haciendo. 
—Dejarte llevar, solo te estás dejando llevar. No hay nada malo en ello —me dice Laia. 
—¿Vosotras creéis? Pero, es el amigo de mi hermano. 
—Sí, pero si no recuerdo mal, siempre nos has contado que tu hermano te ha hecho participe de que estaba por tus huesos. 
—Sí, pero también su padre es… —me callo de golpe—. Va, dejarlo ya… me duele la cabeza.
—Buena excusa gatita. Vale, ya te dejamos tranquila, pero si ocurre algo entre los dos, no digas que tu brujita no te lo dijo.
—Seréis las primeras en saberlo si eso ocurre —les digo incrédula y cambio de tema por completo—. Vaya desfase el de anoche, no recuerdo la última vez que cogimos una turca como esta, éramos adolescentes ¿verdad? —pregunto algo dudosa.
—No, no… teníamos veinte años para ser exactas. Fue en casa de Laia, era la primera vez que la dejaban sola sus padres por más de unas horas —dice Paula muy segura. 
—Sí. Me acuerdo. Mis padres hacían su primera escapada. Iban a Francia… madre mía, sí que ha llovido desde ese entonces. 
—Madre mía. Es verdad. La que liamos ese día —contesto, cuando lo recuerdo. 
—Oye y de qué hablabais antes —pregunta Laia mientras se sienta en un taburete de la cocina en braguitas y muy curiosa de nuestras confidencias. Parece que ella tampoco ha encontrado sus pantalones de elefante. 
—Que quiero volver a sentir mariposas y que Paula va a dejar de pensar en los demás, para comenzar a ser feliz ella misma.
—¿Qué me he perdido? ¿Qué os pasa? Aún os dura la borrachera de ayer, ¿no? —pregunta absorta. 
—Qué va… es que la primavera llega llena de aromas diferentes que queremos empezar a descubrir —le respondo acompañada de una tímida sonrisa, porque ni me suenan las palabras que acabo de soltar por mi boca. 
—Me apunto. Eso suena muy bien. A por primaveras cargadas de entusiasmo… —añade Laia respondiendo a mi sonrisa con otra—. Estáis muy raras. 
—Eso, yo voy a poner un Quim en mi vida, para que mis pétalos vuelvan a abrirse al romanticismo. Llevo años perdida en el sexo sin amor. 
—Bueno, bueno, bueno. Pero, ¿os escucháis? Mis amigas con ganas de descubrir el amor y con ganas de relaciones formales. ¿Seguro que esa pastilla no tiene algo más? ¡Espero que me haga efecto ya!
—Va, tonta. Que tú ya sabes de lo que estamos hablando. Para ti va a ser fácil volver a encontrar el amor cuando sea el momento —le dice Paula.
—De momento que tarde un poco. Tengo ganas de disfrutar de la soltería. Llevo muchos años enganchada a una relación y necesito un poco de aire para tener ganas de que vuelvan a ocupar mi corazón. 
—Resuelto. Cada una ya sabe lo que quiere —añado con sensación de ser libre de mis pensamientos. 
Después de un rato tiradas en el sofá esperando a que el Ibuprofeno haga su efecto, la más inquieta de nosotras, Paula, se levanta poniéndose frente a nosotras. Algo quiere. Algo le ronda por la cabeza. 
—¿Qué os parece si vamos al mercadillo a comprarnos algunos trapillos? Hace tiempo que no lo hacemos. Es un plan perfecto, ¿no? —alarga su sonrisa tanto, que sin quererlo, nos contagia. 
Laia y yo nos miramos pasmadas con la propuesta. 
—¿Con la resaca y estas pintas? —le digo mientras me miro y las miro a ellas. 
—Va chicas, estaría bien. Por las pintas no os preocupéis. Yo tengo ropa para dejaros. 
—¡En serio! —Laia parece no tener demasiadas ganas de moverse. 
Nos hace arrumacos a las dos para convencernos y nos mira como si fuera un perrito de ojos tristones. La miramos y nos miramos.
—Vale, total, no tenemos nada mejor que hacer —ella contenta por mi respuesta, me planta un beso en la mejilla y se abalanza sobre Laia quedándose a menos de un palmo de su cara intentándola convencer con sus pucheros. 
—Vale, vale. Yo también me apunto —se gana un festival de besos. 
Se sienta en medio de las dos y pasa sus brazos detrás de nuestros cuellos como una mamá osa y con la cara de Laia frente a la mía nos da besos y acabamos las tres fundiéndonos en un abrazo. 
Tras la carantoña, Paula se levanta de un respingo del sofá en dirección al pasillo. Se gira y nos dice:
—Venid. ¡Vamos perezosas!
En fila india vamos detrás de ella para acabar en su habitación. Levanta la persiana hasta arriba. Frente a su armario en color turquesa pintado por ella, comienza a sacar ropa por montones y los pone sobre la cama aún desecha.
—¿Qué os apetece? Pantalón, falda, manga corta, manga larga… —sigue dejando ropa y más ropa.
—Para Paula, con esto de aquí creo que tenemos suficiente, ¿no? —miro a Laia para ver si asiente o piensa igual. 
—Sí, sí. Yo me voy a poner este pantalón y esta blusa amarilla —dice Laia mientras lo coge de la cama. 
—Buena elección —le dice Paula. 
Aparto la ropa de un lado a otro, estoy indecisa. Acabo cogiendo una camiseta de manga corta estampada, en color gris oscuro. Me la paso por la cabeza y me llega hasta el ombligo. Me gusta. La acompaño con unos tejanos negros con roturas en el muslo y en la rodilla. Me abrocho el botón y deslizo la cremallera hacía arriba. ¡Lista!
—¡Te quedan genial! —me anima Paula.
—¿Tú, crees? —le digo mirándome el trasero, por delante, por detrás y por último, de lado, en el espejo que tiene dentro de la habitación. Está algo oxidado por los bordes. 
—Desde luego. Te hace una figura muy bonita —responde Paula. 
—Te quedan de lujo —añade Laia mientras se viste. 
Mientras me voy anudando las botas militares, Paula se coloca un vestido fluido en color verde botella jaspeado con una camiseta  blanca de manga corta por debajo.
—¿Me queda bien? —nos pregunta.
—Genial —le contesto.
—Sí, te queda estupendo —le dice Laia que es la primera en acabar de arreglarse. 
Cruzamos la puerta de salida cuando acabamos de prepararnos. Brilla el sol. Por los cuatro costados. La primavera ha venido para quedarse y la temperatura empieza a calentar. No veía el momento de decir adiós a las chaquetas. Son las doce y once del mediodía. Las paradas se disponen a un lado y a otro de la calle. A la izquierda, una parada de bolsos. A la derecha, otra de utensilios de cocina. Un poco más adelante, una parada de ropa intima y otra de calzados a su lado. 
Sin poder dejar que me embriague el olor a churros, inconsciente, acabo frente a la parada donde los hacen. Las chicas no tardan en llegar a mi lado. 
—¿Unos churros? —pregunta Paula viendo mi cara de entusiasmo. 
—Sí, unos churros por Dios —le digo muriéndome de ganas de meterme uno en la boca. 
—Me apunto —añade Laia—. ¿Quién es el último? —pide la tanda.
La cola se mueve lenta, pero al final salimos con grandes sonrisas y con nuestros cucuruchos de papel en nuestras manos. Tres distintos. Uno con porras, otros normales con extra de azúcar y otros bañados de chocolate. Además, hemos pedido tres vasos de chocolate para mojar en ellos. 
Acabamos en la playa, sentadas, con el olor a mar, con el choque de sus olas rompiendo en las rocas que apenas se distancian de nuestros pies. Comemos enroscadas en el poder que tiene sobre nosotras y nos hace disfrutar de un momento idílico. Nos hipnotiza el mar y los gustosos churros que van explosionando dentro de nosotras como bombas de azúcar. 
 
 
 
 
 
 

26. NOCHE DE NERVIOS
Querida Damisela,
 
No te puedes imaginar lo mucho que echo de menos a mi abuela Martina y no es que a los demás no los tenga presente, pero es que ella era especial. Decían que las dos éramos como dos gotas de agua y no solo, fisicamente, según me han contado, éramos de un carácter bastante similar. Con la única diferencia que puede existir entre nosotras, la época que nos ha tocado vivir.
Ella me ayudaba a mitigar el dolor cuando mis días eran turbios, sin conocer la verdad de mi sufrimiento. Llevo unos días recordándola allí a donde voy. Todo me recuerda a ella. 
El otro día, Arnau también la nombró, porque ella tuvo una operación algo peliaguda en la cadera tras rompérsela. Hablando de la recuperación lenta y tediosa que está teniendo mi hermano, la mencionó para coger la fuerza que ella desprendía. 
 
 
Tocan a la puerta. 
—¿Estás ahí? —escucho a Sonia desde el otro lado de la puerta. 
—Pasa —le digo mientras cierro mi diario y lo pongo rápidamente en el primer cajón del escritorio. 
Entra y me giro con la silla giratoria para verla. 
—No puedo más —me dice desesperada. 
—¿Qué te pasa? 
—No lo soporto. Es un borde.
—¿Quién?
—Quién va a ser, Samuel. 
—¿Qué te ha hecho ahora?
—Ser irritante y estúpido, como siempre —se sienta en mi cama con cara de enojo. 
Me levanto para cerrar la puerta, temo que Samuel pueda estar en el sofá y nos pueda escuchar como chismorreamos sobre él. 
—Tranquila. Es su carácter, ya lo sabes —me siento a su lado y le pongo mi mano sobre su pierna para calmarla.
—No. Solo es así conmigo. No repara en mí y cuando lo hace, es para darme un zasca detrás de otro. 
—Pensaba que ya habías tomado una decisión sobre Samuel.  La última vez que lo hablamos parecías tenerlo claro. Aún te gusta, ¿no?
—Sí. Mucho.
Le acaricio el pelo cuando veo que baja su cabeza para perder su mirada en el suelo. 
—El amor… —le digo sin poder acabar la frase, porque un suspiro me atrapa.
—No lo entiendo, yo quiero pasar de él, pero vivir aquí y verlo cada día de mi vida, no me ayuda nada. Estoy pensando en marcharme.
La miro sorprendida. 
—¿Tan mal estás?
—Sí. No lo puedo soportar. He comenzado a mirar otros alquileres, pero de momento todos se me escapan por precio. No puedo pagar tanto como piden y necesito salir de aquí cuanto antes Marta. ¿Conoces a alguien que alquile una habitación?
Pienso en la posibilidad de que Paula quisiera alquilar una de las dos habitaciones que tiene, pero nunca ha mencionado querer compartir piso para fraguar sus gastos. Laia tampoco está en esa tesitura y Claudio, mucho menos. Pienso y pienso, pero no me viene nadie a la cabeza.
—No, ahora mismo, no conozco a nadie que esté pensando en alquilar una habitación. 
—Vaya mierda. De momento no me queda otra que seguir viéndole la cara y seguir buscando. 
—Qué pena me dará si te marchas. 
—A mí también, estoy bien aquí, pero me duele no poder dar pasaporte a mis sentimientos. 
—Sí. Son difíciles de lidiar.
—Oye y tú, ¿cómo estás? Estarás nerviosa por lo de mañana. 
—Sí. Tengo los nervios metidos en el estómago, no he podido pegar bocado, pero con ganas de empezar en la agencia. Ahora me pondré a prepararlo todo. No quiero dejar nada en el aire. 
—Yo también tengo que prepararme. Debo marcharme a trabajar. Por cierto, aún no has venido a verme, tienes que acercarte un día y tomarte un cocktail preparado por mí. 
—Lo sé. Siempre te digo que algún día me acercaré, pero por una cosa o por otra, nunca lo hago. Te prometo que lo haré. Lo que no sé cuando. 
—No te agobies. Algún día. 
—Sí. Algún día. 
—Bueno, voy a prepararme que una amiga me ha dejado un conjunto hoy y no sé si me vendrá bien. ¡Es una pasada! De cuero. Después te lo enseño —me dice intentado animarse a si misma. 
—¡Claro que sí! Seguro que vas a estar impresionante. 
—Gracias —me dice saliendo por la puerta. Me hace un gesto señalándome con su dedo en dirección al sofá y le sigue un bufido silencioso. 
Le hago movimientos con las palmas de las manos hacía abajo para que se calme. 
Cierra la puerta. 
Vuelvo a sacar mi diario y lo abro por donde lo había dejado. Cojo mi pluma. 
 
De verdad, no te imaginas lo estresada que me siento. No quiero cagarla esta vez. Deseo estar a la altura de las circunstancias con todo. Con mi hermano, con la nueva oportunidad en mi trabajo, con mis padres que sé que lo están pasando fatal y con la situación que me pesa a diario con mi maldito verdugo. Lo tengo presente cada día con sus incansables secuaces, me siguen a todas partes y me estoy ahogando con esta situación. Estoy harta y Álex aún no me ha dicho nada al respecto, aunque me estoy haciendo adicta a sus mensajes. 
Ya vamos por cuatro besos cuando nos despedimos y veinte segundos pensando en él al día, aunque son muchos más.
Sus mensajes son una bocanada de aire fresco y deseo leerlos a todas horas. 
De Leo no he vuelto a saber nada, aunque tampoco lo esperaba en cierta manera. Me parece increíble las vueltas que puede dar nuestra vida en tan solo unos días. 
Adiós Damisela. La noche acecha y no deseo que se haga más tarde. Mañana será un día muy importante para mí y quiero estar como una rosa. Fresca. 
 
 
 
Cierro el diario y lo guardo en mi escondite secreto. Cuando me estoy poniendo el pijama y a punto de abrir la cama para meterme en ella,  me suena el móvil. 
Sin perder ni un segundo lo cojo para ver quién es. Pero solo quiero que sea una persona. Álex. 
Lo abro y veo su nombre. 
Suspiro. 
 
 
Álex
Todo irá bien. 
Ve dispuesta a comerte el mundo.
¿Has pensado hoy más de veinte segundos en mí?
Yo no puedo parar de hacerlo. 
 
Yo 
Eso es lo que intentaré hacer, pero he de reconocer que estoy algo nerviosa. 
Hoy veintiún segundos. Ni uno más. 
 
 
 
Álex
A parte de desearte suerte para tu vuelta al trabajo, quiero que sepas que ya he encontrado la solución al asunto que tenemos entre manos. 
Debemos vernos.
 
Yo 
¿Cuándo?
 
Álex
Dentro de un par de días. 
Recibirás un mensaje.
Yo
Deseo que llegue ese día.
 
Álex
Para verme, ¿no?
 
 
Yo
Nunca descansas. 
 
 
Álex
Ya te lo he dicho, te tengo en mi cabeza siempre. 
Que tengas felices sueños. 
¿Cinco besos?
 
 
Yo
Tú también. 
Cinco.
 
 
Álex
¿Un beso más?
 
 
Yo
No te pases.
 
 
 
 
 
 
 
 
 

27.  De vuelta
 
Deslizo el brazo derecho para palpar donde se encuentra mi móvil y poder apagar la alarma que ha comenzado a sonar para darme los buenos días. Nunca antes me había sentado tan bien escucharla. La apago llena de energía. Me siento como una niña con zapatos nuevos. 
Emocionada. 
Pletórica. 
Exultante… 
Escogería todas y cada una de las palabras del diccionario que describieran cómo me siento. 
«FELIZ». 
Duchada bajo una cascada natural de agua bendita y con la barriga contenta tras comerme unas deliciosas tostadas con mantequilla y mermelada, que me han sabido a un manjar de los dioses, me dispongo a hacer mi nido de paja donde he dormido como una reina. Todo parece diferente. Es diferente. Siento un cosquilleo en mi barriga, se ha llenado de emociones, de las que me había olvidado sentir desde hace demasiado tiempo. 
Sobre una sábana llena de mis insectos preferidos, las mariposas, dejo la ropa que Paula y Laia me compraron el otro día en el mercadillo, porque después de los churros con chocolate, se conchabaron ese par de dos para regalarme el que sería mi outfit para mi vuelta al trabajo. 
Regatearon como dos maestras, recorrimos cada una de las paradas que habían de ropa y acabé saliendo de un probador-furgoneta-blanca-destartalada-improvisada.
Por un momento, cuando me vi allí dentro, a oscuras, pensé que podrían llevarme secuestrada sin que nadie se diera cuenta. En cualquier investigación, no habría ni un solo indicio que indicara que entré en contra de mi voluntad. Yo solita me introduje y cerré la puerta para evitar las miradas ajenas. 
Unos sacos llenos de prendas de vestir que apenas me dejaban moverme mientras me probaba la ropa, disiparon mis dudas y decidí acabar cuanto antes, y salir de allí, pero claro, cuando salí, me quería morir de la vergüenza. Y no por mi atuendo. Por lo que las dos descerebradas comenzaron a hacer. Se pusieron de acuerdo para ponerme más roja que un tomate con sus vítores. Los dueños de la parada y algunas de las clientes que estaban allí (porque era una parada de ropa femenina y se ponen a reventar), sin pensarlo, también se sumaron a la jarana y yo cada vez me iba haciendo más pequeñita. Aunque verlas disfrutar como dos adolescentes cometiendo una de sus fechorías, hizo que yo también lo hiciera y dejé escapar la vergüenza para convertirla en una carcajada nerviosa. 
Me calzo unos zapatos de tacón bastante monos y cómodos, caigo en la acertada idea que tuve hace un par de días de hacerme la pedicura y decirle adiós a las durezas que comenzaban a ser molestas a la vista, y así lucir perfecta para este día. 
Listo. 
Con paso seguro. Decidido. Voy camino del metro. Empiezo a tener un mal presagio. Mi instinto de supervivencia me hace mirar hacía atrás y como no, un “Men in Black” se encuentra tras de mí, siguiendo mis pasos. 
«¡No puede ser!». 
La presencia de estos hombres pagados por un malhechor con fines de atemorizar, latentes y ocultos entre las esquinas de los edificios que encuentran a su paso, ha aumentado. Mi habilidad para rastrearlos también. Conozco cada una de las artimañas que utilizan. Creo que han perdido, queriendo o sin querer, esa genialidad de ser fantasmas en el día y sombras en la noche. Pero presiento que algo ha cambiado. ¿Qué puede ser? No he visto a Álex desde el día que se nos ocurrió que sería buena idea meterme en el maletero de su coche y pasar un terrible miedo dentro de él. No creo que nos vieran. Es imposible. A no ser, que sí, lo hicieran y no nos dimos cuenta cuando me dejó en el portal de casa. El maldito día de lluvia, donde Leo decidió desconfiar de mí y apartarse de mi vida para siempre. Ese día permanecerá tatuado en mi piel el resto de mi vida. Sus palabras fueron puñales. Da igual. ¡Ya estoy harta! Hoy no me van a fastidiar mi maravilloso y esperado día. Me giro y envalentonada le saludo con mi mano. Sin conocer su respuesta sigo caminando, porque sé que no la tendría. 
 
Al llegar al metro, me doy de cruces con la realidad, se me había olvidado que a estas horas se pone a reventar de gente. Es insufrible, pero cierto. 
Al tanto de no quedarme en tierra, me cuelo por el lateral derecho de una mujer mayor (bastante mayor), que no escojo al azar. Me meto tras ella y la cuido de cualquier energúmeno, porque temo que se la puedan llevar por delante sin ningún remordimiento.  
Me quedé abrumada cuando un día vi, como dejaban tirada en el suelo a una mujer después de arroyarla con premura. No quiero que vuelva a pasar delante de mis narices. Cuando veo que está a salvo, busco un hueco donde ponerme. De pie, junto a una barra fría en color gris plateada pongo mi mano para mantenerme firme con el vaivén del vagón y cuando me siento segura comienzo a curiosear a la gente. Busco un objetivo. Es una manía tosca lo sé, pero no puedo evitarla. 
Me detengo en una mujer de cabello desordenado, corto en color negro azabache, ni joven ni mayor. El sueño le acompaña olvidando que ya no está en la cama. Apenas puede mantener lo ojos abiertos y no es porque ella no lo intente incansablemente, que lo hace, pero me da a mí que la batalla la tiene perdida. Abraza su bolso como un tesoro, pero su cautela a veces se desvanece. Aunque hábil no lo suelta. 
A su lado, un hombre bosteza contagiado de su compañera de viaje, deja caer sus gafas sobre su nariz respingona salvándole de no perderlas. Frente a ellos, una chica que habla enojada a través del móvil y que no percibe que está llamando la atención del resto de personas. Será más o menos de mi edad. 
Las mañanas despiertan llenas de historias que contar y eso me lleva a uno de mis siguientes pensamientos cuando voy dentro observando a la gente, plantearme, si en esta vida pudiera escoger solo un poder de todos los que existen en el mundo de los superhéroes, elegiría el poder de leer la mente. De esa manera, podría saber lo que piensa el resto de la humanidad. 
No me digáis que no sería un poder alucinante. Sería un bombardeo de información para nutrir mi cabeza y perderme en los pensamientos de los demás.
Sin mentiras.
Tras decenas de personas, consigo subir las escaleras mecánicas que me llevan a ver de nuevo la luz del día. Está despejado y los rayos de sol iluminan con fuerza y vigorosidad. Tardo solo unos minutos hasta llegar al impresionante edificio acristalado de la agencia. La primera vez que vine aquí, no me podía creer poder trabajar en un sitio así. No pasa desapercibido. Es de construcción moderna, con cubos salientes y cubiertos de cristales oscuros. Se divide en cuatro plantas. Un rótulo rosa (muy cute), permanece iluminado todo el día sobre la puerta de entrada. Con letras blancas: Stigman Publicity. 
No me digáis que no es fascinante estar enamorada del sitio donde trabajas. Todo se hace más apetecible. Ahora sé que es el trabajo de mis sueños. Es una pena darse cuenta de las cosas cuando las pierdes. He tenido suerte, una segunda oportunidad me ha brindado volver, pero eso no siempre ocurre. Si algo he aprendido, es que debo valorar las cosas que tengo y no esperar a perderlas para darme cuenta.
Con tanto ruido, me cuesta discernir si me ha sonado el móvil. Como dudo, abro el bolso y lo miro. 
 
 
 
 
Álex
Solo espero que disfrutes de este día. 
¿Has pensado por más de veinte segundos en mí?
Besos x seis.
 
 
Yo
Estoy justamente en la entrada.
¡Qué nervios!
Hoy he pensado veintiún segundos en ti.
Por el detalle de acordarte, un beso más. 
 
 
Álex
Tranquila, todo irá bien.
Hoy voy a ser un poquito más feliz que ayer con ese segundo y ese beso de más. 
Suspiro. 
Las palabras de Álex vuelven a ser una bocanada de aire fresco y temo acostumbrarme más de lo debido a ellas. ¿Estará despertando algo en mí? Pero nuestro amor es un imposible. Muy imposible. Extremadamente imposible. No tendría sentido estar con el hijo de la persona que me tiene amenazada. Estaría loca si lo hiciera. 
Siempre nos hemos sentido atraídos. Aunque yo no lo reconociera frente a él ni frente a nadie. Me gustaba verlo cuando aparecía por casa. Me ocultaba tras las escaleras para poderlo ver sin que viera mi cara de ñoña, éramos pequeños. Después, según yo, era un chulo y un perfecto gilipollas que hizo que mis ojos atraídos por él se quedaran distraídos por no querer pasarlo mal. Años más tarde, volvemos a reencontrarnos y tras su declaración, no supe dejar escapar de mis labios que yo también había sentido un cosquilleo cada vez que lo veía. Parece que los astros no nos acompañan para que nuestros caminos se junten. Pero, ¿te estás escuchando? 
Tras unos segundos divagando en mi historia con Álex, dejo de pensar para que no me distraiga la voz de mi cabeza. 
Doy el primer paso sobre una moqueta negra y sigo el compás de la puerta giratoria hasta que salgo de ella. Una vez dentro, camino hacía el mostrador que preside la entrada, grande y lujoso. Tras él cuelga una pantalla iluminada en la pared con el logotipo de la empresa que destella en el cabello moreno de la mujer que hay con ojos castaños como dos soles, sentada. Unas gafas con montura transparente los esconden. 
Menuda sonrisa. 
Eterna.
Natural. 
—Buenos días María —la saludo cuando alza la vista para verme. 
—Buenos días Marta, ¡cuánto tiempo sin verte!
Sin soltar sus cascos, adelanta su cuerpo para darme dos besos. 
—Me había tomado unas vacaciones… —le digo en tono jocoso para romper el hielo y amenizar mis nervios. 
Tuve una salida fragosa y apenas me dio tiempo de despedirme de todos como me hubiera gustado, María, fue una de ellas.
—Pues tienes que decirme a que Resort de lujo has ido para reservar en cuanto pueda. Estas impresionante —me dice mientras sigue escribiendo en el ordenador—. Necesito coger unas vacaciones con urgencia, sino quiero que me sigan saliendo arrugas…
Nuestras risas se entremezclan a la vez. Si ella supiera por el calvario que he pasado en el tiempo que no he estado aquí.
—¿Cuándo te tocan? 
—En julio. 
—Apenas te quedan un par de meses…
 
—¡Stigman Publicity, buenos días! Le atiende María, en que puedo ayudarle…
 
Me mira y me hace una seña de que tiene que continuar con las llamadas.
 
—Un momento, por favor. Le paso…
 
La miro lanzándole unas palabras al aire esperando a que me entienda. 
—Me marcho, después te veo. 
Me guiña un ojo. Parece haberlo entendido. 
Cruzo un conmemorable suelo de mármol veteado en tonos ocres que me lleva hasta el pasillo de paredes grises de los ascensores. De ellas cuelgan unos gigantescos cuadros de colores vivos e intensos. Abstractos. Son dos. No cabría un tercero. Distraída en ellos escucho, como suena la llegada del ascensor. 
Al cerrarse las puertas, pulso la segunda planta. Me pongo a bailotear de la emoción y para soltar los nervios. Comienzo a dar vueltas, una detrás de otra sin parar. Subo los brazos sintiéndome libre de expresar lo que siento. Cuando quiero darme cuenta la puerta está a punto de abrirse y rápidamente me acicalo. Se abren. Ante mí la enorme e inmensa planta diáfana. 
Subida a mis tacones rojos de charol de ocho centímetros comienzo a caminar sobre un pasillo enmoquetado gris. A ambos lados hay mesas divisorias y consecutivas. Nunca he reparado en contarlas, pero deben haber un par de docenas. Al pasar, algunos levantan la mirada dejando escapar un tímido saludo; otros ni se han dado cuenta de mi entrada. Están sumamente enfrascados en sus trabajos. No me detengo, quiero estar más que puntual en mi puesto de trabajo. Se encuentra junto a unos grandes ventanales. Sus estores están a media altura, donde la claridad entra tímida sin molestar. 
Al verme llegar, Begoña y Xavier se levantan. Distraído se gira Claudio que ya me espera con el café en la mano. No sé cómo lo hace, pero es capaz de abrazarme sin soltarlo de su mano y no derramar ni una sola gota. 
—¡Buenos días, bombón! A ver que te mire —me da una vuelta para repasarme de arriba abajo—. Modelito nuevo, ¿no? Vienes hecha un pincel —percibo que se le ha llenado el corazón al verme. 
«A mí también».
—Me lo compraron las chicas el otro día, querían que lo estrenara hoy —le digo emocionada y exultante—. Tú también vienes guapo a rabiar.
—Gracias, bombón. Todo lo que llevo es nuevo de temporada.
—No me esperaba menos…
—¡Acaparador! Deja un poco para los demás —salta Begoña mirando a Claudio para ver si le deja un espacio para darme un beso. Lo conoce demasiado y sabe que si no le dice nada no deja ni las migajas para nadie. 
Me abraza y sus besos resuenan en mis oídos. 
«Nunca antes lo había hecho». 
Con mis compañeros de fila (como nos llamamos entre nosotros), hay buen ambiente, pero nunca hemos cruzado la línea de salir juntos fuera del trabajo.
Con Begoña, hubo un intento fallido. No pudo ser. No hay que forzar las cosas que no fluyen por sí solas. Pusimos mucha voluntad, pero ella es retraída y sus conversaciones  son escuetas y faltas de fluidez. Según ella, yo tampoco se lo puse fácil, andaba distraída con mis cosas y no era tampoco mi mejor época. 
Sin rencores. 
Es celosa de su vida privada y desconocida para los demás y yo lo respeto, apenas conozco nada de ella. No sé si tiene novio, si sigue viviendo con sus padres o por el contrario, vive sola. Lo único que sé, es que tiene una gata preciosa que responde al nombre de Dorinda. Un día, me enseñó una foto de ella. Siempre me ha contado que es su compañera e incansable fiel mascota que duerme con ella, que siempre come a su lado sentada, tranquila, que cuando se ducha la espera sentada en un taburete que tiene dentro del lavabo hasta que acaba de secarse, que le gustan las magdalenas caseras de su madre, con mucha almendra, que le gustan los cafés con mucha leche y dos terrones de azúcar. El resto, es un misterio. Por no saber, no sabemos ni su edad. Claudio y yo mantenemos una eterna apuesta por saber y descifrar los que tiene. 
Ninguno de los dos nos hemos atrevido a preguntárselo, tenemos a Sebas mortificado para que algún día lo haga. Es el más atrevido para estas cosas. Aunque de momento tampoco lo ha hecho. 
Begoña tiene malas pulgas y nunca sabes lo que puede pasar con ella. Es imprevisible. 
—Nos alegramos que estés de vuelta, verdad que sí Xavier —dice Begoña mientras dirige su mirada al vergonzoso de mi compañero que se encuentra dos mesas delante de la mía.
—Sí, no fue justo que te echaran —se toca el pelo escalado que le llega hasta los hombros. 
—Bueno, bueno, bueno… —escucho por la espalda la voz de Sebas—. 
Me giro sonriente. Sebas es mi ojito derecho de mis compañeros de fila. 
—Pero si tenemos por aquí a Marta Rius de nuevo en primera línea de batalla, ¿has venido para combatir de nuevo en el frente?
—Sí, mi capitán —Sebas es super cachondo, muy bromista y chismoso. Acentúa su destreza con las palabras para camuflar sus complejos y, (no es feo), es del montón, pero no soporta su nariz aguileña. Le tiene manía. Dice que le mira de lado cuando gira la cabeza. Es un bruto, porque no es para tanto. Yo le digo que es una nariz con carácter, de las que también gustan. Que le da importancia a su rostro y distinción. 
Cuando lo digo, se ríe complaciente. 
—Nos quedamos de piedra con tu despido, además han echado a Rubén y Lucía del departamento de cuentas, estamos con el culo prieto por si nos toca a alguno de nosotros. No sabes como está el gallinero…, hay rumores de que Ana Rojas puede tener un pie en la calle por favorecer puestos que no debía…, uno de ellos fue el tuyo, todos sospechamos que tu salida fue provocada intencionadamente por ella. Solo cruzo los dedos porque la pongan de patitas en la calle. 
—Yo también los cruzo —dice Begoña. 
También ha tenido algún que otro encuentro molesto con ella. A decir verdad, los ha tenido con la mayoría de los que estamos aquí. Creo que no se ha dejado a ninguno en el tintero.
—No llegará ese día… —digo con sorna.
—Oye, ¿qué haces a estas horas por aquí?, ¿te has caído de la cama? —me dice Sebas con retintín. 
—A partir de ahora las cosas van a cambiar…, tendrás que buscarte otro entretenimiento conmigo, porque este va a pasar a la posteridad —le digo con confianza en mí misma. 
—Bueno, bueno, eso ya lo veremos… las malas costumbres son difíciles de cambiar Martita.
—Habrá que verlo… —le dedico una sonrisa picarona. 
—Ya, ya… las palabritas se las lleva el viento… —Sebas empieza a canturrearme. 
«Será capullo».
Claudio nos interrumpe.
—Va dejarlo, ya se verá… Toma bombón. Tu café. 
Lo cojo y lo dejo encima de mi mesa.
Claudio me revienta los mofletes a besos antes de marcharse a su planta. Él está en la tercera planta. En el departamento creativo, como no podía ser de otra manera. Su imaginación no tiene límites. Es un crack y no lo digo porque lo quiera a morir, es que es uno de los mejores creativos que tiene la agencia. 
—Te paso a recoger para ir a comer juntos. 
—Hecho. Pensaba que no iba a poder disfrutar más de nuestras comidas llenas de salseo… —me sale una risa que se me queda perpetua por un tiempo.
Él la responde mientras se va de espaldas por el pasillo, espero que no se estampe con una de las mesas.
¡Qué emoción estar de vuelta!
 
 

28.  Anhelo
Miro fascinada mi puesto de trabajo, siempre he estado enamorada del lugar donde pasaba la gran parte de mis horas del día. Eran unas ocho o diez horas diarias, dependiendo del volumen de faena que tuviera. Me siento. Anhelaba estar aquí, tanto, que algo recorre mi cuerpo dándole una gran sacudida a mi corazón. Un par de lágrimas se posan en mis lagrimales y les doy permiso para que se escapen. 
Ver la mesa tan vacía hace darme cuenta que ya no existen mis recuerdos. Hace apenas unos meses la tenía repleta de historias. Mis historias. Todas cupieron en una caja de cartón que Claudio me trajo de la sala de fotocopiadoras. La volveré a llenar para volver a sentirla mía. Mañana mismo, sin falta, iré trayendo poco a poco aquello que se fue.
Dejo mi bolso sobre un bufete blanco con tiradores plateados que apenas pude disfrutar. Lo pusieron nuevo un par de meses antes de marcharme, el anterior, se quedó inservible cuando las baldas cedieron por el peso. Las carpetas de clientes fueron creciendo y no estaba preparado para tanto. 
Fisgoneo dentro de él para ver si las carpetas siguen como las dejé o si mi antecesora tuvo la genial idea de cambiarlas de sitio. Siguen aquí. Menos mal. Una faena menos que hacer. 
A mi izquierda, la preciosa agenda turquesa que Paula me trajo a última hora para poder estrenarla hoy, no quería que comenzara sin ella. De momento mi pluma estará quieta hasta que comience de nuevo a cogerle el hilo a lo que debo hacer. 
Estoy algo perdida.
Planto mis dos palmas de la mano sobre el escritorio mientras espero que el ordenador arranque, es tardío. Eso me lleva a mirar incrédula a mis compañeros y disfrutar con una sonrisa bobalicona mientras los escucho como hablan por teléfono, vuelve a ser una melodía para mis oídos. 
Suena el mío.
El nombre de Enrique Teruel se ilumina en él. 
Siento como si me pellizcaran el estómago y tras la sensación, descuelgo sin perder ni un segundo. 
—Buenos días, Marta. Cuando puedas ven a mi despacho para ponerte al día. 
¡En serio! ¿Cuándo pueda? Lo han cambiado… no es el mismo… cuanta educación…
—Ahora mismo voy —le digo abrumada por sus maneras. 
Antes hubiera sido un… Marta, ven a mi despacho, ya.
Me levanto y pospongo saber si la contraseña sigue siendo la misma que antes. Solo unos pocos metros me separan de su despacho. 
Pico a la puerta. 
—Adelante.
Cojo del tirador y suspiro antes de entrar para calmar mi interior nervioso e inquieto. Traspaso el umbral y lo veo sentado ataviado con sus gafas de ver. Dice que, solo las utiliza para ver los números que cada día hacen más pequeños.
—¡Bienvenida Marta! Siéntate, por favor —me dice señalándome el asiento. 
—Gracias —le digo mientras me siento en un sillón blanco. Elegante y acolchado. 
Al sentarme cruzo las piernas y me sale una bolsa del pantalón en la barriga que rápidamente con la mano derecha la acomodo por miedo a que piense que estoy embarazada, nada más faltaría que pensara eso. 
—Me alegro de tenerte de nuevo —me dice alargando las comisuras de sus labios en una sonrisa nerviosa. 
Los dos lo estamos. 
Sé que en el fondo a Enrique le supo mal mi marcha, nos entendíamos y me había hecho saber en más de una ocasión que estaba contento con mi trabajo, aunque le desesperaban mis impuntualidades. Me decía que le era imposible justificarlas. Pero yo, como una tonta, me entraba por un oído y me salía por el compañero que tiene al lado. 
—Gracias. Yo también estoy muy contenta de estar aquí.
Noto como si mis ojos bailaran una fiesta. 
—Nos tenemos que poner al día sin perder ni un instante más. Primero de todo, transmitirte de parte de la directiva que se arrepienten de su decisión nada acertada. Todos y cada uno de ellos se arrepienten por no haber estado a la altura. 
«Engordo con sus palabras».
—Significan mucho para mí. 
—Lo sé. No fue justa tu marcha. Además debo decirte de manera privada y que no salga de aquí hasta que la noticia no vea la luz y me lo has de prometer —me mira esperando impaciente a que lo haga. 
—Te lo prometo. 
Se adelanta con los codos sobre la mesa quitándose las gafas para mirarme fijamente a los ojos. Es importante lo que me va a decir. Lo conozco lo suficiente para saberlo. Enrique Teruel es de esas personas que son predecibles sin quererlo. 
—A final de mes, Ana Rojas nos dejará. No me preguntes por los motivos, porque son internos y no puedo decir ni media, pero lo único que te puedo adelantar es que ha sido por mala praxis. 
Me quedo estupefacta, porque el secreto no es tan secreto. Tengo solo unos segundos para decidir mi respuesta, lo sabía y si no se lo digo, pensará que he sido yo la que ha corrido la voz. 
«Debo decírselo». 
—Mantendré la boca cerrada, pero algo había escuchado —descruzo las piernas para volver a cruzarlas, me siento incomoda.
Nos miramos sabedores de que es muy difícil que un secreto de esta magnitud quede salvaguardado. 
—¿Qué te han dicho? —arquea las cejas porque no le ha gustado conocer que la noticia corre como la espuma.
—Que mi puesto fue adjudicado a otra persona a dedo por Ana Rojas y que se valió de mi equivocación para forzar mi marcha. 
—No te lo voy a negar. Es cierto. Tu antecesora era una chica que sin más, apareció de la nada. Nos enteramos que era hija de un amigo con influencias de Ana Rojas y cuando tus clientes comenzaron a quejarse de la inexperiencia de tu suplente, la directiva comenzó a pedirle explicaciones. Salió toda la verdad. 
—¿Confesó?
—No, que va. Quién confesó fue la chica. Era inexperta. La apretaron un poco y dijo que no había trabajado nunca. ¿Te lo puedes creer? Su primer trabajo. Primer escollo. Porque Ana Rojas aseguró que tenía una gran experiencia en tu campo. Así fue, como nos enteramos que maniobró en contra tuya para satisfacer los favores que le debía a su amigo. 
Me quedo ojiplática. 
Sin palabras.
—Entiendo tu cara. Pero eso no quita, que tu error ayudó a que tuviera las armas para lanzarte a los leones. 
—Lo sé. Aunque no entendí que fuera un error tan grave como para ponerme de patitas en la calle. No daba crédito. Me merecía un gran tirón de orejas y una reprimenda o una suspensión de empleo y sueldo, pero ¡echarme! 
—Tienes razón. Tuviste una marcha injusta. Ahora estás aquí para demostrar que siempre has sido una gran trabajadora y lo que te pasó con aquel cliente, fue solamente un lapsus. Un gran lapsus. Pero, seguro que habrás aprendido de tu error.
—No te quepa duda. Lección aprendida —le digo agachando las orejas, porque estoy arrepentida por lo que le ocasioné a la empresa y al cliente. 
—Todo hablado y aclarado. Pongámonos en marcha para callar bocas, somos un equipo y en lo que pueda, te ayudaré hasta que te pongas al día. 
Soy consciente que tengo un arduo e intenso trabajo por delante y que debo ponerme las pilas cuanto antes, porque la cúpula necesita resultados. 
Enrique Teruel me pasa un pequeño papel con mi nueva clave para entrar en el ordenador y me voy del despacho con un montón de anotaciones. 
Es hora de ponerme de nuevo al frente del timón que había dejado ir a contracorriente, espero que no sea demasiado tarde y quieran volver a zarpar con el capitán que ya conocían. 
¡Viento en popa y a toda vela!
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

29.  Turbulencias
Froto la cabeza de Arnau llena de emoción por volverle a ver despierto. Me acompaña la mala sensación de encontrármelo siempre dormido, espero que con el tiempo sepa acallar ese mal pensamiento. 
Beso sus mejillas, están algo pálidas, los días en el hospital han borrado los rayos de sol de su cara. Sigo con un beso en la frente de protección, de hermana mayor. Está solo en la habitación, tiene suerte de no compartirla con nadie.
—¡Qué tal hermanito! —le digo de pie frente a él sin poder retirar mi mirada de su cara, es tan guapo. 
—¡Qué tal tú! ¿Cómo ha ido tu primer día de trabajo?
—Aún necesito que alguien me pellizque para saber si es real y no un sueño. 
Me pellizca. 
Duele.
—¡Ay! ¡Qué bruto!
—No querías que te pellizcara. 
—No lo decía en serio… —no me esperaba que lo hiciera, me ha cogido por sorpresa.  
—Venga hermanita, no seas quejica que no es para tanto… —me sonríe como antes, como lo hacía en nuestros piques tontos y absurdos de hermanos. Me deshago por dentro, pensaba que no volvería a ver esa cara. 
—Serás…
Me siento en el sofá cama que está al lado del sillón donde se encuentra sentado. Durante el día se esfuerza y evita estar en la cama todo lo que puede, aún son tiempos cortos, pero poco a poco los va alargando. Desea poder caminar más rápido de lo que le han dicho y aunque acaba agotado, su voluntad es incansable. 
—Va, cuéntame —me insiste, me imagino que necesita que le distraiga. 
—Voy, voy —me acomodo en el sofá—. No daba crédito cuando me he visto entrando por la planta, ha sido un alucine. Verme allí de nuevo… ha sido algo que no puedo explicar con palabras —parece que aún estoy dentro de un sueño del cual no quiero despertar. 
—¿Qué tal con tus compañeros?
—Muy bien. Alguno me ha puesto cara de protocolo, pero he vuelto con unas ganas tremendas de trabajar duro para que puedan volver a confiar en mí. 
—Eso está muy bien hermanita. Ahora toca ganarte la confianza de ellos y también la tuya. No lo olvides. 
Le pongo al día del porqué me echaron, debatiendo lo injusto que es a veces aprovecharse de tener cargos más influyentes y utilizarlos para labrar miserias a los que consideran sus monigotes de feria. Perdonar. Se perdona. Pero por cautela de no abrir la boca más de la cuenta, lo que me hizo Ana Rojas sin ser falsos, es imperdonable. Con el trabajo ajeno no se debería jugar. Aunque también ha pagado por sus pecados.
—Yo también hecho de menos poder trabajar y salir de aquí —me dice entristecido y mirando, como sus piernas están aún inmóviles. 
—Lo siento. Siento que por mi culpa no puedas tener tu vida, la de antes. 
—Para. Ya me has pedido perdón mil millones de veces…  —me muestra su incomodidad tras decírselo de nuevo—.  Llevo semanas entre hospitales y siento que la vida ha pasado sin darme cuenta ni ser consciente, pero cada vez que lo diga, no es para reprochártelo ni para hacerte sentir mal. Asume lo que ha pasado, igual que lo hago yo. 
—Lo siento. No quería hacerte sentir mal. 
—Lo sé. Debes quitarte esa culpa que no tienes. 
—Lo intentaré —le digo sabiendo que será una tarea casi imposible para mí hasta que lo vuelva a ver caminar. 
—Además, el otro día estuvo aquí Roberto. Ya sabes. Mi jefe. Vino a verme —con la ayuda de sus brazos y manos intenta ponerse más cómodo, parece que la postura le incomoda—. Sabes que mi relación con él es bastante estrecha.
—Sí, me has hablado muchas veces de él. Os llevabais poco tiempo, ¿verdad?
—Sí, solo un par de meses. Roberto tiene alguna arruga más que yo —se ríe—. Le dije que aunque fuera poca cosa, quería irme poniendo al día desde aquí.
—¿Estás seguro?
—Lo necesito. Necesito que las horas aquí sean menos difíciles. Me aburro soberanamente. Las horas no pasan hermanita. 
—Y, ¿qué te dijo?
—Que por supuesto. Dentro de un par de días me traerá todo lo necesario para que pueda empezar. Como no puedo desplazarme y seguir haciendo lo que hacía, me ocuparé en dar apoyo informático a otros departamentos que lo necesitan. Así que perfecto. ¿Qué te parece?
—Te vendrá muy bien estar enfocado en tu trabajo, pero eso no repercutirá en tu recuperación, ¿no? 
—No, lo he hablado con la doctora que me lleva y me ha permitido que lo haga por tiempos limitados, sin descuidar mi recuperación, pero ve bien que poco a poco vaya volviendo a la normalidad. Además, pronto me iré a casa. 
—¡¿Cuándo?!
—Como mucho en un par de semanas —vislumbro en él una pequeña dicha en sus ojos. 
—Son muy buenas noticias.
—Sí, lo son. Todavía  no me lo creo. Ahora deberías pellizcarme tu a mí.
«Lo hago».
—¡Joder! Que no iba en serio. 
—Se siente…
Nos reímos. 
—Celebraremos tu vuelta a lo grande.
—Lo haremos. Lo primero que querré es comerme una enorme pizza extra de queso para quitarme el sabor de la verdura cocida sin sal y el pescado hervido que poco a poco va matando mis papilas gustativas. 
—¡Qué exagerado! 
—Sí, exagerado, ya lo verás cuando me traigan la cena. 
—Pero no podrás irte a vivir solo a tu piso. Lo sabes. 
—Lo sé. Soy consciente. 
—Yo no tengo espacio en la habitación para uno más. Ya me gustaría. ¿Te irás con mamá o papá?
—Con ninguno. Papá está demasiado lejos para intentar darle normalidad a mi vida. Y con mamá, ni loco. Ya sabes lo pesada que se pone. No me dejaría en paz intentando ser la madre perfecta. 
—Sabes que no te dejará que estés solo. 
—Lo sé. Por eso te tenía que proponer una cosa. 
—Que me vaya contigo —le digo sin dejarle acabar. 
—Sí. Y no quiero a una segunda mamá, te lo advierto. 
—¡¡Arnau!! —le recrimino por su comentario. 
—Va en serio. Tú a lo tuyo y yo a lo mío. De vez en cuando te pediré alguna cosa para hacerme notar y poco más.
—Eres demasiado listo hermanito. Pero allí estaré. Aunque no sé si estarás preparado para admitir a una intrusa propuesta a usurpar todos los rincones de tu guarida. 
—Estoy preparado para tener a la pesada de mi hermana fisgoneando por mi lujoso piso.
—¡Serás creído! Si tu piso está a medio acabar.  No tienes ni una habitación habitable a parte de la tuya. ¿Dónde me vas a meter?
Se ríe.
Me contagio y sale de mí una carcajada inesperada, pero que bien me sienta. 
—Tengo tres habitaciones. Ya haremos hueco en una. Pediré una cama y problema resuelto. Entonces, ¿aceptas venir con el enfermo, convaleciente e impedido de tu hermano?
—¡Arnau! —vuelvo a reprenderle, me duele escuchar como se define, tal vez, por la culpa que siento—. Prometo cuidar de mi lisiado hermanito. 
—Gracias, es muy importante que lo hagas y significa mucho para mí.
—Ni se te ocurra darme las gracias, es lo mínimo que puedo hacer por ti. Pero puedo preguntarte una cosa. 
—¿El qué?
—Como que no se lo pides a Laura. 
Un silencio sobreviene en la habitación. 
—No estamos bien. No puedo con la rutina de nuestras vidas. No quiero verme sumido en una relación apostando por un futuro, del cual, me he dado cuenta que no estoy preparado. Le haría daño a ella y a mí mismo. Quiero vivir libre. Sin preocupaciones de no molestar a la persona que tengo al lado con lo que hago o quiero hacer. Me he cansado de dar explicaciones. Laura busca formar una familia, vivir en pareja, casarse, tener hijos y yo no quiero eso. Pensaba que ella era diferente, al principio era diferente, pero busca algo más y yo no se lo puedo dar. 
—¿Se lo has dicho?
—No. Pero creo que ya era conocedora de que algo no iba bien. Lo hablaré con ella. Cuando salga de aquí, lo haré. 
—Pero, si lleváis poco tiempo… 
—El suficiente para haber hablado de nuestros planes de futuro. Y los míos no son iguales que los suyos. 
—Pues debes decírselo cuanto antes. Ella te quiere, lo ha pasado fatal en estas semanas cuando pensaba que te podía perder.
—Yo también la quiero y por ello va a ser mucho más difícil para mí dar este paso —se mueve el pelo de un lado al otro—. 
—¿Cuándo lo has decidido?
—En estos días. Ver pasar la muerte tan cerca, te da una sacudida tan grande dentro de ti, que te hace sopesar lo que realmente quieres en la vida. Y mi vida. La que tenía antes de estar aquí, no es la que necesito y quiero. Y me da rabia, pero no puedo remar en mi contra ni en la de nadie. Tengo claro que acabaría siendo infeliz a mi lado. 
—Es tu decisión y si es lo que necesitas, adelante. No tardes demasiado en decírselo. No le hagas daño.
—Intentaré no hacérselo. 
Abro mi bolso para sacar mi botella de agua de medio litro, siempre la llevo conmigo. Desenrosco el tapón y pego un par de sorbos seguidos antes de volverla a cerrar y dejarla de nuevo en su sitio. 
—Oye, ¿a ti como te va con ese tío?
Menudo cambio se ha marcado mi hermano. Me tiro hacía atrás buscando con mi espalda el respaldo gris del sofá. Cuando me topo en él, suspiro por dentro sin que se me note.
—Ya no hay nada entre nosotros. 
—Lo tuyo sí que ha sido fugaz hermanita. 
—Ya. Leo no entiende mi pasado y yo me he cansado de ser juzgada por ello. 
—Se te veía ilusionada.
—Lo estaba. Por primera vez lo estaba, pero yo no era lo que  él buscaba. Le fui sincera, le conté lo del hotel y eso aún sentenció más su decisión. Está en su derecho. 
—Algún día llegará esa persona —me dice tocándome la rodilla.   
—Algún día. 
Una chica joven entra por la puerta con una bandeja en sus manos. Rubia. Menuda.
—Hora de la cena —le dice sin apartar su mirada de él perdiéndose durante unos segundos en sus ojos. 
«Estoy segura de que le gusta». Mi sexto sentido. He visto  cómo le ha echo ojitos y lo ha acompañado de una sonrisa nerviosa. 
—Será algo exquisito —le dice Arnau.
Respondiéndole con otra sonrisa, pone la bandeja sobre una mesa portátil y la lleva hasta sus pies. 
—Espero que te guste Arnau. 
—Gracias Elena.
Se marcha entusiasmada. 
Cierra la puerta. 
—Deja de ligar que aún no has hablado con Laura.
—No estoy ligando, estoy siendo educado.  
—Serás… 
Abre la tapa de la bandeja y suspira. 
—Otra vez. Ves como te lo he dicho. Me quieren matar a disgustos. 
Una sopa, un pescado que parece estar hervido con unos guisantes y unos pequeños trozos de zanahoria, acompañado de un yogurt natural y un pan embolsado. Eso es lo que hay dentro del kinder sorpresa. 
—Tiene pinta de estar delicioso. 
—¡Qué graciosa! Cambiando de tema. ¿Te ha vuelto a amenazar ese mal nacido? —me pregunta cambiando el semblante y de nuevo un giro a nuestra conversación. 
Arnau es conocedor de los últimos acontecimientos. Es con la única persona que puedo desahogar el volcán que llevo dentro, porque Judith Durán no es una alternativa. Aunque sea mi psicóloga y cumpla con el juramento hipocrático, cuando me siento frente a ella para realizar mi sesión, me quedo igual que he entrado. Ella no tiene la culpa. No es conocedora de lo que realmente ha pasado en mi vida. Ella se esmera con sus cansinas preguntas. ¿Cómo estás?, ¿cómo te sientes?, ¿ha sucedido algo trascendental por tu vida que debas contarme?, ¿y en el trabajo?, ¿y en casa?, ¿y tus amigos? y un largo etcétera de preguntas que no me sirven ni a mí ni a ella y creo que las dos estamos perdiendo el tiempo. (Mea culpa, lo sé). Cuando todo cobre sentido, prometo volver con ella para ser tratada como debo y resolver los pedazos oscuros de mi vida que necesito sanar. Ese hombre me destrozó la vida, ese hombre me hará recordar cada día lo que me hizo, ese hombre hará que mi vida pierda el sentido en muchas ocasiones y me haga sentir vulnerable. Ese hombre ha lapidado a una niña para convertirla en una mujer con miedos, donde ha dañado para siempre mi confianza, pero hasta que todo esto no acabe, debo seguir hacía adelante y hacer todo lo que pueda para que pague por lo que ha hecho. 
—No, directamente no. Llevo pegados a mis espaldas a sus secuaces, día, tarde y noche. Nunca se cansan. Hoy mismo, me han seguido hasta la agencia. Ya sabrá que he vuelto. Lo sabe todo de mí. Y eso no es bueno. 
—¿Te han seguido hasta aquí también?
—Sí. Me siguen a todos los sitios que voy. Hasta, incluso, si voy a comprar a la panadería que está frente de la puerta de mi casa. Estoy harta. Pero no te preocupes, parece que de momento solo me quiere tener controlada. 
—Me da en la nariz que apunta a otro sitio. 
—¿Cómo? —abro los ojos salpicando asombro y miedo. 
—Te sigue a ti, pero está enhebrando su aguja para atacar indirectamente.
—¿Por qué lo dices? 
—Sospecho de algo, aunque puedo estar equivocado. Pero, ayer papá cuando estuvo aquí, me contó algo muy raro —me dice serio. 
—¿Qué le ha pasado? —caigo en la cuenta de que llevo unos días sin hablar con él. Desde que Arnau se ha despertado ya no hablamos a diario.
—Ha recibido una denuncia acompañada de una inspección de sanidad.
—¿Por qué?
—Una clienta lo ha denunciado. Asegura haber comido algo en mal estado.
—¡¿Cómo?!
—Papá dice que eso es mentira. Que nadie más que ella, dice haberse sentido mal. Algo extraño. Hubieran habido más casos y nadie ha interpuesto ninguna queja y menos aún, alguna denuncia. Está muerto de miedo. Teme que le puedan cerrar el restaurante, aunque tiene la certeza de que todo lo tiene en regla, pero nunca se sabe.
—¿Cuándo fueron a inspeccionarle?
—Antes de ayer. 
—No entiendo porque no me ha dicho nada.
—No querría preocuparte. No se lo tengas en cuenta. Está nervioso, ya sabes lo que es para él el restaurante. 
—Ya, ya lo sé. Es todo. ¿De verdad crees que haya podido estar ese cabrón detrás de todo?
—No lo sé. A lo mejor es fruto de la casualidad, pero papá lleva años en el restaurante y nunca ha tenido ni un solo problema, ahora de repente, se le presenta un matrimonio o un supuesto matrimonio y ella dice haberse encontrado mal. Me huele a chamusquina. 
—Como se haya atrevido… —digo encolerizada. 
—¿Les has contado algo ya?
—No. Si lo hubiera hecho ya te hubieras enterado —contesto lamentándome. 
—Debes contárselo. Tienen derecho a saber lo que te pasó. 
—Lo sé. Me ayudará cuando sepan la verdad. Y te juro que estuve a punto, pero entonces, sucedió lo tuyo y no tenía las fuerzas suficientes y después, vino la amenaza de joder la vida a todos los que quería. Todo se me complicó y no sabía qué hacer. Los miré a los ojos y volví a mentirlos cuando me preguntaron qué había pasado en casa de los padres de Laura. 
—Pero no puedes estar amenazada de por vida, esto tiene que parar de alguna manera. Es el íntimo amigo de papá, amigo de la familia y como lo que esté haciendo con el restaurante sea verdad, será horrible cuando lo descubra todo. 
—Lo sé. Lo sé. Me acuesto y me levanto atemorizada. Pero he de esperar un poco más, solo necesito arreglar algunas cosas, estamos en ello… —enrosco mis hombros. 
—¿Estáis? —pregunta sorprendido. 
—Aún no te he dicho nada, pero Álex me va a ayudar. 
—¿¡Álex!? Pero, si es su padre. 
—Me lo ha prometido. 
—¿Lo sabe todo?
—Sí. Le he contado todo. Además, intuyo que ha visto o sabe algo que le ha hecho cambiar de idea. Le pedí ayuda hace un tiempo y me la negó, pero ahora está dispuesto a pararle los pies a su padre. ¿Crees que lo hará? Me ha prometido que lo iba a hacer y tú lo conoces muy bien para saber si me ha mentido.
—Si te lo ha prometido, lo hará. Nunca falta a sus promesas. Es un buen tío. Es el mejor amigo que he tenido nunca. 
Se me escapa una sonrisa picarona e inconsciente porque me ha gustado escuchar algo que apruebe mi cambio sobre su persona. Me gusta lo que estoy descubriendo de Álex. 
—Parece que ha cambiado… —chispean estrellas de mis ojos.
—Qué pasa aquí… 
—Nada —intento disimular cambiando mi semblante de golpe. Aunque con Arnau, nunca he tenido secretos.
—No me lo creo —quiere sonsacármelo. 
—Álex ha cambiado conmigo y yo me he dado cuenta que no es el capullo que yo creía que era. 
—¡Madre mía! Pero, ¿qué sucede aquí?
—Nada. No sucede nada, te digo la verdad. Solo me escribe mensajes cada día y yo los respondo. 
—Viene cada día a verme y no me ha comentado nada el muy cabrón. 
—Es que solo son mensajes. No ha habido nada más. Aunque me confesó que yo había sido su amor platónico, ¿tú lo sabías?
—Sí, lo llevo sabiendo toda mi vida. Siempre le has gustado y le gustas hermanita, pero nunca le has hecho caso. 
—Lo sé. No quise verlo.
—Me alegra escuchar que veas a Álex con otros ojos, siempre ha sido un buen chico, aunque tenga ese semblante de ligón y chulo. ¡Madre mía! ¡Tú con Álex! 
—Pero, ¿qué dices?
—Sería como un imposible. 
—¿Por qué?
—Póntelo a pensar. Es tu mejor amigo y el hijo del hombre que me amenaza y… —no puedo acabar la frase delante de Arnau. 
—Que no te condicione nada de eso. Si tiene que ocurrir, ocurrirá. Además te va a ayudar poniéndose en contra de su padre y el amor puede con todo hermanita. 
—¡No exageres! ¿Amor? Pues sí que alucinas. ¿A ti te da igual?
—Porque no iba a darme igual. Todo queda en casa. Además ya no somos unos niños, podéis hacer con vuestra vida lo que queráis, eso no va a cambiar lo que siento por ninguno de los dos. Bueno, si algún día estáis juntos, le diré que si no se porta bien contigo le cortaré lo que tiene entre las piernas. Eso si puedo algún día volver a caminar, claro. 
—¡Arnau! 
—A ti también te hacía tilín que lo se yo. Te crees que no me daba cuenta cuando llegaba a casa con él y te escondías debajo de las escaleras para verlo. O cuando te hacías la encontradiza por el pasillo o en la cocina o por cualquier lugar de la casa…, ¡ah! o venías a mi habitación para pedirme algo que seguro que no necesitabas…
—¡Qué dices! Eso no es cierto —me pongo más roja que un tomate maduro a punto de pudrirse. 
Llega Laura con la lengua fuera. Apurada. Al entrar nos quedamos callados. 
—Hola, Marta. 
—Hola, Laura. 
Se dirige a Arnau y le planta un beso. El bolso se abalanza sobre Arnau y como puede lo para antes de que le golpee. 
—Perdón —le dice Laura cuando ve a Arnau con el bolso entre sus manos. 
—No, no te preocupes, lo he cazado a tiempo.
Se acerca a mi lado y me da dos besos fríos. Helados. Ni ella ni yo creemos que hayamos comenzado con buen pié.
—¿Qué tal todo? —le pregunta a mi hermano con ganas de saber si ha habido algún cambio.
—Bueno, os dejo. Mañana vendré a verte. 
Me levanto. 
Creo que ha llegado el momento de dejarlos un rato solos. Nos han quedado muchas cosas que decirnos y yo me he quedado con las ganas de saber si Álex le ha hablado últimamente de mí. Pero debo marcharme a casa y prepararme para ver a Álex. Ha llegado el día. Estoy tremendamente nerviosa y con unos deseos horribles de saber lo que vamos a hacer para que Ignacio Rivas pare de una vez. Está cruzando una línea peligrosa, ¿hasta dónde quiere llegar? Si es cierto lo de mi padre, está como un puto cencerro. Aprovecharé para llamar a papá de camino a casa. Me costará reprimir la rabia que siento, pero lo he de conseguir si no quiero levantar sospechas.
 
 
 
 
 
 
 

30.  Sopla fuerte 
Voy buscando la salida del hospital enfrascada en mis pensamientos, algo ambiguos, no sé que acaba de ocurrir en esa habitación. 
Hablar de Álex con mi hermano no es lo raro, ha sido en el tono que lo hemos hecho. ¿He obtenido el beneplácito de mi hermano? ¡En serio! «¡Qué narices estás pensando!». Sería una locura, una rotunda locura. 
En mi particular jerga mental casi me descuido de pasarme la salida y no solo eso, a punto estoy de darme de cruces contra el suelo porque ando distraída controlando si el coche de antes sigue en el mismo sitio vigilándome. Me he tragado el primer escalón sin verlo. Después de poner a prueba mi equilibrio y de no llevarme a la señora mayor que está bajando las escaleras delante de mí, recobro la compostura y me salvo de estamparme agarrándome a la barandilla. 
Ahí sigue. 
Aparcado en doble fila. Lo miro de soslayo intentado que no advierta que lo hago. Cruzo la calle para llegar hasta las escaleras mecánicas, el aire golpea fuerte en mi cara mientras bajo ensimismada por ellas. 
«¡Ya está bien Xavier!» Le dice una madre a su hijo. Bajan junto a mí. Solo nos separa un escalón. El de abajo. No puedo evitar cotillear la conversación que mantienen entre los dos, como tampoco puedo evitar transportarme a mi infancia al escucharlos. Era cuando estaba en primaria. Mi madre nos recriminaba a Arnau y a mí lo mismo. Los dichosos deberes. Perdíamos el tiempo jugando entre nosotros para no tener que hacerlos, ella se cabreaba tanto que nos mandaba castigados a nuestra habitación y merodeaba pasillo arriba y abajo para controlar que no saliéramos de nuestro calabozo improvisado hasta que acabábamos. ¡Qué tiempos!
El móvil interfiere mis recuerdos. Me vibra en el pantalón. Lo había silenciado para no molestar dentro del hospital. Lo saco y veo el nombre de Álex. Un palpito. Un largo palpito golpetea mi corazón. Me hago a un lado cuando llego al final de las escaleras para poder leerlo tranquila y no molestar a los que vienen detrás. La escalera va abarrotada de gente. Como siempre. El aire sigue soplando fuerte y las hojas de los árboles se remolinean en la esquina, tanto, que el silbido del aire hace que sienta un escalofrío. Decido seguir caminando sin quedarme quieta. 
Abro el mensaje. 
«Expectante». 
 
 
 
 
 
Álex 
A las 20h. Unos metros más arriba de tu casa en la zona de carga y descarga. 
 
 
 
Yo
¿Vendrás a buscarme?
 
 
Álex
No. 
Te pasará a recoger un MINI Cooper rojo, la conductora es de mi total confianza. 
Se llama Mónica. 
Ten cuidado.
 
 
Yo
¿Una chica?
No sabía que también trabajabas con chicas. 
 
 
 
Álex 
Sí. Es para no levantar ninguna sospecha. 
Si te ven con ella se creerán que es una amiga que pasa a recogerte. 
 
Yo
Bien pensado.
 
 
Álex
Te veo dentro de un rato. 
 
 
Yo
Vale. 
 
 
¿No se despide con ningún beso? ¿Por qué? ¿Ha cambiado algo? Se disparan las alarmas en mi cabeza echando de menos los besos que me prodigaba. Espero un rato mirando al móvil mientras sigo caminando, pero ya no recibo ningún mensaje más y me quedo como si me hubieran dejado sin postre después de una gran comida. 
Después de guardar el móvil desazonada, vuelve a vibrar dentro del bolsillo de mi pantalón y no tardo ni dos segundos en cogerlo.
 
 
 
Álex
No pensarías que me había olvidado. 
Besos x 100. 
 
 
 
 
Yo
No, que va… 
Son muchos más de los que esperaba, pero los igualo. 
Besos.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

31.  Fame fatal
¡Qué nervios! ¡Qué nervios! Solo me quedan diez minutos. ¡Sólo diez! ¡En serio! Debo darme prisa y decidir los zapatos que me voy a poner para la ocasión. Pero, ¡qué ocasión!, si voy a hablar con Álex de cómo parar a su puñetero padre. 
Llevo todo el día procrastinando qué debería ponerme y desde que he llegado a casa no he parado de mortificar a Sonia con mis idas y venidas a su habitación buscando su aprobación. Menos mal que estaba receptiva y con ganas de ser mi personal shopper. 
En casa, con mi familia, quien se llevaba el premio gordo era mi madre, pobre, me llamaba de todo, pero sobretodo, la palabra más redundante era pesada. 
¿Por qué narices estoy tan nerviosa? ¡¿Por mi cita?! ¿Por qué hoy voy a conocer el plan? Para, para. Qué cosquilleo siento en mi barriga… 
Salgo de la habitación por enésima vez y vuelvo a ser la distracción para Samuel, sus acordes se pierden cada vez que paso por el salón y todo para acabar enfundada en un vestido negro, largo y ajustado, con flecos que se mueven a mi paso y dejan entrever mis piernas dejándolas al descubierto. Me lo compré hace dos días con Paula a sabiendas de que lo utilizaría para este día.
Al final, nos animamos y fuimos juntas a la tienda que prometimos que algún día iríamos cuando las cosas cambiaran. 
Y han cambiado. 
Mucho.
El probador se vio colmado de vestidos, pantalones, tops, blusas y un largo etcétera de prendas que cogimos de las perchas y los estantes. Paula tiene confianza con la dueña de la tienda y nos dejó hacer y deshacer lo que queríamos. 
«Santa paciencia». 
Estuvimos más de hora y media probándonos cosas. Yo salí solo con este vestido que me he enfundado. Ese día no me veía bien con nada. Estaba inflamada como un globo, apenas me quedaban dos días para que me bajara el período y ya os podéis imaginar el resto. Al menos, Paula compensó el desorden llevándose una bolsa llena de ropa. 
—¡Adiós chicos! —les digo antes de tirar de la puerta para cerrarla. 
—¡Que te vaya bien! —escucho perdiendo la voz de Sonia mientras bajo las escaleras con premura. El tiempo que tenía para prepararme se ha desvanecido por mi indecisión. 
Salgo por la puerta viejuna y me aseguro de que quede bien cerrada. Ha anochecido. Los comercios tienen las persianas bajadas y las farolas ya están encendidas. Una de ellas está fundida, ya lleva algunos días. Parpadea incesantemente y molesta cuando la miras directamente, pero no sé porque razón siempre se me va la vista a ella. 
Los balcones y las ventanas comienzan a tocar una orquesta de luces avisándome de que el día se acaba para muchos. Entran a sus casas para descansar y yo por el contrario, estoy a punto de comenzar una nueva secuencia en mi vida. De alto riesgo. 
Ya tengo siguiéndome los pasos, al ya mítico hombre de las sombras trajeado con chupa de cuero y gafas de sol de pasta negra. No me digáis que en cualquier thriller que se precie, no hay siempre alguien acechando a su víctima. 
«En el mío siempre sale». 
Me mira fijamente postrado sobre el lateral de su coche con la pierna derecha semi flexionada sobre la izquierda, frente a la portería. Debe pasarse las horas vigilante esperando ver si en algún momento aparezco. Seguro que lo espera con ansia para que su día se torna ameno. Vaya tostón. Vigilar. Esperar. Vigilar. Esperar. 
Y así siempre. 
Tiene que ser desesperante pasar las horas muertas entre la calle y el coche sin hacer absolutamente nada. Pero he de reconocer, que hacen su función, cada vez que veo a uno de ellos me siento intimidada. Tener a alguien tan oscuro detrás de ti se convierte en una sensación de ahogo que apenas te deja respirar. Os aseguro que es una tortura. Una absoluta tortura que me va minando día a día. Y siento que estoy presa de una situación en la que no puedo salir. Tengo la necesidad imperiosa de saber lo que ha preparado Álex para darle la vuelta al drama que vivo a diario. 
Miro a los lados y no veo el coche rojo que me ha indicado Álex en su mensaje. Me congojo. Esta noche no nos pueden descubrir, la cosa se está poniendo fea de narices si de verdad mi verdugo ha encontrado un nuevo objetivo en mi padre. Si nos descubrieran sería una hecatombe y no tengo ganas de que sigan incrementado las víctimas. Ha cruzado una línea peligrosa y no sé hasta dónde está dispuesto llegar. 
El corazón empieza a latirme arrítmico. Ansioso. Necesito encontrar el coche. Camino hacía la zona de carga y descarga que está al final de la calle, tal y como me había indicado. Miro hacía atrás y compruebo que me sigue. Aprieto el paso para disipar mis nervios y poner distancia. Sus zancadas se escuchan más latentes sobre el pavimento. No hay nadie más. Solo nosotros. 
El secuaz y yo. 
Yo y el secuaz. 
Avisto el vehículo que me está esperando justamente aparcado donde Álex me había dicho. Camino cada vez más rápido y cuando solo me quedan unos pasos para llegar, alguien se baja del coche. Una chica rubia con un corte de pelo a lo Fame fatal, corto, muy corto. Espera hasta que yo llego. 
—¿Qué tal Marta? ¡Cuánto tiempo sin verte! —me dice dirigiéndose a mí y fundiéndome en un abrazo y un par de besos, que no os voy a engañar, me ha venido bien para distraer mis nervios que campaban a sus anchas de aquí para allá dentro de mi cuerpo. 
—¿Cómo te va Mónica? —secundo su puesta en escena. 
—Genial, me va genial. ¡Vamos! Nos espera un buen restaurante para cenar —me dice en alto metiéndose en el coche. 
Compruebo como el «Men in Black» está parado a unos metros observándonos y cuando voy por detrás del coche para ir hasta el asiento del copiloto, se da media vuelta. Presupongo que irá a buscar el coche para seguirnos. 
Mónica pone en marcha el coche. Embutida en unos pantalones de piel y un top negro que deja entrever su ombligo perfecto y una cintura de avispa que le hace un cuerpo que quita el hipo. Está increíblemente tonificada. El deporte y ella son un pack perfecto. 
Con una mano en el volante y otra sobre el cambio de marchas, más chula que nadie, comienza a hablarme, como si nos conociéramos de toda la vida, explicándome cómo y cuándo conoció a Álex. 
Me cuenta que fue un fin de semana de hace aproximadamente cinco años. En el valle de Tena, Huesca. Fueron para disfrutar de un fin de semana donde el alpinismo iba a ser el protagonista. 
Desconocía esa faceta de él. Tampoco es que me extrañe. Siempre le han gustado los deportes de riesgo. Según mi hermano lo hacían para sentir adrenalina y restar el estrés. Se apuntaban a todas las que se enteraban o les invitaban. 
Si os digo la verdad, yo no me veo subiendo una vertical de una montaña poniendo en riesgo mi vida. Si lo hiciera, daría indicios de que algo en mi cabeza no funcionaría como debería. Mi mayor emoción con el deporte es correr y doy gracias al descubrirlo, tarde, pero al menos he encontrado algo para poder lidiar con mi continuo estrés y estado ansioso que me acompaña la mayor parte del tiempo. 
Va mirando por el retrovisor repetidamente mientras avanzamos hacía la casa de Álex. Hago lo propio desde el retrovisor derecho. 
—No te preocupes, no nos siguen —me dice al advertir que también estoy inquieta. 
—Como te decía, Álex fue un buen compañero de ruta, éramos un grupo de siete personas, todos íbamos a escalar y ninguno de nosotros nos conocíamos. Cuando nos dirigíamos hacía la montaña que nos tenían preparada para subir, yo me torcí el tobillo, no podía apenas dar un paso y Álex se ofreció para ayudarme. Volvió conmigo al refugio. Nadie hubiera hecho eso por nadie, incluso yo, no lo hubiera hecho. Desde entonces labramos una buena amistad. 
«Ya, amistad, seguro que fueron algo más». Seguro que en aquel refugio se conocieron bien a fondo. No creo que Álex lo hiciera por amor al arte. 
Un silencio se instala entre las dos, incómodo. 
—Sé que estás pensando y no. Álex y yo no hemos tenido nunca nada. Ni yo soy su tipo ni él es el mío. Por eso nos llevamos tan bien. Por eso podemos trabajar juntos sin ningún problema. 
—Perdona si te he hecho sentir molesta, pero es que Álex a veces me despista y me cuesta asimilar que lo hubiera hecho de manera altruista. 
—Es un buen amigo. ¡Mierda! Nos siguen —me dice Mónica expectante. 
—¿Qué vamos a hacer? —le pregunto atemorizada. 
—Tranquila, déjalo en mis manos. Lo despistaremos, no te preocupes. 
Después de dar varias vueltas sin sentido por las calles de Barcelona y de jugar al ratón y al gato, Mónica acelera en una vía ancha y a última hora cambia de carril poniendo al límite la situación. Nos damos de cruces contra otro coche y se desestabiliza. Frena en seco quedándose cruzado en mitad de la vía. El hombre de mediana edad que está dentro, agita fuertemente sus brazos recriminándonos lo que acaba de suceder. Mónica no se detiene y lo deja tirado. 
Miro el retrovisor con angustia. Veo como el coche que nos sigue, se ve obligado a detenerse, al no poder adelantar al vehículo del señor que ha tenido la mala suerte de cruzarse con nosotras.
—¡Le has dado! —le digo abrumada.
—Lo sé, pero no podemos pararnos. Tranquila, está bien. Solo ha sido un rasguño. 
—¡Un rasguño! Pobre hombre. Debe haberse quedado en shock. 
—Me sabe tan mal como a ti, pero mi trabajo es que estés a salvo y no nos persigan. Cálmate.
Gira bruscamente hacía la derecha metiéndonos directamente en un parking, coge el ticket y se abre la barandilla a un paso tortuga que me pone a mil el corazón. Arranca de nuevo y baja hasta la segunda planta. Aparca en uno de los sitios que hay libre y para el coche. 
Después de diez largos minutos esboza una sonrisa y vuelve a ponerse en marcha.
—Lo hemos despistado —me dice cuando volvemos al tráfico y no vemos el coche que nos seguía. 
Conduce en silencio. Las dos hemos gastado las palabras que debíamos sin conocernos. 
Pasan los quince minutos más interminables que recuerdo en los últimos días y cuando quiero darme cuenta ya estamos en el parking del piso de Álex. 
Accede directamente con un mando. Espero que prestado. Tampoco es que me incumba. No tengo nada con Álex, pero he de confesar que algo de pelusilla siento. 
Gira la llave y el motor se apaga. 
Me mira. 
—Ya estás a salvo. Te había dicho que yo me ocupaba. 
Se lo tiene algo creído. Pero gracias a ella estoy aquí sin que el secuaz nos haya seguido. 
—Debes ser alguien muy importante para Álex. Exponerse así no es propio de él. 
Sin saber que contestarle, solo me sale:
—Gracias Mónica. 
Cierro la puerta. 
Me dirijo al ascensor mientras repican sus palabras dentro de mi cabeza. 
¡Importante! 
¡¡Importante!!
¡¡¡Importante!!!
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

32.  ¡Madre mía!
Mis incombustibles nervios salen de la nada. Sin avisarme. Frente a la puerta de Álex comienzo a sacudir fuertemente mis manos agitándolas una y otra vez para disiparlos. Me voy a reencontrar con él y sinceramente, es lo que más ansío en estos momentos. Necesito verlo. Necesito una respuesta. Tengo una mezcla de sentimientos que son difíciles de explicar con palabras. Todo ha cambiado entre nosotros. De una manera que en la vida podría haber imaginado.
Las últimas semanas han sido inolvidables, porque parece que la vida se ha equivocado y comienza a sonreírme después de tanto tiempo de asfixia. Y después de derramar lágrimas dentro de mi corazón por Leo y dejármelo frío como el témpano, he aprendido que no nos hemos sabido entender ni conocer. Tal vez no era nuestro momento. Tal vez no éramos el uno para el otro. Tal vez nos necesitábamos para saber, que podemos darnos una oportunidad en el amor. Tal vez hemos sido aprendizaje. Tal vez debíamos vivir lo nuestro para darnos cuenta de que podemos ser felices en un mundo desconocido para nosotros. Aún no sé ni sabré su historia, ni sé ni sabré porqué nunca tuvo novia y se cerró al amor al igual que yo, pero dentro de lo que hemos podido y sabido, nos hemos dejado llevar y también ha estado bien. Siempre lo recordaré como la persona que comenzó a hacerme sentir mariposas en el estómago, esa sensación tan desconocida y ausente en mi vida. No ha sido fácil verlo de esta manera, primero he tenido que pasar por un gran duelo, por sentirme como un animal herido que caminaba de aquí para allá lamentándose. Pero me he dado cuenta de que el mundo no se acaba si uno no quiere, me he dado cuenta de que ahora sí que estoy dispuesta a sentir diferente a como lo había hecho antes y entonces, ha vuelto ha aparecer Álex. Sí, Álex. El Álex que conocí siendo una niña, el Álex que conocí siendo una adolescente enfrascada en pensamientos absurdos en contra de él y ahora ha venido a mi vida de nuevo para darme esa bocanada de aliento que necesitaba más que nunca. A lo mejor no debería haber venido. A lo mejor estoy cometiendo un grave error, pero sin darme cuenta, estoy aquí a punto de poner el broche final a mi pasado y con unas ganas horribles de volverlo a ver. 
Toco el timbre de la puerta de madera oscura y provista de señorío. Hasta el pomo denota ser una antigualla del siglo XVIII. Bronceada y deteriorada por su uso. Escucho como se mueve la mirilla y me sale un guiño nervioso con el ojo derecho. 
«Que soberana estupidez». 
Me quiero morir de la vergüenza. 
Qué corte.
Suena como gira la llave dentro de la cerradura y la puerta se abre despacio. 
Tras ella, está él. 
Me eclipsa su mirada que se funde en la mía. 
Siento un cosquilleo tan fuerte y tan intenso que no puedo articular ni una sola palabra. Está irresistible. Guapo a rabiar. Atractivo y seductor hasta quitarte el sentido. 
Una camisa negra desabrochada hasta la mitad dejando entrever su depilado y terso pecho es a primera vista una bocanada de feromonas que, por supuesto, consiguen su objetivo sobre mí. Y qué decir de esos pantalones con estampado de cuadros grises que se ciñe a su cuerpo como si fuera su segunda piel. 
¡Madre mía! 
¡Puede estar más guapo!
No sé lo que ha hecho conmigo. Tal vez me haya hechizado con alguna pócima, con algún conjuro o simplemente he dejado que mi corazón sea libre de sentir lo que quiere. 
«¡Por fin! Ya era hora».
Nuestros mensajes y llamadas a última hora del día se han vuelto una necesidad en mi vida. Siempre que llego a casa después del trabajo y de ver a Arnau en el hospital, espero ilusionada a que se produzca. Ahora entiendo a las amigas que me acompañaron en mi adolescencia; yo pensaba que siempre andaban entre conversaciones ñoñas sobre chicos y en estos momentos soy yo esa adolescente que suspira antes de irse a dormir cada noche cuando acabo de hablar con él. 
Lo nuestro es imposible por miles de razones obvias que nos rodean. Y ahora, estoy aquí frente a él. 
Donde parece haberse rendido el universo ante nosotros y nos haya reencontrado después de largos años. Es caprichoso, pero soy de las que piensan que el destino está escrito y el nuestro, lo está. 
«Nos ha vuelto a unir». 
«Para, para Marta, se te está yendo la cabeza. ¿Te estás escuchando?».
—Hola, Marta —escucho su voz y me abstrae de mi pensamiento vaticinando lo que podría ser nuestro futuro.  
—Hola, Álex —le digo sin moverme de la entrada, como si me hubieran dejado aquí como un paquete en la alfombra. 
«¡Por Dios, que no note que estoy babeando!».
—¿Estás bien? Mónica me ha puesto al día y me ha dicho que habéis tenido compañía —me dice aún con el teléfono en la mano—. No te quedes ahí, pasa —da unos pasos atrás para dejarme entrar. 
—Estoy bien, Mónica se ha encargado de ello —le contesto cogiendo aliento para poder refrenar mis deseos de estamparme contra sus labios y devorarlo como si fuera un postre.
—Sabía que no me iba a fallar, confié en que sería ella la que te fuera a buscar sabiendo que te dejaba en buenas manos. A parte de ser una buena amiga, es tremendamente buena en su trabajo. 
—Ya, ya… una buena amiga —¡¿lo he dicho en voz alta?!, ¡no me fastidies!
—No he estado con ella si es lo que quieres insinuar, solamente somos amigos —responde a mi improperio. 
«Solo deseo que en estos momentos me engullan los cimientos de este bloque de pisos para desaparecer como un fantasma, pero debo enfrentarme a mí misma y no ser una cobarde».
—Eso me ha contado. Me ha dicho que os conocisteis en una escapada a la montaña para hacer alpinismo. Siento mi comentario. No quería ofenderte. 
—Tranquila. Con mi fama es normal que lo pienses. Ese día se quedó en una excursión fallida —noto como si se hubiera transportado a ese día, su voz rezuma apenada. 
—Fuiste una gran persona ayudándola cuando no tenías obligación de perder la oportunidad de subir a esa montaña —se sonroja y vislumbro una pequeña sonrisa vergonzosa.
—Era lo mínimo que podía hacer. Pero no te quedes ahí, pasa—me vuelve a insistir ofreciéndome la mano para entrar al ver que no soy capaz de dar ni un paso por mi misma. 
Al cogérsela la noto suave y aterciopelada. Un calor se desprende de mí de golpe. 
—Dos besos, ¿no? 
Mi corazón late tan fuerte que se me va a salir por la boca sin permiso. Nuestras miradas se funden en una. 
—Sí, dos besos. 
Roza con sus labios mi mejilla derecha dejando impregnado un beso anhelado. Espero el segundo. Cuando noto de nuevo esa bendita sensación que profana mi corazón, siento como su voz comienza a susurrar mi oído. 
—He perdido la cuenta de los que has admitido darme estos días.
Me sale una sonrisa bobalicona. 
—Te has llevado más de los que esperaba darte algún día.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

33.  irrumpo
Dicen que las historias de amor no se escriben solas si no hay alguien que esté dispuesto a vivirlas. No sé como he llegado hasta aquí, ni pretendo saberlo, porque solamente conseguiría perderme en el tiempo sin llegar a una respuesta coherente. El destino va por libre y yo solo voy a remolque de lo que tiene preparado para mí. Pero siento que la vida no me trata justamente. En mi opinión, demasiada mochila pesada a mis espaldas para la edad que tengo. 
A lo mejor estoy equivocada, pero la estrella que tenía que brillar el día de mi nacimiento parecía estar escondida. Un nubarrón grande. Enorme. Gigantesco. Tuvo que dejarla atrapada en el firmamento. Que injusta puede ser la vida, me encuentro aquí frente a Álex sabiendo que para él debe ser insufrible estar urdiendo “un plan” que sabe que destrozará a su familia. Y a él.  De hecho, ya lo está. Su mundo se ha derrumbado. Seguro que al mirarme, solo ve en mí a una persona que ha desmoronado su vida. La he hecho añicos. 
«Me siento culpable».
Muy culpable. 
—¿Dos besos más? 
Al escuchar su pregunta se me iluminan los ojos y al mirarlo, me entran unas ganas horribles de fundirme entre sus labios. Pero mi terca cabeza me vuelve a poner los pies en la tierra y me dice que eso no puede ser, pero mi corazón no está de acuerdo. 
Cabeza o corazón. 
«¡Maldita sea!» 
Cabreada por mí continua lucha, llego a una conclusión. 
«Dos besos más no nos harán daño, solo son dos besos»
—Solo dos. Ni uno más —respondo con seguridad, pero la seguridad justa y necesaria para no caer rendida en sus brazos. 
—Entendido mi capitán —añade dejando caer una sonrisa picarona. 
Le correspondo con otra y se acerca a mí de nuevo. Vuelvo a estremecerme con solo pensar que sus labios están a punto de rozar mis mejillas. Al sentirlos sobre mi piel cierro los ojos y siento un halo de sensaciones que recorre cada rincón de mi cuerpo. 
—¡Adelante! —me dice mirándome a los ojos tan profundo que siento como me fundo en ellos. 
Suspiro en silencio, mientras camino detrás de él contemplando cada centímetro de su cuerpo, que al moverse con tanta sintonía, mi corazón comienza a golpetear con tanta fuerza que mi primer suspiro es un juego de niños comparado con el segundo que me viene, dejándome sin aire.
Llegamos al salón y no puedo evitar prestar atención a las luces cálidas que provienen de un par de lámparas situadas sobre un bufete negro metálico y de las velas que están esparcidas por todo el salón. Tarareo en silencio. La música que suena entra dentro de mí sin poder evitar dejarme llevar por ella. Tiene pinta de haber preparado una cita romántica. ¿Cita? Pero, ¿qué estás diciendo? Vuelvo a divagar. Ya me gustaría que esto fuera una cita y no un entramado para que su padre no siga obsesionado en joderme la vida. 
—Qué bonito está todo —le digo absorta—. 
—Me alegro que esté a tu gusto.
—La verdad que has superado mis expectativas. No sabía que eras capaz de… —no me deja acabar.
—De preparar algo así. Aún hay muchas cosas que desconoces de mí. 
—Sí, me doy cuenta.
Me viene un olor a lavanda que me deja hipnotizada. 
—¿A qué huele? 
—A lavanda. 
—Huele muy bien —inhalo para volver a recoger el aroma dentro de mis fosas nasales. 
—Me alegra que te guste. Hace poco que lo compré, siempre me había decantado por olores diferentes a este y cuando lo puse, me costó un poco adaptarme a él, pero con el tiempo me ha llegado a gustar más de lo que yo pensaba en un principio. 
—A mí me encanta, yo antes también lo compraba. Cuando vivía sola era uno de mis olores preferidos junto con el de vainilla o el olor a galletas. Desde que vivo en una habitación he perdido la costumbre.
—Me imagino que todo habrá cambiado desde entonces. 
—Sí, mucho. No te haces una idea…, lo perdí todo. Mi trabajo y mi piso con apenas unas semanas de diferencia. Todo fue muy rápido. Me había encariñado, lo decoré a mi gusto, tenía todo lo que necesitaba y aunque no era de propiedad, lo sentía mi hogar —me compunjo al pensarlo y recordarlo—. Aún me hecho a llorar cuando  me viene a la cabeza el día que salí por la puerta y tuve que dejar atrás todos mis sueños. Mi vida se derrumbó en pedazos en tan solo un chasquido de dedos.  
—Tuvo que ser horrible. 
Se me bañan los ojos de tímidas lágrimas que se quedan escondidas. 
—Lo fue. Desde entonces, todo ha ido de mal en peor. Menos mal que los astros se han alineado para dejarme respirar y vuelvo a estar donde no debería haberme marchado nunca. 
—Por fin, un golpe de suerte. Además, me tienes aquí para que tu vida siga cambiando. Hoy es un día importante. 
—Lo sé. ¿Ya tienes un plan?
—Lo tengo, pero dejemos el tema y primero disfrutemos de una cena tranquila. ¿Qué te preparo para beber? ¿Vino o cerveza?—me dice mientras se dirige a la barra de bar.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

34.  ¿Vino o cerveza?
Postrada frente al salón miro como se dirige a su rincón para hacer de barman. Ni Tom Cruise en la película de Cocktail estaba tan irresistible como lo está él tras la barra. ¡Es una obra de arte el jodido! 
Mientras lo veo entretenido entre sus juguetes, tomo asiento y cojo un cojín entre mis brazos para intentar paliar los nervios que pululan por dentro sin pedirme permiso y me detengo a mirar el picoteo que hay dispuesto sobre dos mesas grandes de madera.
Todo tiene una pinta exquisita. 
Una tabla de quesos acompañada de un jamón ibérico, algunos picatostes de pan y frutos secos variados, me tientan a escoger un vino tinto. Pero la duda me entra, cuando al lado veo unas olivas verdes y unas patatas chips bien saladas. Con eso me tienta más una cerveza bien fría. 
Tan solo me han bastado cinco segundos para escuchar a mi hambriento estómago. No sé ni las horas que han pasado desde que comí por última vez. En la agencia no he tenido ni tiempo para parar a comer, quería ponerme al día con dos nuevos clientes que me han venido a través de otro y no quería retrasarme en las entregas. 
—Un vino estaría bien.
—Buena elección —me dice mientras coge un vino de la vinoteca negra. Se agacha para coger una botella. La saca y la deja sobre la barra—. ¿Un Protos Gran Reserva te va bien? —me dice enseñándome la botella. 
—Sí, por supuesto. 
—¿Lo has probado alguna vez?
—No lo recuerdo. 
—Este, te gustará —me dice mientras coge dos copas enormes. 
Abre la botella cuidadoso con un abridor eléctrico. Descorchado el tapón, vierte un poco en cada copa y con semblante cautivador se acerca hacía a mí sujetándolas en la mano. 
—Toma, espero que te guste.
—Gracias. 
Los incansables nervios están haciendo de las suyas y cojo la copa con cuidado no vaya a ser que provoque un gran desastre nada más empezar la noche. 
Se sienta a mi lado y se gira hacía donde estoy.
—Brindemos por tu trabajo. Esta es una ocasión perfecta.
—Sí, lo es. 
Chocamos nuestras copas con una gran sonrisa instaladas en nuestros rostros y con ojos chispeantes, bebemos.
—Está delicioso —le digo cuando acabo de saborearlo en mi boca. 
—Me alegra haber acertado.
Dejo la copa encima de la mesa y me pierdo en el vaivén de las llamas de las velas que están encendidas dentro de un recipiente de cristal. Se mueven despacio. Muy despacio. 
—No puedo quedarme con la duda —le digo sin vacilar. 
—¿Qué duda? —me dice sorprendido. 
—¿Es brandy? —le señalo la bandeja que está en la esquina con una botella entallada y dos vasos, la primera vez que estuve aquí, supuse que lo era y es cuestión de resolver dudas. 
—Lo es, ¿te gusta?
—Sí, mera curiosidad. 
«¡Eureka! Lo sabía». 
—Tengo un hambre… 
—Pues por mí no te cortes… —me dice mirándome fijamente. 
Sucumbo a un trozo de jamón que me pide a gritos cogerlo. Me lo meto en mi boca y relamo mis dedos. Lo comienzo a masticar y noto como la grasa del jamón se deshace y llena mi boca de un sabor tan delicioso que me transporta al séptimo cielo. Cierro los ojos. Si el jamón se considerara una adicción, confieso, que la tengo. 
—¡Está buenísimo! —exclamo aún relamiéndome los labios. 
Supongo que por mi entusiasmo, Álex también coge un corte de jamón y se lo mete en la boca. 
—Tienes razón, está muy bueno. Les pedí que me pusieran uno especial para esta noche y veo que te ha encantado, tenías una cara cuando lo has probado, que eso no se compra con dinero. 
Me hecho a reír. 
Él también. 
—Por cierto, ¿has ido a ver a Arnau? 
—Sí, he estado con él un rato. 
—¿Cómo se encontraba? Llevo unos días que no he podido acercarme a verlo. 
—Muy bien. Ha tenido que venir una enfermera a la habitación para llamarnos la atención por nuestras risas. Parecíamos Dos tontos muy tontos en la película de Jim Carrey y Jeff Daniels. Nos moríamos de la risa. Sus payasadas y sus bromas parecen estar de vuelta. Está más animado —le digo con una sonrisa enorme recordando la escena. 
—No me digas que os han llamado la atención…, no me lo quiero ni imaginar, pero seguro que le ha ido bien un momento de guasa contigo.
Coge un trozo de queso y se lo mete entre sus labios para acabar dentro de su jugosa boca. 
«¡Quien fuera queso!».
—Me llena verlo de nuevo así. Hacía mucho tiempo que no lo escuchaba reír —le digo dando normalidad, para que no se dé cuenta de que me hago polvo cada vez que lo veo comer pensando que el siguiente bocado pueda ser yo. 
—Debe ser muy duro para él no poder andar con normalidad. 
—No quiero imaginarme lo que debe sentir, pero tengo la esperanza de que acabe andando como antes y no le quede ninguna secuela. 
—Lo hará, tranquila. 
 
 
 
 
 

35.  El plan
Bocado a bocado y sorbo a sorbo, hemos acabado con todo lo que había en la mesa mientras estábamos enfrascados en una conversación donde los dimes y diretes de la agencia, se han paseado entre risas durante la cena. A Claudio solo le bastó una semana para ponerme al día entre comida y comida  de lo ocurrido durante meses, y a mí, solo me ha costado resumirlo todo en unos minutos. Álex poco a poco va conociendo a todo el personal de la agencia y le va haciendo gracia los cotilleos que se cuecen por allí. 
Me mira con una sonrisa pecaminosa, porque estamos debatiendo mi incoherencia. Yo mantengo hasta la saciedad que no tengo ninguna cotilla camuflada en mi interior y él no está de acuerdo.
—Estás muy equivocado, no soy ninguna cotilla… —lo miro con una seguridad en mi jerga que no sé porque le hace gracia y se vuelve a reír—. Va en serio, yo solo escucho las historias que me quieren contar. 
—Ya, claro, esa es la respuesta de una verdadera cotilla en potencia. 
—Que no, que no tienes razón. Es Claudio quién necesita contarme todos sus chismes. 
—Bueno, entonces Claudio es el culpable de tu interés por conocer la vida de los demás. 
—Vale. Vale. Ya me ha quedado claro, no te voy a hacer cambiar de idea. 
—Pues… —antes de que acabe la frase porque me imagino lo que me va a contestar, lo amenazo con tirarle del sofá como siga metiéndose conmigo. 
—Me rindo. Me rindo —me dice levantándose. 
—Veo que eres un miedica. 
—No sigas por ahí. No me piques. 
Se abalanza sobre mí y comienza a hacerme cosquillas en la cintura y en la barriga. No puedo aguantarme la risa, como tampoco puedo aguantarme quieta y comienzo a moverme como una culebrilla escapando de su feroz amenaza. 
—Para, para… —risas. 
—Ya paro, tranquila —me deja de hacer cosquillas cuando he acabado en el suelo retorciéndome. 
Me ayuda a levantarme cogiéndome de las manos. Me siento de nuevo en el sofá y solo se me pasa por la cabeza una cosa, que bien me ha venido este momento de distensión con él. 
Se queda de pie delante de mí y me dice:
—¿Tienes más hambre? —me pregunta al ver que ya no queda nada.
—No. No me cabe ni un alfiler —le digo tocándome la barriga que se ha inflado como un globo y está a punto de explotar. 
Menos mal que no llevo mis desgastados tejanos azules. Cuando como demasiado, siempre debo desabrocharme el botón por temor a que revienten las costuras.  
—Pues había preparado algo más. 
—¿Hay más? ¡En serio!
—Sí, a lo mejor me he pasado… 
—Bueno, a lo mejor, un poco… —le digo riéndome al verle la cara de bobalicón que pone. 
—Tal vez más tarde tengamos más hambre y entonces, no te reirás tanto… 
Sigo en una risa socarrona. 
—Lo dudo, pero quién sabe…
Lo tengo frente a mí y me detengo a ver su rostro varonil que se vislumbra con el juego de luces y sombras. Me quedo anonadada de los veintisiete años tan bien plantados que tiene. 
Recuerdo que a sus trece o catorce años era un larguirucho y escuchimizado niño. La pubertad, también se lo puso difícil con un acné bastante peliagudo. Lo intentaba camuflar con un flequillo tan largo que apenas dejaba entrever sus impresionantes ojos. Sentía mucha vergüenza. Lo que nunca se imaginó, que pasado ese proceso tan amargo para él, sería uno de los chicos más guapos del pueblo. 
Comienza a recoger los platos.
—Espera que te ayudo —le digo levantándome del sofá. 
—No, tranquila, ya me ocupo yo, eres mi invitada especial. Además, no hay tanto que recoger. 
—Tú te lo pierdes —me vuelvo a sentar para no llevarle la contraria y dejar que sea el anfitrión. Además que me mimen de vez en cuando no está nada mal. No estoy muy acostumbrada a que lo hagan y menos, un chico. 
Se ríe mientras se marcha haciendo malabarismos con algunos boles de porcelana en color antracita. Tras un par de viajes a una cocina que no he tenido la oportunidad de conocer, vuelve al salón y va directo de nuevo a la vinoteca y se acerca a mí con otra botella de vino. 
La misma marca. 
—¿Te sirvo un poco más? —me dice de pie frente a mí con la botella en la mano. 
—Sí, gracias. 
Con un poco de vino en nuestras copas y con una canción de  Tom Odell me mira a los ojos una vez se sienta de nuevo a mi lado. Esta vez la distancia es más corta. 
—Debemos hablar del plan —se le desdibuja su preciosa sonrisa. 
Mi corazón empieza a galopar tan fuerte que temo que se me salga por la boca o lo que es peor que colapse de golpe.
«Temía que llegara este momento». 
—Vale —es lo único que me sale. 
—Marta le he dado muchas vueltas y solo hay una manera. He estado muchas noches sin pegar ojo para encontrar una respuesta y… —su voz nerviosa hace temblar sus palabras—. Perdona. 
—No, tranquilo. 
Le cojo sus manos para intentar calmarlo. Se queda asombrado. 
—No te va a gustar lo que te voy a decir. 
—¡Dímelo! No me hagas sufrir más. 
—Está bien —veo, como coge aire para comenzar a hablarme y yo me pongo cada vez más nerviosa—. Debes volver a jugar de nuevo al juego. Es nuestra única opción. Te juro que he barajado todas las posibilidades y solo esta es viable —me mira apesadumbrado. 
Al escucharlo, se me cae el mundo encima. Me acaba de dar una bofetada tan fuerte en toda la cara que hace que la magia de la noche se haya esfumado de golpe y mi corazón se encarga de abandonarme. Apenas puedo respirar. Temo colapsar de un momento a otro.
—Marta, ¿estás bien? —me pregunta al ver que no reacciono. 
«Me quiero morir en este preciso momento». 
Es una terrible locura.
Cojo la copa de vino como si fuera mi única escapatoria a lo que estoy escuchando y le pego un trago tan grande que me acabo la copa de un solo trago. ¿Otra vez pasar por todo lo que ocurrió ese día? ¡En serio! «No puedo». Estoy segura de que no podré. Pero, ¿y si de verdad es la única manera? Seguro que Álex habrá sopesado todo, pero no sé si seré capaz. Las preguntas me bombardean la cabeza, el miedo me recorre por todo el cuerpo y una angustia se instala dentro de mi garganta cuando trago. Suspiro profundamente dejando el aire dentro de mis pulmones por unos segundos para volver a expulsarlo. Cuando lo hago, me atrevo a decir:
—¿Cuándo sería? 
—En una semana y no podemos perder esta oportunidad. 
—Pero tu padre se dará cuenta de que soy yo. 
—No antes de que llegues al hotel. Él no ve las imágenes del juego, eso solo lo controlo yo. Así que él no sabrá en ningún momento que una de las jugadoras eres tú.
—¿Quién sería mi rival?
—Tu rival se dejará ganar. Tranquila. Será Mónica. 
—¿Mónica?
—Está avisada y ha aceptado. Nos ayudará en todo lo que necesitemos. 
—Le has contado…
—Sí. Lo sabe todo. Necesitaba tener un aliado. Tranquila, es de mi total confianza.
—Ya me lo has dicho antes. Pero, ¿era necesario?
—Tenía que hacerlo para que nos ayudara. 
—¿Será el mismo juego? 
—Sí. Lo cambiamos una vez cada seis meses. Ahora llevamos cinco, a punto de cumplir los seis. Requiere de mucha preparación y se debe sobornar a mucha gente para que no se vayan de la lengua, así que sí, será el mismo. 
Toma la copa de vino entre sus manos y bebe un trago del líquido color burdeos. 
—Marta, será sin sorpresas, te lo prometo. Será fácil porque tú marcarás los tiempos, Mónica solamente te seguirá los pasos.
—¿Qué sucederá cuando llegue a la habitación?
—A partir de ahí me encargo yo. Estaré en el Edificio de Cristal con mi padre. 
—¿El Edificio de Cristal? —pregunto sorprendida. 
—Es donde están nuestras oficinas, donde gestionamos todos nuestros negocios. La fachada está revestida por decenas de grandes cristales negros y mi padre no se quebró mucho la cabeza llamándolo así —vuelve a beber y yo también lo necesito—. Los dos estaremos en la sala negra, como siempre, para hacer el seguimiento.  
—¿En la sala negra? —vuelvo a preguntar sorprendida.
—Es una sala que está en el ático. En el mismo edificio. Para que te hagas una idea, es un espacio diáfano con toques modernos y vanguardistas. Incluye cocina y una zona de descanso donde mi padre pasa las horas muertas dentro de ese sitio. Como dice él, es su escondrijo. Su guarida. Está abastecida por decenas de pantallas y desde ahí lo controla todo. Absolutamente todo. Tiene instaladas cámaras por todas partes; en todos los hoteles y restaurantes de la cadena. 
—¿Vigila a las personas?
—Sí. Lo vigila todo. Él sabe lo que ocurre en cualquier momento. Vive  obsesionado. Cree que todo el mundo conspira contra él y no se fía de nadie. 
—Entonces, ese día nos veréis desde allí.
—Exacto. Él estará sentado en su sillón y te verá aparecer en la misma habitación donde estuviste y jugaremos con el factor sorpresa. 
—¿Y qué haré yo dentro de esa habitación?
—Absolutamente nada. 
—Una vez llegues, te podrás marchar tal y como has llegado. 
—Solo debe verte. Solo eso. 
—Pero eso no será suficiente para pararlo. 
—Ahí comenzará la segunda parte del plan. 
—¿Cómo?
—Desactivaré el cortafuegos del sistema durante el tiempo suficiente para que un hacker de confianza, entre por control remoto y le ponga las imágenes grabadas de la extorsión que le hizo a un político, muy importante, de nuestra  ciudad. 
—¿Un político? —le pregunto impresionada. No pensaba que Álex podría apostar tan fuerte contra su padre. 
—Sí. Lo pilló por los huevos. No te haces a la idea la gente que cae. Uno tras otro. De esa manera verá que controlamos todos sus secretos y si no quiere que salgan a la luz… 
—Debería parar. 
—Eso es lo que pretendo. 
—¿Cómo vas a conseguir esos vídeos? 
—Se te olvida un detalle muy importante. Trabajo con él, soy su mano derecha y además, soy su hijo. Eso es cosa mía. Tengo acceso pleno a esa sala y a todo lo que le rodea o tiene. Aunque sé que es muy meticuloso con sus cosas, lo conozco muy bien y daré con ello.
Suspiro aguantando el aire y trago la saliva que me ha quedado instalada en mi glotis. Me ayudo con un poco de vino y cuando recupero el aire y mis cuerdas vocales, le digo dudosa de que pueda doblegar a su padre.
—¿Será suficiente? 
—Será suficiente. No te preocupes. Se verá acorralado y te dejará en paz. Se acabarán las amenazas. —apoya su torneada espalda sobre el sofá y gira su cabeza hacía mí—. 
—¿Así de fácil? No puede ser tan sencillo. 
Se reincorpora girando su cuerpo hacía el mío. 
—Te aseguro que no pondrá en peligro su colmena. De ahí, hay mucha gente que llenan sus arcas y mi padre, es la abeja reina. Tiene mucho que perder y poco que ganar si no te deja en paz. Si yo fuera él dejaría que mi obsesión se evaporase en menos de un suspiro. Y si no me equivoco, conociéndolo muy bien, como creo que lo conozco, lo hará cuando vea que no tiene escapatoria, preferiría morir antes que dejar caer su imperio. 
—Si estás tan seguro, no seré yo quien te lleve la contraria. Solo espero que todo salga bien. 
—Lo estoy. El único que puede hacerlo soy yo. Es hora de enfrentarme al que pensaba que era una estela a seguir. 
—Siento que tenga que ser así. 
—Más lo siento yo, pero esto tiene que acabar. 
 
 
 
 
 
 

36.  Más vino, por favor
La «Operación triquiñuela» ha acabado. Así hemos llamado al plan de Álex. Os aseguro que hemos pasado por varios estados de ánimo mientras hablábamos de ello. 
La tensión se mascaba en el ambiente. Parecíamos tener chinches bajo nuestros traseros, haciendo que cambiáramos la postura una y otra vez. Después han venido las risas nerviosas sin sentido. Más tarde, parecía que los sentimientos se manifestaban punzantes dentro de nuestros corazones heridos, pero al menos, hemos sido capaces de poner el broche final al plan. 
Para rebajar la tensión hemos comenzado a recordar los momentos vividos en el pasado como niños, donde las travesuras eran una carcajada de felicidad para nuestros padres y donde nuestros años se recuerdan felices hasta que mi mundo se tornó negro y oscuro. 
Recuerdos, donde me hacen ver que un día existió un mundo mágico para mí. Donde ahora me encuentro a aquel niño inocente que jugaba con mi hermano y conmigo al escondite, y cómo no, mi hermano y yo nos compinchábamos para ser vencedores. Nunca se enfadó tras conocer con los años nuestro gran secreto. 
Me mira con ternura mientras sigue hablando de otra de nuestras anécdotas. La música sigue sonando de fondo y aún nos acompaña la segunda botella de vino que ya está medio vacía, sumado a nuestras risas cómplices. Mi vejiga comienza a apretar más de la cuenta, os juro que no me gusta la idea de romper este momento, pero no aguanto más. 
Ese vino tan delicioso que me ha servido Álex esta noche pasaba por mi gaznate sin ningún problema y solo he hecho que beber y beber. Y todo tiene una consecuencia. Al intentar levantarme he sufrido una ligera sensación de mareo y lo poco que quedaba dentro de mí copa se ha vertido encima de Álex cuando he perdido el equilibrio. 
—Perdón —le digo entre risas que no puedo controlar. 
—¡¿Perdón?! Ven aquí. 
Intento escapar de sus garras. Me ha cogido por la cintura y noto como mi cuerpo poco a poco acaba sobre el suyo. Nuestras caras quedan a solo unos centímetros de distancia e irremediablemente nos fundimos en un apasionado y anhelado beso, que al fin y al cabo, los dos sabíamos que podría suceder esta noche. 
Y ha sucedido. 
Estamos a solas. Sin que nadie pueda romper este momento, sin que nadie pueda juzgarnos que lo que estamos haciendo está mal. Nadie, absolutamente nadie, puede decirnos nada.  
Solo mi cabeza es la que me atormenta. 
Y me detengo. 
Y lo miro a los ojos como un animal herido. 
Y él me mira con cara de sorpresa porque no da crédito a lo que acabo de hacer. 
—¿Qué te pasa?
—Esto no está bien —me aparto de él y me quedo sentada a su lado con la cabeza cabizbaja. 
—No está bien porqué.
—Porque es tu padre… —le miro maldeciendo que lo sea. 
—Yo no tengo la culpa de que sea mi padre y no puedo cambiar lo que siento por ti. Te deseo, te deseo con todas mis fuerzas, siempre lo he hecho y nunca he podido dejar de pensar en ti. Mi padre no puede arrebatarme también eso. ¿No quieres que esto ocurra?
—No. No es eso. Lo deseo tanto como tú. 
—Pues dejémonos llevar. Tú me has dicho que estás harta de no sentir en tu vida, hazlo, no te reprimas por nada ni nadie y si es lo que deseas…
Me abalanzo sobre él y silencio sus palabras con un beso, porque tiene razón, quiero sentir, quiero volver a sentir esa sensación de haber añorado sus besos toda mi vida. Me he querido engañar todos estos años de que Álex era el típico chulo, sin saber que también es apasionado y tierno a la vez. 
No paramos de besarnos mientras nos acariciamos. Temo parar por miedo a que no vuelva a ocurrir, temo que este momento sea un espejismo, temo no volver a sentir cómo mi piel se estremece con sus besos. Si alguien me pellizcara, esperaría no despertar de este mágico sueño. 
Noto cómo su lengua redime la mía. Me entrego a él cerrando los ojos y siento como cada poro de mi piel cobra vida propia, pero mi vejiga está por fastidiarme el momento, está a punto de reventar, literalmente.
—No puedo más…
—¡¿No puedes más?! —me dice de nuevo con cara desdibujada. 
—Me hago pis. Lo siento, no puedo aguantar más. 
Me mira y se ríe. 
—Ves, ves, a ver si vamos a tener un accidente… —no puede ni acabar la frase por sus risas. 
Me levanto corriendo hacía el lavabo apurada y cuando llego, me bajo rápidamente mi brasileña y me siento en tan solo unos segundos, noto un gran alivio y se me escapa un suspiro de desahogo cuando libero la vejiga. 
«Madre mía». 
Y ahora qué, salgo y seguimos fundiéndonos en besos apasionados o por el contrario, me siento a su lado e intento mantener una conversación como si no hubiera pasado nada entre nosotros. 
El agua de la cisterna se vacía cuando aprieto el botón y miro hipnotizada como cae el agua, unos segundos más tarde, lavo mis manos frotándolas por cada uno de los recovecos que tiene para alargar el tiempo como si fuera a estirarse como un chicle. Necesito tiempo para pensar. 
Secas y limpias, me quedan pocas excusas por las que estar dentro del lavabo. Con el tirador en mi mano abro la puerta y cuando voy a salir tengo a Álex apoyando su mano en el marco de la puerta, está esperándome. 
Doy un paso y me coge de la cintura para llevarme hacía sus labios sedosos y cuando se juntan los suyos con los míos, comienza de nuevo la magia perdida de hace unos minutos. 
«Claramente él ha tomado la decisión por los dos».
Seguimos dándonos los besos que nunca nos atrevimos y no puedo evitar pensar que lo que está ocurriendo es algo maravilloso y extraño a la vez. Pero de pronto, noto como mete su mano entre mi cabello y sus dedos se mueven acariciando mi cuero cabelludo con la presión perfecta para que me guste y me encanta. 
«Me chifla». 
Sus labios se distancian de los míos y baja hasta mi cuello despejado. Todo arde. Todo arde a mi alrededor, no hay agua que pueda apagar el incendio que estoy sufriendo en mi interior, es imposible salir de estas brasas que mi cuerpo siente cada vez que su lengua se enreda en la mía. 
Pasión. 
Una pasión a raudales sale de nosotros, me besa sin parar el cuello y me estremezco a cada paso de su lengua. Pero no se conforma con eso y también siento su mano sobre mi pubis mientras me mantengo apoyada en la pared para no perder el equilibrio de placer. La mueve con intención, la mueve para que mis gemidos salgan intensos de mi boca y la suya, va de aquí para allí, entre mi cuello y mi boca. Cada vez que se va de mis labios, no quiero que lo haga, pero cuando llega a mi cuello y se va, tampoco quiero que suceda. 
Me tiene loca. 
Ahora se atreve a meter su mano dentro de la brasileña que le estorba para realizar mejor sus movimientos entrando dentro de mí con sus dedos y os juro que estoy a punto del infarto. Sigue besándome fogosamente. ¡Madre mía, como besa! Me relamo con cada uno y sigo dejándome llevar, disfrutando en medio de un pasillo que por primera vez contará nuestra historia. Esa historia  que estamos escribiendo juntos, en este momento, tímidos o deseosos, no sé muy bien cómo definirlo, pero a sabiendas que es nuestro primer contacto. 
No para de moverse con sus dedos dentro de mí buscando ese punto que sabe que debe buscar y junto con sus movimientos sobre mi pubis consigue lo que se había propuesto. Que mis gemidos fueran los que me delataran de un orgasmo que desata en mí la lujuria de entregarme sin descanso. 
Y él lo sabe. 
«Quiero más». 
Lo miro a los ojos y sin decirle nada me coge en volandas. Llegamos a la habitación que está en la penumbra y me deja caer con delicadeza sobre una cama enorme. A oscuras, me pasa su lengua por mis labios y rezuma en mí la atracción de lo prohibido. De ser como me gusta ser en la cama y de mostrarme tal cual soy, sin miedo a ser descubierta y asustar al que tengo delante. Ha de conocerme como realmente soy. Con mis juegos o con lo que quiera que sea que me gusta.
Atrapo su lengua perdida en mis labios y la saboreo sintiéndome libre de hacer lo que quiera. Humedezco sus comisuras y juego con su lengua y la mía. A oscuras todavía, lo cojo de su cintura para tirarlo en la cama y acabo encima de él. Tengo la necesidad de que su cuerpo se estremezca igual o más de lo que yo lo he hecho tan solo hace unos minutos y comienzo a desarticular todas mis armas para que su placer también llegue a ser el que le haga querer más y más de mí. Mi boca saluda su miembro después de haberle estado curioseando con mi lengua todos los rincones que podía descubrir de su cuerpo, donde su piel me ha hecho saber que lo que hacía le gustaba y sus gemidos han sido los que en más de un momento le han delatado. Pero ha habido un gemido distinto, es el que me ha avisado de que su placer estaba a punto de llegar. Y cómo ha llegado… «touché».
Tras nuestro empate, yacemos en la cama besándonos y besándonos, y nos vamos devorando poco a poco con más besos ansiados. Dándonos un tiempo para coger aliento. 
Pero la noche no ha acabado para nosotros. Enciendo la lámpara que yace sobre una mesita en color antracita para que vea lo que estoy a punto de hacer. Necesito que vea cómo me deshago de mi ropa dejando que descubra poco a poco todas las partes de mi cuerpo con uno de los mejores bailes insinuantes que creo que me han salido hasta ahora. Me vuelve loca su mirada y eso me da paso a las corbatas a modo de ataduras que me vuelven loca y parece que a él también. Cuando ha llegado la mermelada en su pecho y en sus ingles, ha sido un momento afrodisiaco para los dos tan gustoso que ha formado parte de una de mis grandes estrategias de la noche. Y ahora llega la parte final del juego.
Lo acaricio con la punta de mis dedos recorriendo todo su cuerpo a modo de tortura. Desinhibida, soy capaz de dar rienda suelta a mi libertad en el sexo y aunque somos unos desconocidos en la intimidad, todo fluye como si hubiéramos estado siempre juntos. 
Sumergidos en nuestro mundo, disfruto al ver la cara que pone con cada beso y con cada acaricia, me hace gracia ver que hace cuando paro y noto su anhelo de que siga haciéndolo. Y sigo. Sigo tocándole, pero ya no puedo esperar más, necesito sentirlo dentro. Y comienzo a besar su fornido pecho y el traviesamente me coge de las nalgas, lo que no sabe y nadie le ha explicado, es que de esa manera va a despertar a la fiera que llevo dentro. Me las coge con ambas manos y me vuelve loca. Enfureciéndome de placer y sin perder ni un instante más busco su miembro con movimientos sobre mi sexo y juego un rato con él mientras nos besamos apasionadamente. Él me acaricia toda mi espalda y poco a poco nos vamos dejando llevar por la locura de esta noche. Los fuegos artificiales han estallado, los dos nos hemos atrevido a dar el paso y ahora los dos somos uno. 
Es apasionado en cada beso, es delicado como una pluma al rozar mi piel. Es fogoso con cada embestida y tierno con cada acaricia.  
Posa las palmas de sus manos en mi cara mientras me besa y nos enfrascamos en una poesía escrita en verso. La intensidad incrementa, tanto, que los jadeos se hacen más intensos. Nos llevan a la más absoluta locura. Yo ya no puedo más. Me excita tanto, que me dejo llevar y al poco lo hace él. 
Clímax. 
¿La poesía existe en el sexo? Porque creo que Álex y yo esta noche, esta madrugada o en el momento del día en que nos encontremos, la hemos inventado. 
Caigo extasiada con todo mi peso sobre él y noto como sus dedos corretean por mi espalda sin separarnos, sin romper nuestra unión. Yo beso su cuello, su boca, su mejilla, su frente…, todo lo que está a mi alcance. Él sigue acariciando todo mi cuerpo. 
—¿Peso? —le digo al oído después de llevar un buen rato aplastándole. 
—No, no pesas nada. Estoy bien, estoy a gusto. Muy a gusto.
Caigo rendida a su lado cuando escucho su voz aterciopelada. Estamos exhaustos y jadeando. 
Me imaginaba que Álex podría brindarme una buena experiencia en la cama por sus idas y venidas con las mujeres que han pasado por su vida, pero he de confesar que ha sido mucho más. Muchísimo más. 
¿Me podría volver adicta a Álex? 
Creo que sí. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

37.  SIN DESENFRENO
Los encuentros se suceden uno tras otro durante el fin de semana, cualquier excusa es buena, cualquier gesto nos induce a fundirnos en uno. 
En la cama, en la ducha, en el sofá, encima de la mesa, en el suelo, da igual dónde, solo ocurre. 
Agotados del frenesí nos permitimos ir durmiendo a ratos y cuando uno de los dos se despierta, no puede aguantarse las ganas y vuelve a ocurrir. Sin descanso. Una y otra vez. ¿Temor a qué se acabe? Tal vez. 
Nos quedamos recluidos todo el fin de semana sin distanciarnos el uno del otro. No estaba dentro de los planes de ninguno, pero ha sucedido sin pensarlo. Lo repetiría una y mil veces. Porque las cosas cuando no se buscan salen solas. La pena es que todo lo bueno se acaba y los dos estamos compartiendo el desayuno juntos antes de irnos a trabajar. Son las ocho de la mañana del primer día de una semana que promete ser intensa. 
Es Lunes. 
Hemos preparado tostadas, zumo de naranja, café, fruta y huevos. 
El primer bocado a la tostada y la mermelada de higos que se queda en mi comisura rezagada, recordándonos nuestra primera noche juntos, tiene la culpa de volver a darnos una última oportunidad para disfrutarnos. 
Rendidos por nuestra terrible atracción, apartamos lo que hay sobre la mesa de la cocina. Me tumba y me quita con delicadeza, con sus dientes, la ropa interior. La deja ir al suelo. 
Sin apartar su mirada de la mía se desabrocha los pantalones y los baja junto a sus bóxer. Pierdo su mirada cuando su boca acaba en mis partes nobles, besándolas y quedo eclipsada por el placer, voy humedeciéndome a cada paso de su lengua y cuando quiero darme cuenta, y tras unos minutos de puro placer, su miembro hace entrada. Los besos en el cuello y la boca se suceden uno tras otro seguido de sus embestidas poniéndome cardiaca, y gimo no importándome, una vez más que, los vecinos escuchen nuestros continuos orgasmos de todo el fin de semana. 
La locura se instala en las cuatro paredes de la cocina, me bajo de la mesa y me tumbo al revés dándole el trasero, y de nuevo otra embestida que a poco más y todo acaba antes de que pueda empezar. 
«Ahora, es él quien manda».
Me coge del seno derecho y lame mi espalda con su lengua mientras sigue moviéndose dentro de mí. Al notar que me abandona su lengua temo que pare y de golpe, posa sus manos abiertas sobre mis nalgas asegurándose de que no me escape y sus movimientos se hacen más rítmicos. Me está volviendo loca. No sé como su mano acaba en mi clítoris y ya no puedo más, entre las embestidas y sus movimientos en mi monte de Venus, la historia que se había creado en la cocina de Álex se finaliza con un buen sexo, de aquel que te deja con el mejor sabor de boca que podías esperar en una mañana cualquiera y del que te deja incluso más satisfecho que cualquier buen desayuno. 
Tras recomponernos de nuestro acalorado momento, nos besamos apasionadamente y cuando acabamos de demostrarnos que los dos somos apetecibles, aunque no nos podemos comer para paliar nuestro hambre voraz, volvemos al desayuno que nos había quedado pendiente.
—Te llevará Gabriel a la oficina, si te parece bien, cuidado con la mermelada de higos que como se pose otra vez en tu boca, no sé si podré reprimir mis actos —me dice mientras me meto la tostada en la boca. 
Me río y compruebo que realmente no haya nada que pueda provocarle. 
—¿Tú que harás? No te tiene que llevar. 
—No te preocupes. Iré más tarde a la oficina. Soy el jefe… —se ríe socarrón. 
—¡Qué gracioso! Pues yo como buena currante, voy a tener un principio de semana de órdago. Tengo una reunión a primera hora. Nada más llegar, tengo que ir directa a la sala de reuniones, donde van a valorar cómo me fue la semana pasada y de cómo van mis objetivos tras mi vuelta. 
—No está nada mal para comenzar, pero eso seguro que lo tienes chupado —coge una tostada y la unta con aceite para acompañarla de un huevo. 
—Sí. Pero lo mejor del día va a ser cuando mis compañeros y yo veamos desfilar a la estirada de Ana Rojas hacia la salida de la agencia. Desde luego va a ser un momento único para muchos de nosotros. Personalmente para mí, será apoteósico. 
—Me lo podrías grabar y así también lo veo yo. 
—¡Serás chismoso! 
—No es nada malo, ¿no? —me pregunta alargando su sonrisa como sabe él. 
—No, no es nada malo ser chismoso. Y tú, ¿qué vas a hacer? —bebo un trago del café con leche que me ha servido Álex.
—Pasaré por la oficina para ponerme al día de cómo ha ido el fin de semana, la maquinaría no descansa nunca y después, al mediodía, iré a comer a casa con mi madre, llevo tiempo que no paso a verla y ya me ha llamado unas cuantas veces para que vaya. Incluso, me ha dicho que me haría mi plato preferido. A eso no me puedo resistir. Utiliza artimañas que funcionan conmigo.
—Estas madres…, se las saben todas. Dale recuerdos de mi parte. Yo a los míos últimamente solo los veo de refilón en el hospital. Tengo ganas de poder disfrutar de un día en familia, con papá, mamá y Arnau. Sé que a lo mejor es difícil juntarlos a todos por sus desavenencias, pero me encantaría poder compartir un momento así. 
—Ese día cuando llegue, que sé que ocurrirá, si se lo pides a tus padres, ¿estaré invitado? —se ríe pícaramente—. Porque soy como de la familia, ¿no?
— Sí, eres como de la familia. 
—Pues entonces, me doy por invitado. 
—Eso está hecho. Pero como amigo de mi hermano, ¡vale!
—¡Sí, hombre! O voy como tu novio formal o no voy —sonríe tímido. 
Me quedo flipando , «¿no lo dirá en serio?».
—Bueno, por mi bien. Aunque va a ser un poco chocante para ellos, ¿no crees? —le sigo el juego.
—Se tendrán que acostumbrar. 
—Igualmente, eso no puede ocurrir por el momento, hasta que todo esto acabe —ya estoy cortando el rollo, «no tengo arreglo, a ver, cuando cambias esta particular manera de tirarlo todo al traste».
—Acabará —estira las manos sobre la mesa para que se las coja—. 
Se las doy.
—Va en serio. No me gustaría que esto se quedara en tres polvos y si te he visto no me acuerdo. No quiero perder ni un segundo más de mi vida sin estar a tu lado. Solo te pido que lo pienses. No quiero forzarte a nada, pero me gustaría que lo nuestro fuera algo más. Me he pasado muchos años esperando que ocurriera y no me gustaría perderte de nuevo. 
Trago saliva.
Nunca en la vida se habían atrevido a decirme algo así. Porque yo inconscientemente no lo había permitido. Sin saber que responder a eso…
—Debo marcharme, es tarde, pero te prometo que lo pensaré. 
Una vez más sale la temida y frustrante Marta del pasado. Pero, ¡qué narices! De nuevo la vuelvo a fastidiar, de nuevo vuelve a invadirme el miedo o lo que sea que me ocurre cuando veo que algo puede ser bonito en mi vida. 
—Te tomo la palabra, me lo has prometido —me dice, en tan solo unos segundos, Álex vuelve a dejarme con buen sabor de boca tras darme un beso inolvidable antes de marcharme. 
 
 
 

38.  Cuenta atrás
Lunes. 
A cuatro días del juego.
 
22:00h.
 
Salgo de la ducha ya vestida con mi pijama favorito, es de un color gris desgastado, con lunas y soles estampados. Sus caras sonrientes a veces me sacan una sonrisa. 
La pereza me puede y decido dejarme el pelo sin secar por el momento, la toalla enroscada hará la faena de quitarme la humedad hasta que me deshaga de ella. 
Me apetece una barbaridad ponerme a escribir unas líneas en mi diario, las últimas semanas han sido como un ritual, no ha habido ni un solo día que no lo haya hecho. 
 
Frente a mi bregado escritorio, con el diario y la pluma en mano, 
estoy deseosa de contarle a Damisela mi día. 
 
 
16 de mayo
Querida Damisela,
Poco a poco voy viendo la luz de mi particular túnel. La reunión de objetivos de esta mañana ha sido todo un éxito, la euforia y la alegría que me han embargado durante todo el día. No me esperaba tener este recibimiento por parte de algunos de mis clientes. He recuperado a dos de ellos y prometo que no ha sido por mi cara bonita, me ha costado mucho convencerles. 
Incluso, Enrique Teruel ha salido de su despacho y me ha dado una palmadita en la espalda. Todos mis compañeros han sufrido un herpes repentino de pelusilla hacía el gesto que ha tenido. Pero en el fondo, se han alegrado mucho por mí. Sobretodo, Sebas. Me ha hecho saber que era el que más me ha echado de menos. 
Hoy he visto a Arnau mejor que días anteriores, parece ser que, menos en la siesta, ha estado todo el día fuera de la cama sentado en el sillón. 
Recuerdo que cuando éramos pequeños, él siempre dormía por las tardes y yo era alérgica a las siestas, y cuando me aburría, iba con algo en la mano, (lo que fuera), un lápiz, una pluma, un hilo, una aguja de hacer punto de la abuela Martina, cualquier cosa me valía para ir a hacerle cosquillas en la planta del pie. 
Necesitaba despertarlo, porque después siempre venían las risas. Me cogía y acababa con sus dedos cosquilleando mi cuerpo para que me destornillara de la risa. Como añoro, a veces, esos momentos pasados. Si pudiera volver a vivirlos en el presente…
Recuerdo que en ocasiones Arnau me quería matar por no dejarlo dormir más tiempo, pero como era la mayor, no se atrevía.
Tengo buenas noticias. 
Muy buenas. 
Según la doctora, Arnau va por el buen camino. Hay grandes esperanzas de que vuelva a caminar. Estoy que no quepo en sí de la alegría. Ha sido esta misma tarde cuando he conocido la noticia y aún no me lo creo. 
Por otra parte, solo faltan cuatro días para que pongamos punto y final al endemoniado de Ignacio Rivas. Van a ser los cuatro días más eternos de mi vida. No veo la hora que llegue ese momento. Solo espero que el plan de Álex funcione y su padre nos deje de una maldita vez tranquilos.
Hecho mucho de menos poder ver a Álex.
Estoy hecha un lío y no sé que hacer. Por una parte me gustaría que nuestra relación fuera más que un buen sexo, pero por otra, hay muchas cosas que parecen que pueda ser imposible que los dos podamos gozar de una relación como pareja. 
Así que, atascada en las últimas palabras que me dijo Álex antes de marcharme el otro día, navego en un mar lleno de dudas y no sé si las podré resolver a tiempo. 
¿Tú qué harías?
 
Hasta mañana Damisela. 
 
 
Al acabar de escribir, lo primero que hago es coger el móvil para ver si me ha llegado algún mensaje de Álex. Suspiro anhelada al ver que no tengo ninguno y me levanto de la silla para ir directamente al baño a secarme el cabello. 
En cuclillas, abro el armario destartalado que tenemos bajo el lavamanos, la puerta está medio descolgada, una de las bisagras está roída del óxido y se ha soltado. 
Saco el secador y lo enciendo. El aire caliente empieza a darme en el pelo y comienzo a meter mis dedos entre él para que se seque más rápido y así también lo desenredo. El ruido que hace es infernal. Hace algún tiempo que ya lo hace, pero aún funciona. 
Al acabar, salgo del lavabo y vuelvo a escuchar mis tripas que hace un rato suenan sin descanso. Me encuentro a Sonia sentada en el sofá atenta al móvil. Al entrar antes nos hemos saludado. También está con su pijama tres tallas más grandes de la que le toca y con sus dos trenzas deshechas. 
Al verme, me sonríe.
Abro la nevera para prepararme algo rápido. Sin mucho lío. Una ensalada o un sandwich. Últimamente he cogido la costumbre de cenar pronto e irme a dormir no más tarde de las once y media. Además llevo un par de semanas saliendo a correr cada mañana y me he dado cuenta que me va bien. 
Al divagar durante unos segundos en la nevera, me declino por hacerme una tostada de pan de la panadería que me vuelve loca cada vez que paso por ella. La relleno con un poco de tomate restregado, un chorro generoso de aceite de oliva virgen extra, atún y pimiento rojo en conserva. Se me antoja también unas olivas cortadas en láminas y  las esparzo por encima. 
Antes de sentarme para comerme mi merecida tostada, le pregunto a Sonia:
—¿Te preparo una? —le enseño mi plato. 
—No, gracias. He picoteado y apenas tengo hambre. 
Voy al sofá para sentarme y sin querer caigo a plomo sobre los muelles que se hincan a traición sobre mi trasero. 
—¡Ah! —digo dolorida.
—¿Qué te pasa? —llamo la atención de Sonia.
—Nada. Este maldito sofá. 
—Ya. He vuelto a llamar al casero y me va dando largas siempre que se lo digo. 
—Mañana lo llamaré yo también, a ver si entre las dos ejercemos más presión para que de una vez por todas nos lo cambie. 
—Estaría bien —me dice Sonia resignada. Sabe que es una tarea casi imposible. 
A todo volumen suena mi móvil. No tardo ni un nano segundo en desbloquearlo para ver quién me ha mandado el mensaje. 
Es Álex.
Me sale una sonrisa de felicidad. 
 
 
 
Álex
Hecho de menos tus labios y tu voz susurrándome al oído.
 
 
Suspiro. 
—Hay alguien enamorada… —me dice Sonia con sonrisa picara.
—Porque lo dices… —me sonrojo un poco.
—Los suspiros hablan. 
—Hay alguien —le digo sin reparos.
—¿Quién es? 
—Álex, un viejo amigo. Nos hemos vuelto a reencontrar con el paso del tiempo.
Otro mensaje.
 
 
Álex
Anhelo mirarte a los ojos y sentir cómo me miras.
 
 
Me quedo en silencio y me pongo un cojín en el trasero para contestarle. Me duele.
 
 
Yo
No sabes las veces que me he imaginado besando esos labios. 
 
 
 
Álex
Ya queda menos. 
 
 
Yo
Se me está haciendo eterno. 
 
 
Álex
Ahora debemos ser pacientes. 
Solo un poco más. 
 
 
Yo
Esperaré. 
 
Álex
¿Ya tienes una respuesta?
 
 
Yo
Aún no. 
Cuando todo acabe te la daré. 
 
 
 
Álex 
Sueño despierto. 
¡Qué descanses!
Tal vez, ¿llevamos mil besos de despedida?
Yo
Tal vez. 
Mil y un besos para ti. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

39.  Martes
A tres días del juego.
 
22:00h
 
17 de mayo
 
Querida Damisela. 
 
Hoy Claudio estaba devastado porque su amor se marcha a miles de kilómetros de distancia. Se quieren y el destino es caprichoso de separarlos. El futuro es incierto y no tiene la respuesta de si algún día podrán volver a estar juntos. 
Claudio me ha dicho que le esperará el tiempo que haga falta, hasta que la esperanza de que vuelva se desvanezca.
La familia de Rubén ahora más que nunca, necesitan que esté a su lado. La economía les asfixia, porque su padre ha perdido el trabajo y su madre ha caído enferma. Son jóvenes y Rubén confía en que se pueda solucionar el problema que ahora les alberga, pero en estos momentos necesitan que viaje hasta allí y les ayude a salir del pozo donde están metidos. 
Desde que conozco a Claudio nunca le he visto tan hundido, tan perdido y tan frágil. Me congoja solo pensar que puedan hacer que mi alocado amigo pierda esa manera de ver la vida y que pocas personas saben hacer. Es fuerte. Lo sé. Abrazará la esperanza de que vuelva y mantendrá vivo el fuego del amor que ambos se procesan, aunque estén a miles de kilómetros de distancia. 
Yo lo cuidaré, como él lo ha hecho conmigo tantas veces en mi vida. 
No sabía que el amor podía doler tanto. Como lloraba desconsolado. Me ha partido el alma verlo así. 
Además, estoy conscientemente muy nerviosa porque el plan sigue en marcha y Álex no descansa ni de día ni de noche para que todo salga según lo planeado. Sabe que el rival que tiene frente a él no es cualquiera. Es un dolor que hiere a muerte como en cualquier batalla que se precie. Su enemigo es tan mortal y tan real, que me hace polvo que su corazón sufra. Y sé que está sufriendo, aunque no lo diga. 
Es una prueba de amor tan grande, que Álex me está dando una lección de lo que es querer a una persona. Me ha servido para darme cuenta y sentir que el amor existe sin condiciones. 
Damisela te sonará a cursi, pero empiezo a creer en los castillos, príncipes y princesas. Sueño con vivir en un castillo junto a él y levantarme cada mañana viendo su rostro a través de los rayos del sol que entren por una enorme ventana y ver corretear a nuestros hijos felices por los jardines del castillo. 
Siento que con Álex podrían ocurrir todas esas cosas, porque no hay prueba de amor más fuerte que la que me ha demostrado él creyendo en mis palabras y luchando contra algo que terriblemente le va a destrozar de por vida. 
¿Quién es capaz de hacer eso? 
Solo la persona que cree en el amor. 
En fin, creo que estoy aprendiendo algo muy importante, que el daño que se me hizo en el pasado, no debe tener el poder de no dejarme ser feliz en esta vida. Estaba tan ofuscada, me dolía tanto el corazón, que no era capaz de seguir hacía adelante, pero creo que las cosas pueden cambiar. 
Ahora lo creo. 
Siento haberle hecho perder el tiempo a Judith Durán, por culpa mía hablábamos en todas mis visitas de cosas superficiales, nunca conoció la verdad y creo, que si algún día la conoce, verá que nunca pudo ayudarme, como a ella le hubiera gustado. 
Pero me he dado cuenta que no merezco ser infeliz. No merezco que lo que me ocurrió siga pudiendo conmigo. Debo ser valiente y afrontar mi pasado, y ser consciente, de que puede llegarme a enterrar si no tomo una decisión. 
Darme cuenta que mi infancia fue algo más, que mi vida es algo más. Y entender que el que está enfermo es la persona que me hizo eso. Tenerlo frente a mí y poder decirle mirándolo a los ojos lo que sentía, fue un antes y un después para mí. 
Ahora él está obsesionado conmigo y lo puedo llegar a entender, porque. Mi voz ha apagado la suya, con quien menos se lo esperaba, su hijo. 
No hay mayor decepción que un hijo te mire a la cara haciéndote culpable y sentenciándote con su mirada, perdiendo la admiración y la inocencia de aquel gran héroe que veía en él. 
Lo que más me horroriza pensar, es lo que debe pasar por la cabeza de Álex cuando lo mira, sabiendo que su padre abusó de mí cuando solo era una niña. Qué dolor. Debe ser insoportable. 
No puedo ni pensarlo. 
No puedo…
La vida es caprichosa y lo que a veces piensas que nunca puede ocurrir, ocurre. 
Álex y yo juntos. 
¿Te lo puedes creer? 
El amor parece poder con todo y yo estoy dispuesta a estar a su lado y, dejar que la vida nos lleve a dónde quiera. 
Este es un día intenso de emociones, pero no quiero que nunca más se me queden dentro haciéndome daño. 
¿He tomado una decisión?
 
Adiós Damisela. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

40.  Miércoles
A dos días del juego.
 
22:00h
 
18 de mayo
 
Querida Damisela,
 
Hoy traigo buenas noticias. Mañana por fin, veré a Álex. A escondidas. Pero lo veré. Deseo con todas mis fuerzas de que esto acabe y podamos correr por las calles gritando que somos libres. 
Y hay más. 
Paula vuelve a estar con Quim. 
¡Vuelve a estar con Quim! 
Es impresionante. 
Llámame ñoña, pero confiaba en su amor. Ella es la culpable de hacerme creer en los cuentos. Se lo merecía. Se merecía esta oportunidad. Y lo mejor de todo, es que se van juntos de viaje a Italia dentro de un mes. Quim debe cubrir la pasarela de Milán y ha conseguido que también fuera ella, como una de las maquilladoras para el evento.
¿Te lo puedes creer? 
Vivirá lo que siempre ha deseado. Esparcirá sus polvos, sus sombras, sus delineadores, sus lápices de colores por las caras de las mejores modelos del mundo. ¡Es una puta pasada! No puedo estar más contenta por ella. 
Todos tenemos mundos oscuros dentro de nuestros corazones. Paula desde la marcha inesperada de su padre, no ha hecho otra cosa que sacar la cabeza para poder seguir respirando. La vida tampoco se lo ha puesto fácil, ni a ella ni a su madre, que ha punto ha estado de entrar en una depresión sin retorno. Como suelen decir, «Dios aprieta, pero no ahoga».
Su madre parece haber encontrado a alguien que le hace tilín, eso le permitirá a Paula poder coger ese avión y quedarse tranquila de que su madre se queda entretenida intentando gustar cada día más a ese hombre que parece haberle hecho recobrar las ganas de vivir. Y lo que es más importante, ella se podrá centrar en ser feliz. 
«La vida…».
Como digo últimamente, es caprichosa. 
Se han vuelto locas cuando les he contado lo de Álex. Creo que estaría más acertada en decir, que se han quedado «patidifusas». Sus caras han sido dignas de una foto. Qué pena, que en ese momento no tenía la cámara del móvil a punto para disparar, porque me hubiera encantado dejarla plasmada para la posteridad. 
Esperaba sinceramente una respuesta de si les parecía extraño que comenzara a salir con el mejor amigo de mi hermano de la infancia o si se me había ido la cabeza o había perdido un tornillo por estar con el chico más criticado por mí misma y a tan solo unas semanas de haber roto con Leo. 
Pero las tres «cabronas» se han echado a reír y no sé muy bien porqué. Si por mi cara, si por la noticia o porque les ha tocado la lotería y aún no lo sé. Pero al final, me han dado su bendición diciéndome que ya era hora que me dejara llevar por el corazón, que se me veía feliz, que mi sonrisa era de una quinceañera y que me veían diferente. 
Ha sido un día muy emocionante, pero no dejo de pensar en que me quedan solo dos días para que llegue el momento de poner punto y final a un capítulo que enturbia todo lo bueno que me está pasando. 
Solo deseo cerrar los ojos, quedarme dormida, trabajar como cada día y ver a Álex. 
¡Qué ganas!
Damisela, te imaginabas que algún día te pudiera escribir para contarte que echaría de menos a alguien.
Ya te doy la respuesta yo. 
«No».
Porque no creía que nunca fuera a pasarme. Las cosas suceden cuando menos te lo esperas y las voces que enturbian nuestras mentes, a veces, te liberan de tu condena. 
¡Ah!, no quiero que se me olvide decirte, que la recuperación de Arnau es tan alentadora que hasta los médicos se atreven a decir que todo va viento en popa. Le queda mucho trabajo por delante para poder llegar hacer una vida normal, pero poco a poco lo conseguirá. Con voluntad, perseverancia y mucho esfuerzo, volverá a caminar sin secuelas. 
Ahora sí, me despido. 
 
Adiós Damisela. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

41.  Jueves
A un día del juego.
17:28h
 
 
Anoto en mi agenda turquesa una reunión muy importante que me ha surgido a última hora. Es para mañana. ¡¿Mañana?! Solo estoy a unas horas del día D. ¡¿Del día D?! ¡Por qué narices le llamo el día D! 
Vago en mis recuerdos y mi madre siempre tenía la manía de llamar así a los días importantes, a los días que salían de la rutina, no importaba el porqué, solo importaba que fuera un día diferente a los demás.
Subrayo la reunión con un marcador rosa. En neón. Para, que se vea bien. Muy bien. Superbien. Requetebién. 
Para mí es el color de la conquista y no puedo dejar pasar la oportunidad de un posible nuevo cliente. Y mucho menos, dejar mal al cliente que ha tenido la gentileza de pasarme el contacto. 
«No puedo fallarle». 
Reviso mis anotaciones que están pegadas en pósits por los bordes de la pantalla del ordenador en colores diferentes. Según el color, cambia la prioridad. 
«Metódica hasta la muerte». 
Una vez apunto todas mis tareas para los próximos días, cierro la agenda. 
Apresuradamente, abro el primer cajón derecho de la mesa y comienzo a guardar todo el arsenal de material de oficina que tengo desperdigado por todos y cada uno de los rincones de mi puesto de trabajo. Comienzo por los marcadores fluorescentes, los tengo en todos los colores y tamaños que existen en el mercado; les siguen los clips que los guardo en varias cajitas transparentes para poder ver el color y tamaño; después vienen las pegatinas con caras sonrientes de tazas de cafés, aguacates, secadores divertidos y muchas más… (muy monas, por cierto). ¡Ah! Y no me pueden faltar los washi tapes, desde que los descubrí adornan mi agenda siempre. 
Como podéis imaginar, soy una forofa de estas cosas y cada vez que voy a algún lugar donde las estanterías estén repletas de material de oficina, es mejor que nadie me lleve o venga conmigo, porque puedo pasarme horas sin darme cuenta. 
Además, la parte positiva que tiene, es que mi agenda se vuelve menos aburrida y deprimente dándome ganas de mirarla. 
«A mí, me funciona».
Cuando acabo, me dirijo hacía el despacho de mi jefe subida en unos zapatos rosas de tacón y enfundada en unos tejanos boyfriend, top negro y americana rosa remangada hasta la altura media del brazo, con paso lento, para evitar caerme sobre la moqueta gris que yace sobre mis pies. 
No sería la primera vez que me pasa. Siempre que llevo un tacón estrecho se me atasca y doy de cruces sobre el suelo, es por mi pésimo hábito de ir subida a los tacones. 
Dejo atrás la sala diáfana donde trabajamos la gran mayoría de los mortales en estas oficinas y me dirijo a un pasillo donde imperan las paredes blancas y los llamativos cuadros de estilo impresionista que ocupan gran parte de ellas. Están en todas las plantas, el artista tuvo suerte, porque todos los cuadros los firma la misma persona. E.Sebastián. 
Después de contemplarlos, dado que es inevitable no dejarse llevar por su belleza, llego a la puerta de Enrique Teruel. 
Cojo aire, lo retengo. Uno, dos, tres y cuatro. Los cuento mentalmente y cuando lo consigo, lo dejo ir poco a poco de mis pulmones. Esta mañana Claudio me dijo que lo hiciera cuando me pusiera nerviosa, que se lo había dicho no sé quien, ni se acordaba de quién fue, pero a él le funcionaba. 
«Me funciona». 
Pico dos veces antes de entrar, suena tosco. 
—¡Adelante! —una voz inteligible me responde a través de la puerta. Deduzco, que me dice que pase. 
Giro el pomo dubitativa. 
Abro.
—Buenas tardes. Espero no molestarte —nos tuteamos. Hace algún tiempo que lo hacemos. Antes de despedirme y ahora que he vuelto, también. 
—No, tranquila. Me va bien tomarme un respiro, has visto la montonera de papeles que tengo… me irá bien no mirarlos un rato —parece que está de buen humor—. Perdona Marta, que descortés, siéntate por favor —me dice señalándome la silla.
—Gracias —tomo asiento—. Quería hablar contigo —le digo sin vacilar. 
—Dime, en que te puedo ayudar —me mira con ojos intensos.
—Mañana tengo un tema personal que arreglar y debería salir un par de horas antes. Las podría recuperar en cualquier otro momento, cuando os fuera bien —ya lo he soltado. 
Tic tac, ti tac. 
Los segundos pasan lentos. 
Dentro de mi manojo de nervios no puedo evitar acordarme de mi anterior jefe. Por llamarlo de alguna manera. Me mandaba a tomar viento siempre que podía por cualquier cosa y eso me ha creado, inconscientemente, algo de inseguridad, y sé que exagero, tampoco es que esté pidiéndole nada fuera de lo normal, porque tengo días personales, pero acabo de volver y no quiero abusar. 
—No hay ningún problema —me contesta con ojos tranquilos.
—Gracias —le respondo con una risa nerviosa dejando ir toda la emoción contenida que llevaba dentro. 
—De nada. 
—Avísame cuando os vaya bien que las recupere. 
—Sí, tranquila. Ya lo hablamos otro día. 
—No te molesto más —le digo mientras lo veo enfrascarse de nuevo entre sus papeles.
—Hasta mañana, Marta. 
—Hasta mañana, Enrique.
—¡Ah, una cosa! —me freno en seco y comienzo a temblar por temor a que se pueda arrepentir. 
Me giro y vuelvo a acercarme a la mesa. 
—¿Te puedo pedir un favor antes de marcharte? 
—Sí, claro.
—Me podrías pasar la cuenta de Olsan, así la puedo dejar preparada para la reunión con el departamento de cuentas que la tengo mañana a primera hora. 
—Sí, por supuesto, ningún problema. Te lo paso por email. 
—Gracias.
—Hasta mañana —salgo por la puerta y dejo a Enrique Teruel tranquilo. Entre sus papeles. No me gustaría estar en su pellejo ahora mismo.  
Sin perder ni un segundo me pongo con lo que me ha pedido Enrique Teruel. Abro la ficha del cliente en mi base de datos y recopilo toda la información. También cojo el dossier del armario derecho para cerciorarme de que no haya ningún apunte dentro de él y en el que mi anterior predecesora lo pasara por alto. Llámame desconfiada, pero en el trabajo cualquier fallo puede ponerte en un aprieto. Después de revisar todo concienzudamente, se lo envío. ¡Listo!
Doy por finalizada la jornada, me he pasado unos minutos de mi hora de plegar. Espero a que el ordenador se apague, mientras, miro a mi izquierda buscando a Claudio. Hemos quedado para bajar juntos, como siempre. Le saludo con la mano cuando lo veo apoyado en la pared, justamente al lado de la puerta del ascensor. 
Me devuelve el gesto. 
Acomodo mi bandolera negra y camino hacía donde está. Me percato que Claudio está cabizbajo. Últimamente, su estado de ánimo se ha visto agraviado por todo lo que le está sucediendo con Rubén. Tener que separarse de él y sobretodo por el motivo que es, lo ha dejado completamente noqueado, ha borrado incluso el brillo de sus ojos y eso es prácticamente una tarea imposible. 
Está a solo dos semanas de que se marche Rubén y ya está roto por dentro. Sus días son como una montaña rusa de sentimientos, con subidas y bajadas tan imprevisibles que nada ni nadie puede pararlas. Lo conozco muy bien y Claudio lo vive todo con mucha intensidad, tanta, que su particular parque de atracciones se ha puesto en marcha sin saber dónde puede acabar.
La vida injustamente, a veces, te pone piedras por el camino que son difíciles de saltear sin salir dañado. Y esta, es una de ellas.  A Claudio le han puesto a prueba, si la supera, su amor por Rubén se verá fortalecido. Pero él ahora no lo ve, solo ve que su nuevo amor debe marcharse lejos. 
—¿Cómo estás? —le pregunto en la calle justamente nada más salir de la agencia. El ascensor iba tan lleno que he preferido no preguntarle. Es receloso de su intimidad. 
—Me encuentro como una margarita marchita, como si me hubieran dejado de regar adrede para dejarme morir. 
—¿Puedo hacer algo por ti?
—Ya lo haces. Aunque me iría bien, cuando no esté Rubén, quedar un día en casa para vivir nuestras noches locas ataviados de nuestros trapillos sin sentido. 
—Las veces que te hagan falta me tendrás allí. 
—Gracias amiga. 
—Y Rubén, ¿cómo está?
—No duerme apenas por las noches. Ya te puedes imaginar. Ahora debo estar a la altura y hacer todo lo posible para que esté bien. 
—Sé que lo harás. Muchos besos de las chicas. He hablado antes de llegar aquí con ellas y te mandan un gran achuchón. 
Se lo doy y noto su desesperanza cuando me abraza, teme soltarme y sentirse solo en estos momentos. 
—Después, si tengo ánimos hablaré con ellas. Dale un beso a tu hermano de mi parte, dile que mañana iré a verlo. 
Se conocen, hemos compartido juntos alguna noche en casa viendo alguna película de risa y se llevan bien. 
—Se lo diré. Ánimo corazón. Te quiero.
—Y yo también. 
Le saco una sonrisa cuando le cojo de los mofletes para besárselos cómo las abuelas. Él siempre lo hace cuando yo estoy mal y siempre consigue que mi pena desaparezca por unos segundos. 
Me produce mucha ternura cuando veo cómo se aleja. Me tranquiliza que ahora va a casa y estará Rubén. Al menos, son conscientes que los minutos se les están escapando de las manos y pasan juntos todo el tiempo que pueden. 
Si pudiera pedir un deseo al genio de la lámpara de Aladdín, le pediría que la vuelta de Rubén fuera más breve que un suspiro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

42.  18:00h
 
 
 
Voy en dirección al hospital, enfrascada en mis pensamientos que van de aquí para allá en muchos y en ningún sentido. 
 Al bajar del metro soy consciente de que tan solo me separan dos horas de poder volver a ver a Álex. Solo dos horas. ¿Seré capaz de aguantar? 
Menos mal, que el plan que tengo ahora, tampoco está mal. Ver a mi hermano es algo que también deseo, porque si no, se me haría insoportable ver los minutos del reloj atascados en el tiempo. 
Alguien golpea mi brazo derecho, me giro para ver quién es. Es una mujer de unos cuarenta y tantos años que parece más perdida que yo la primera vez que aterricé aquí. 
Este hospital tiene muchas entradas y cuenta con varios edificios distintos donde es fácil perderse sin darte cuenta.
—Perdón, andaba distraída —se disculpa la señora de cabello rubio hasta los hombros. Bien parecida. 
—No se preocupe. No pasa nada.
—Siento aprovecharme de las circunstancias, pero me podrías decir, ¿dónde se encuentra cardiología?
—No se preocupe, yo le indico. Ha de subir estas escaleras mecánicas, verá que al salir de ellas hay un edifico enfrente, acceda por él. 
—Muchas gracias y perdona otra vez por lo de antes.
—No se preocupe de verdad. 
Me adelanta y sube las escaleras, yo lo hago un par de escalones por detrás. Vamos al mismo edificio. Me mantendré expectante para ver que no se equivoca. 
Las escaleras van endemoniadamente repletas y estar dentro de una lata de sardinas, describiría exactamente como me encuentro ahora mismo. Venir a estas horas es insufrible, pero mi horario no me permite venir en otro momento. 
Sin perder de vista a la señora, miro que cruza el paso de cebra que está nada más salir de las escaleras y se dirige donde le he indicado. 
—¡Buenas tardes! —me saluda el hombre que está vendiendo décimos de lotería a pie del restaurante del hospital. 
—¡Buenas tardes! —le respondo. 
—¿Un décimo para esta noche, bonita?
—No, gracias —le respondo desprendiendo una sonrisa acomodada por el carisma que tiene el hombre, se nota que está curtido y sabe llamar la atención del que pasa por su lado. 
Lo dejo atrás cuando cruzo el paso de cebra y mientras voy subiendo los cuatro escalones que hay hasta llegar a la entrada del hospital, percibo unas notas de música que parecen escaparse del piano que se encuentra en el hall. Miro y hay un hombre de mediana edad tocándolo, de complexión delgada. Está enfrascado en sus manos y la partitura. Me da pena no distinguir la pieza que está tocando, pero suena distinguida. Me detengo por unos segundos atrapada en su música y cuando acaba la pieza lo miro embelesada por la magia que ha conseguido. 
Ha logrado abstraernos del motivo real por el cual estamos aquí y si era ese su propósito se puede dar por aplaudido. A veces las pequeñas cosas son las que te sacan una sonrisa y esta es una de ellas. 
Dejándolo atrás, llego hasta la planta de Arnau. Su habitación está a pocos pasos de la salida del ascensor. La encuentro cerrada. ¡Qué raro! A mi hermano le da igual pasearse en calzoncillos por cualquier parte, no tiene vergüenza ninguna. 
Pico levemente por educación. Lo mismo está una de las enfermeras atendiéndole y por eso la han cerrado. 
—¡Pasa! 
Escucho su voz. 
Abro y lo veo sentado en el sillón. Me embarga de alegría cada vez que lo veo fuera de la cama, lo he visto tanto tiempo sin poder moverse, que me llena de esperanza a una pronta recuperación. 
—¡Hermanitooooo…! —le digo con emoción mientras voy entrando por el pequeño pasillo que tiene dentro de la misma habitación. 
—¡Hermanitaaaaaa…! —me contesta con una gran sonrisa. 
Doy dos pasos más y veo a Álex de pie, junto al armario. Quedaba escondido y no lo había visto. Siento como mi corazón palpita con fuerza y me quiero morir. 
«Me muero de vergüenza». 
¿Qué hago? ¿Le doy un beso? ¿Dos? ¿Lo saludo desde aquí? ¡Qué narices hago! Sin acabar de darle respuestas a todas mi preguntas en menos de tres segundos, Álex toma la decisión por los dos. 
Se acerca. 
A menos de un palmo de mí, me planta dos besos arrastrados dejando sus labios por unos segundos en mis mejillas y yo los míos en las suyas, próximos a nuestras bocas. Intencionadamente. Prácticamente siento la humedad de sus labios en mis comisuras. Siento un cosquilleo. Damos pequeños pasos, yo los doy hacía atrás y él también. Ha durado poco, muy poco. Un suspiro. Menos de lo que yo hubiera deseado, menos de lo que me había imaginado cuando lo volviera a ver, menos de lo que he soñado apenas unos minutos antes de entrar. 
—¿Cómo estás Álex?
—Bien. Aquí estoy viendo al destartalado de tu hermano antes de marcharme a casa y poniéndome al corriente de los días que no lo he visto. 
—¡Qué tal hermanita! ¿No dices nada al lisiado? —me saca de mi ensimismamiento. 
—Hola hermanito —me acerco a él y le doy dos besos. Cuando acabamos de besarnos noto como me atrapa entre sus brazos rodeando mi cuello y acabamos fundidos en un gran y eterno abrazo. 
—Te echaba de menos hermanita.
—Yo, también. 
—Qué empalagosos, os voy a dejar solos para que os dediquéis todos los arrumacos que necesitéis. 
—¿Ya te vas? —le pregunta Arnau. 
—Sí, debo hacer unas cosas en casa de mis padres. 
—Vale tío, pues nos vemos pronto. Gracias por venir a verme. 
—Sí, nos vemos pronto. Bueno Marta, me ha gustado volver a verte. 
—Sí, a mí también —le digo como una tonta. 
No puedo creer que esté ahí, frente a mí. Sin poder tocarlo, sin poder besarlo y sin poder hacer el amor con él. Llegará el día que digamos, que estamos juntos, pero no ahora. No es el momento. Hasta que todo no haya acabado es una auténtica locura enredar más la situación. A veces nos gusta complicar más de la cuenta las cosas. Y aunque no lo buscas, vienen dadas. 
Álex sale por la puerta y mi corazón vuelve a palpitar fuera de lo normal. ¡Qué raro! No me había dicho que vendría a ver a Arnau. Ha sido como un regalo verle antes de la hora que habíamos quedado. 
—Que buen tío —me dice Arnau. 
—Sí. No te ha dejado ni un segundo. Ha estado viniendo prácticamente todos los días. 
—Lo sé. Me lo ha dicho papá.
—¿Eso de ahí es la bandeja para cenar?
—Sí, pero ya he cenado. 
—¿Qué te han traído?
—Un manjar. Un salteado de verduras que estaba hecho con unas patatas cocidas, unas judías verdes un tanto duras, ¡ah!, y una carne buenísima…, era un muslo de pollo algo correoso y embadurnado de una salsa tirando a blanquecina. El postre lo mejor… una compota de manzana —me dice mofándose de lo que le han traído. 
—Veo que has triunfado hermanito. 
—Ya ves. Esto es mejor que comer papillas —dice resignado. 
—Y papá, ¿ha venido? 
—Sí, habrá venido sobre las cinco. Me ha traído cuatro croquetas a escondidas. 
—Estarían riquísimas, ¿no me has guardado ninguna?
—No hermanita. Que pena. La próxima vez —se ríe.
—¿Te sigue doliendo la cabeza?
—De vez en cuando. Pero ya menos.
—Eso está bien. Poco a poco. 
Me suena el móvil. 
¡Es Álex!
Abro el mensaje. 
 
 
Álex
Sal un momento. 
 
 
Trago saliva.
¡¿Qué pasa?!
¿Por qué querrá que salga?
 
 
Yo
Vale.
 
 
Álex
Ve hasta los lavabos de la planta, están saliendo a la izquierda. 
 
 
Yo 
Ahora voy.
 
 
 
—Debo marcharme, me ha surgido una urgencia —le digo a Arnau.
—¿Sucede algo? —me pregunta alertado al ver mi marcha precipitada. 
—No, no te preocupes, es que se me he olvidado darle unos papeles a mi jefe y los necesita ahora mismo. Debo volver al trabajo. Lo siento. Quería estar más tiempo contigo, pero… —no me creo que esté poniendo una excusa tan lamentable para irme. 
—No pasa nada hermanita. Tengo el ordenador y el móvil para entretenerme, se te olvida que ahora estoy en un hotel de cinco estrellas… —se ríe socarrón. 
—Hermanito, mañana no podré venir. Pero te prometo que no falto a nuestra cita del sábado. Acuérdate, ¿vale? Apúntatela en la agenda. 
Me mira extraño. 
—Tranquila. No pasa nada. Te guardo cita. 
No me pregunta porqué. 
Raro. 
Infrecuente. 
Me desubica que no lo haga, pero debe estar inmerso en otras cosas.
—Antes de marcharte pásame el ordenador, por favor.
Se lo entrego y lo coge con sus manos sin ningún problema, poco a a poco va cogiendo fuerza en sus brazos. 
—Te llamo esta noche. 
—Vale. 
Le abrazo cariñosamente y acabo dándole besos por todas las partes de la cara, ruidosos. Acabo con uno en la frente, como siempre hace él conmigo. 
—Cuídate hermanita. 
—Tú también —le lanzo otro beso al aire, me da pena marcharme así, pero no sé que quiere Álex y debo averiguar que pasa. 
 
 
 
 
 

43.  19:17h
Giro a la izquierda tal y como me ha indicado Álex. Dejo atrás a mi izquierda el mostrador donde están las enfermeras de planta, permanecen tan enfrascadas con su trabajo que ni me han visto.
Un poco más adelante veo a Álex apoyado en la pared junto a los lavabos. 
—Cuánto secretismo —le digo con mi corazón galopando más rápido de lo normal. 
—Ven conmigo. 
Me coge de la mano y entramos al lavabo de mujeres. Cierra el pestillo. Me apoya contra la puerta y comienza a besarme. Nuestros besos están sedientos de pasión. Mi latido se vuelve convulso. Me deshago con cada beso. Siento un cosquilleo por todo mi cuerpo cuando me toca el pecho y yo aprovecho para tocar su terso trasero. Cuando nos damos cuenta de dónde estamos, decidimos ponerle freno a lo que puede ser una locura y una torpeza por nuestra parte. 
Su mirada es intensa. Tan intensa, que me derrito como una vela. Jadea de excitación y le devuelvo la mirada enfrascada en deseo y los dos nos reímos tímidamente por la fechoría que acabamos de hacer. 
Su gesto se vuelve serio de golpe y me coge de las manos. 
—No nos vamos a poder ver —me susurra con tristeza. 
—¡¿Por qué?! —le digo desconcertada. 
—Por lo que he dicho en la habitación, debo ir a casa de mis padres y solo puedo hacerlo hoy, ya te contaré.
—Cuéntamelo ahora. 
—Ahora no puedo, porque no estoy seguro de encontrar lo que busco. Mañana estate preparada, pasarán a recogerte. Nada puede fallar. Toma esto.
Me da una caja pequeña. 
Blanca. 
—¿Qué es esto? 
—Un microchip inteligente. Es para saber dónde estás en cada momento. Debo estar seguro de que todo va bien. 
Miro la caja. 
—Pero… ¿esto es para las uñas?
—Exacto. Está hecho de un material flexible, moldeable, tan solo mide cinco milímetros y es imperceptible.  
—¿Cómo funciona?
—Es muy fácil. Ya lo verás. Pero, sobretodo hazme caso, debes llevarlo —me dice firme en sus palabras. 
—No te preocupes. 
—Debo marcharme. Ya queda menos para estar juntos. 
Volvemos a enroscar nuestras lenguas dejándonos sin aliento. No quiero separarme de él, pero sin dejarme hablar, me da un beso en la mejilla y se marcha. 
Espero unos minutos más para poder salir y no llamar la atención, me moriría de la vergüenza si me vieran salir de aquí con él. 
«Estoy en shock».
Guardo la caja que me ha dado en el bolsillo del pantalón tejano y salgo del lavabo. 
Vuelvo a la habitación con Arnau desconcertada y le vuelvo a mentir diciéndole que mi jefe ha solucionado el problema. 
Estar aquí con él me calmará la inquietud que me ha dejado Álex con tanta incertidumbre.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

44.  20:20h
 
Montada en el metro voy enfrascada en averiguar lo que debo hacer con el microchip que Álex me ha dado. ¿Un microchip? ¡¿Estamos locos?! Según he averiguado en internet me lo debo pegar en la uña y camuflarlo con unas uñas postizas.
¿De verdad? Esto ya es lo último. Esto parece más una película de terror que mi propia vida. O es que mi propia vida es una película de terror constantemente. 
¿Cómo narices lo voy a hacer? Nunca me he puesto unas uñas postizas.
Caminando en dirección a casa, me paro en una tienda del barrio y salgo con un kit completo para uñas postizas. Según el dependiente lleva veinte unidades. Tengo para dos veces. Con lo panolis que soy para estas cosas, espero que sean suficientes. Siempre que me las hacía cuando disponía de una economía más holgada, iba a algún salón de manicura y pedicura, pero desde hace ya algún tiempo, Paula es mi salvación. Está claro, que en este momento ninguna de las dos opciones son posibles. 
«Obvio, Marta».
Puedo llamarla. Puedo llamarla para que solamente me oriente y seguir sus instrucciones. ¡Ya está! Le digo a Paula que tengo una cita y punto. 
Subo las escaleras hasta llegar a casa. Noventa y seis escalones para ser exactos. Al final, les he cogido el gusto a subirlas andando. Ya frente a la puerta giro la llave y entro. 
Cruzo el peculiar y estrambótico pasillo donde cuelgan de sus paredes unos cuadros tétricos con rostros pintados del siglo XVI, según les contó a Samuel y Sonia el casero. Da grima. Parece que las personas que están retratadas en ellos vayan a cobrar vida saliéndose de ellos para advertirte o perdonarte la vida. 
¡Son un horror!
Llego hasta el salón y saludo a Samuel que está inmerso en su música como cada jueves. Sentado con sus piernas cruzadas y su guitarra encima. Lleva el pelo recogido en una coleta baja dejando al descubierto su fino rostro, creo que es la primera vez que consigo verlo sin que nada caiga sobre su cara. Lo miro extrañada y no es porque le quede mal.
Levanta la vista. Me saluda con un ligero movimiento de cabeza y me guiña un ojo. Me quedo eclipsada cuando veo que lleva sus cascos puestos, no doy crédito. Últimamente, parece que en esta casa reina la paz y vamos aceptando las manías entre nosotros. Porque yo ya no grito por las noches como si fuera una loca, él no toca la guitarra a deshoras y Sonia pone voluntad a la hora de colaborar en los quehaceres del hogar. 
Todos somos más felices desde que han cambiado las cosas. 
Lo dejo entretenido y sumido en su música, que por cierto, parecía un grande subido en aquel escenario aquella noche que estuve con Sonia. Nuestra única noche juntos después del tremendo ataque de celos que tuvo Sonia. Desde entonces, entre ellos, la relación es más tirante. 
La pena es que gente como él queden en la sombra. Tiene mucho talento. Pero al menos, tiene la suerte de poder vivir de la música, aunque llegue justo a final de mes y no le dé para vivir independiente. Otros no corren la misma suerte y malgastan el tiempo trabajando en lugares que les hacen infelices. 
Abro la puerta apenada por no poder estar entre los brazos de Álex y seguir sintiendo sus besos en mis labios, ahora debería estar a su lado disipando mis nervios. 
Mañana será el día y aunque ansío que llegue, me da un poco de vértigo con solo pensar que nuestras vidas se deciden tras el plan. 
Cierro la puerta comprobando que quede bien cerrada, no deseo que me pillen y se piensen que soy una espía o que pueda trabajar en la C.I.A. o que me esté preparando para urdir un plan contra alguien. En cierta manera, esto último se podría interpretar, como lo que en realidad voy a hacer. Estoy urdiendo un plan. ¡Genial! Ahora soy una… déjalo, deja de fustigarte más. 
Me dejo caer como un espantapájaros sobre la cama y el bolso cae al suelo cuando rebota en ella.
Lloro hasta hartarme sin que mi llanto salga de estas cuatro paredes, no quiero alertar a Samuel. Estoy desbordada y solo con pensar en la tesitura que está Álex en estos momentos, me pone muy triste, es su padre. No puedo ni imaginarme por lo que debe estar pasando. 
Todo es tan injusto. 
Todo es tan doliente. 
Todo es tan…
Me doy la vuelta quedándome panza arriba. Me seco las lágrimas de mis ojos y cuando los abro veo como una grieta recorre de punta a punta del techo amarillento y falto de una mano de pintura. Que estoy diciendo, creo que le faltarían dos o tres manos de pintura para poder quitar esta horripilante sensación de humedad de las paredes y techos de todo el piso. 
Repaso en mi cabeza las directrices de Álex. Fue muy claro. Debo repetir completamente todos los pasos que hice la primera vez en el juego, pero sin la pelea de gatas que me costó algún que otro arañazo y moretón en el cuerpo. Debo controlar los tiempos para que sea creíble. Debo dejar caer algún mechón por mi cara, que a las veces hagan de cortinas para evitar salir completamente con mi rostro al descubierto cuando llegue al hotel. Y lo más importante. Que solo piense en una cosa, que ese día acabará todo y podremos estar juntos sin escondernos. La verdad es que solo pienso en eso. Es lo que me mantiene firme. Es lo que me mantiene lejos del aterrador momento que viví ese día.
Creo que el monstruo que me persigue ha perdido el norte y su odio cada vez es más fuerte. Ya no le importa atacar a todo aquello que me rodea, aunque prometió dejarlos tranquilos mientras yo mantuviera la boca cerrada. Ha perdido la cabeza. No ha cumplido con su palabra. Está fastidiando a mi familia. Está cegado con joderme la vida. Y de qué manera.
Y yo. 
Solo quiero que pare. 
Solo quiero que nos deje en paz. 
«Ya no puedo más». 
Me levanto de la cama de un respingo cuando caigo en la cuenta que debo ponerme el microchip y ya son más de las diez de la noche y aún no me he duchado, no he cenado y creo que dejaré para otro momento escribir en el diario. El tiempo se me está escapando de las manos. Debo ponerme en marcha. 
Cojo el bolso del suelo y lo pongo encima de la cama. Lo abro por la cremallera y saco la caja con el microchip y el kit de uñas postizas. Me voy hacía el escritorio y lo dejo encima. 
Me siento y comienzo a mirar la caja detenidamente. Lleva una mano impresa con unas uñas pintadas en un color rojo intenso. La abro cuidadosamente y saco el diminuto microchip junto al enano manual de instrucciones. Lo abro. ¡Mierda! Está en chino. No me fastidies. ¡En chino! No entiendo ni papa. Lo escudriño de arriba abajo y vuelvo a tirar de internet para ver si encuentro algo. ¡Bingo! Se despega, se pega y punto. Así de fácil. Y encima, se amolda a la uña. Pero, me sobreviene otro problema. ¿En qué uña? Miro de nuevo la caja y la mano de la chica la lleva puesta en la uña del índice. Decidido. Me la pongo en el mismo lugar que ella. 
Voy al lavabo para coger el paquete de gasas y el alcohol de 96° para limpiármela antes de pegarme el microchip. Debe estar más limpio que una patena. Derramo más de la cuenta y ensucio parte del escritorio. Soy un caso. Limpio el desastre con una gasa. 
Cojo aire para tranquilizarme. Los nervios me desbordan de nuevo. Inspiro, expiro. Cojo la gasa y me limpio la uña cuidadosamente. Despego la parte trasera del microchip y con mi mano derecha, temblorosa, consigo pegarlo justamente en el medio, como en la foto. Genial. Primera parte hecha. Ahora viene la parte más jodida. Ponerme las uñas postizas. 
Tras más de media hora de videollamada con Paula agotando su cándida paciencia, lo he conseguido. Lo hemos conseguido. Le debo una. 
Se ha creído que era para una cita con Álex. 
Las he recortado como me ha aconsejado Paula con el cortaúñas para que no se me fueran enganchando en todas partes, con el peligro de que se despegaran con mucha más facilidad.  
La pega es resistible, pero no invencible. 
Paula me ha recomendado que tenga cuidado con el agua, porque son uñas que duran lo justo y necesario, unos dos o tres días, y con suerte, pueden llegar hasta cuatro. 
Me las miro y las encuentro extrañas. Vuelvo a mirar la caja y me doy cuenta que me falta pintármelas. 
Me levanto y voy directa al armario donde tengo una caja de colorinches, ahí guardo todos mis esmaltes de uñas. Escojo el mismo color de la foto, rojo pasión. Creo que cuanto más oscuro sea el color, mayor probabilidad de no quedar al descubierto el microchip. Lo cojo y comienzo a removerlo agitándolo con mi mano con energía. Abro con cuidado y me dispongo a pintármelas. Esto es fácil. Mojar el pincel, escurrir el sobrante para no excederme a la hora de pintarlas y no salirme de los laterales. Así una uña tras otra. Dos capas. 
Después de más de una hora consigo acabar y solo espero que el microchip funcione bajo todas estas capas de esmalte y pegamento. Verse no se ve, ese era el propósito. 
Guardo todo, ha llegado la hora de una ducha, estoy agotada, pero necesito meterme debajo del agua y cerrar mis ojos por unos minutos para intentar relajarme. Después cenaré algo ligero y sin demasiadas complicaciones para poderme meter en la cama cuanto antes.
Metida en la cama comienzo a bostezar y…
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Álex
Accedo a la residencia de mis padres que está situada en Pedralbes, en una de las mejores zonas de Barcelona, mi padre no hubiera estado dispuesto en vivir en otra que no fuera esta. 
Un amigo influyente se la recomendó por su distinción. Le dijo que era una barriada de lujo y tranquila, así que cuando la visitó quedó prendado y por supuesto, sin pedir opinión, decidió por nosotros. Con suerte, dejó a mamá escoger la casa que más le gustara, solo habían dos libres. Ella escogió esta por sus toques modernos, la otra era mucho más antigua.
Cuenta con decenas de cámaras repartidas en el exterior e interior, desde la puerta principal hasta el tejado. Está lleno de ellas. Incluso, en las habitaciones principales. Mamá al principio no estaba de acuerdo con ponerlas allí, pero papá le insistió abogando por la seguridad. Y ella aceptó. 
La suerte para mí es que sé donde están y hay algo aún más importante, tengo acceso a todo y ello me deja moverme como un pez en el agua dentro de su propia pecera. Así que, no me debería suponer ningún problema para conseguir lo que he venido a buscar. 
Lo que más me pesa esta noche es no poder estar con Marta. Me muero de ganas de estar con ella, pero debo solucionar primero este asunto. Estoy jodido. Pero no puedo venirme abajo. Debo acabar cuanto antes con toda esta locura. Todo se ha desmoronado a mi alrededor y ya no puedo ver a mi padre como lo que es. Lo veo como un monstruo y tiene que parar como sea. 
Decidido dejo a mis espaldas la robusta puerta negra de acero inoxidable, escucho el motor hasta que se cierra. Lo compruebo a través del retrovisor y me pongo de nuevo en marcha. Aparco justamente enfrente de la puerta principal para no perder tiempo. 
Subo las escaleras pensando en cómo puedo engañar a Carmen (Carmencita para mí), es la mujer del servicio, aunque en mi vida sea mucho más que eso. Lleva muchos años con nosotros. Yo era bastante pequeño cuando empezó a trabajar y me conoce como nadie. Ella duerme en la casa del servicio y no tiene familia. Decidió venir con nosotros cuando nos mudamos y dice, que allí donde vayamos, siempre vendrá si la necesitamos. 
Ella me quiere y yo la quiero. 
Me siento mal por tener que engatusarla, pero necesito distraerla como sea. 
Sin perder tiempo, voy directo a la cocina y la veo preparando la cena canturreando junto a los fogones con su delantal. Está moviendo la comida y ni se percata de que he entrado. 
—Hola Carmen —le digo bajito, no quiero asustarla. 
No me escucha.
Vuelvo a repetir su nombre un poco más alto y se gira sobresaltada dejando la cuchara de madera dentro de la sartén que tiene en el fuego. 
—Maldita sea, que susto me has dado —me dice con cara de estupor y retira  la cuchara de la sartén. 
—No quería asustarte, lo siento —me río de soslayo y me acerco a darle un beso en la mejilla derecha, siempre lo espera en el mismo sitio. 
—¿Has venido a cenar? —me tutea desde que se lo pedí, recuerdo que era un adolescente y no paraba de llamarme de usted o señorito. Me rechinaba cada vez que lo hacía y llegamos a un acuerdo. Desde ese momento nuestra relación cambió, nos cogimos cariño dada la cercanía. La quiero como mi segunda madre, aunque lo digo con la boca pequeña, porque mi madre no me lo perdonaría y se pondría celosa.  
—No. Solo he venido a tomarme un vaso de leche y a recoger unos papeles que me ha pedido papá. 
—Ahora mismo te lo sirvo —me dice predispuesta a dejar lo que está haciendo para preparármelo ella. 
—No, no hace falta, ya lo hago yo, solo es un vaso de leche. 
—Vale. 
Voy directo a la nevera y percibo el olor a verduras salteadas que está haciendo, huele bien. Cojo la botella de leche fresca y al verterla dentro del vaso lo dejo caer a propósito y pega de cruces contra el suelo haciéndose añicos. La botella de leche también cae llenando el suelo y los muebles.
—¿Estás bien? —me pregunta Carmen de nuevo asustada al ver que hay cristales esparcidos por todo el suelo de mármol—. ¿Te has cortado?
Me mira de arriba a abajo escudriñando que no me haya cortado. Me siento fatal por lo que acabo de hacer, pero es la única manera que se me ha ocurrido para disponer del tiempo suficiente, como para encontrar nuestra única oportunidad de parar a mi padre. 
Esta noche me juego demasiado. 
—No. No me he cortado. Estate tranquila.
Hago el intento de recoger y enseguida me dice:
—Ya lo hago yo. Haber si te vas a cortar. 
—¿Seguro?
—Sí, seguro. Ya lo hago yo…
Hago el ademán de ayudarla para no delatarme. 
—Ni se te ocurra —me insiste.
—Siento mucho haber liado este desaguisado. 
—No te preocupes, no pasa nada. 
—¿De verdad?
—De verdad. Anda ves a hacer lo que te ha mandado tu padre. 
Me doy media vuelta y salgo por la puerta dejándola con toda la cocina hecha unos zorros. 
Me dirijo directamente al despacho, debo abrir la caja fuerte. Está dentro de un mini bar que cuando lo abres, ¡sorpresa! Sin detenerme ni un segundo introduzco el número secreto. No es la primera vez que la abro para buscar algún dossier. 
Soy tan culpable como él en muchas cosas, ahora me doy cuenta de que estaba sumido en una inconsciencia permanente. 
«Me arrepiento tanto de todo lo que he hecho». 
La abro con cuidado para no armar demasiado ruido y no ser descubierto por Carmen, aunque ella nunca viene al despacho sin que mi padre se lo pida. 
Busco una caja negra, pequeña, siempre la he visto ahí guardada a buen recaudo. Nunca he sabido lo que guarda en ella, pero tengo la corazonada de que en esa caja encontraré las armas para pararlo. 
A mi padre se le ha ido completamente la cabeza y no parará hasta cometer algún error del cual pueda arrepentirse para el resto de su vida y debo hacer lo imposible para que eso no ocurra. Meterse con la familia de Marta es lo último, ha traspasado todas las barreras. 
Es demasiado. 
Debería haberlo dejado estar. Lo hubiera odiado toda mi vida por lo que le hizo a Marta, pero no hubiera podido ir contra él y me ha obligado a jugar sus mismas cartas. 
Simplemente me hubiera apartado de su vida. 
Miro hacía la puerta para cerciorarme que nadie me ve y miro el reloj para asegurarme que aún me queda el tiempo suficiente para acabar antes de que mi padre finalice la reunión en la que está enfrascado en estos momentos. Lo he dejado en la sala negra con un gran whisky irlandés y mamá ha salido con las amigas, así que ninguno de los dos debería aparecer. 
Lo dispuse todo para este día, porque era el único día de la semana que mamá vuelve más tarde, eso me ha quitado la oportunidad de estar con Marta, pero no tenía elección. Lo primero, es lo primero. Y si todo sale bien, podré estar con ella y recuperar todo el tiempo perdido. Claro, si ella acepta. Aún no me ha contestado y tengo unas ganas horribles de saber lo que ha decidido. 
Por fin ha llegado la hora, de al menos, tener la oportunidad de poder estar con Marta, siempre me había hecho saber que no quería nada conmigo por ser un chulo y un ligón, sin importarle realmente lo que yo sentía por ella. La entiendo o la he llegado a entender, tras saber lo que mi puñetero padre hizo con ella. 
Ahora solo deseo poder estar con ella cuando todo esto acabe. 
Mientras divago en mis más profundos sentimientos, cojo la caja con sumo cuidado y la llevo hasta la mesa magistral de madera vetusta que tiene mi padre perfectamente remodelada, manteniendo la nobleza y la historia que entraña en ella. Fue de mi bisabuelo. Un hombre militar con un alto rango. 
Mi padre estaba orgulloso de él aunque apenas lo conocía. Ha pasado de padres a hijos y la adquirió sabiendo que solo los grandes señores eran los que la podían tener. Eso le dijo su severo padre. 
A mi madre no le gusta el estilo tan barroco que le da a la estancia, aunque yo creo que es porque ella no soportaba a mi abuelo, siempre tenía malas palabras. Desconfiaba que su acercamiento a mi padre no fuera solo por dinero, aunque he de decir en su defensa, que mi padre se hizo millonario estando con ella y eso siempre lo había obviado.
Me siento y la cojo entre mis manos. 
Veo que tiene una cerradura. ¡Mierda! ¿Y la llave? Me vuelvo a levantar para observar dentro de la caja fuerte mirando cada rincón y no hay ni rastro de ella. Voy palpando con mi mano derecha todas y cada unas de las paredes, y cuando toco la parte de arriba, noto algo. Me agacho para poder ver lo que es y veo una llave pegada con cinta adhesiva. La despego con cuidado para poder volverla a poner después en su sitio y vuelvo rápidamente a la mesa para poder abrirla cuanto antes. Giro la llave, una vez dentro de la cerradura que casa perfectamente, se abre. 
Abro los ojos mordiéndome el labio de la tensión que estoy viviendo, siempre lo hago cuando me pongo extremadamente nervioso, un tic que me delata y aunque intento por todos los medios evitarlo, me cuesta. 
Dentro de ella hay una memoria USB. Dorada. La cojo y la guardo con premura en mi bolsillo derecho del pantalón. Sin perder ni un segundo dejo todo como estaba. Voy retrocediendo en cada paso que he dado para no cometer ningún error. Lo compruebo todo varias veces y cuando estoy seguro, salgo del despacho en dirección a la cocina para despedirme de Carmen. 
Suspiro aliviado mientras que camino, porque las cosas han salido bien, mejor de lo que me esperaba. 
Cuando entro la veo enfrascada limpiando los armarios, agachada en cuclillas. Me siento fatal de ver, como lo hace. 
—Ya me voy Carmencita. 
—Esta bien, a ver si otro día te quedas a cenar y te hago la dorada al horno que tanto te gusta. 
—Sí, eso estaría bien. 
—Avísame y la preparo con mucho gusto.
—Gracias por cuidarme siempre tanto.
De sus labios ya algo desdibujados con la edad, le sale una sonrisa picarona, porque a ella le encanta que le diga esas cosas. 
Se ayuda de su mano agarrándose al borde de la encimera para poder levantarse. 
—¿Te ayudo? —le pregunto por miedo a que se pueda caer. 
—No que va, puedo sola, aún no estoy lo suficiente chocha para que me tengas que ayudar —se ríe. 
—Es verdad, eres mucho más ágil y tienes aún mucha más energía que muchos. 
Se pone de pie y viene hacía a mí para darme un beso de despedida. 
—Los años no pasan en balde, pero espero que el tiempo me trate bien hijo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Álex
22:30h
 
—¿Cómo lo llevas? ¿Has encontrado las imágenes? —le pregunto a Arnau.
Está inmerso tecleando y no aparta la mirada de la pantalla del ordenador. 
La luz que emana se refleja en sus ojos que apenas parpadean. 
Me siento a su lado en el sofá, él sigue sentado en el sillón, lleva algunas horas burlando el sistema informático que tiene mi padre instalado en la sala negra del «Edificio de Cristal». 
Su búnker informático, como creía él que tenía, ha sido vulnerado por Arnau. Ha entrado como Pedro por su casa, solo con un chasquido de dedos, como un mago informático. Aparece y desaparece cuando le da la gana. Y no es la primera vez que lo hace. Cuando éramos adolescentes, lo hacía continuamente, como si fuera un juego de niños. 
—Me falta una. Vaya imágenes tío. Menudos cerdos —me dice mientras levanta la mirada para verme. 
—Ya ves tío. Esta gente se aburre de todo. Le piden a estas chicas lo que no se atreven de pedir a sus propias mujeres, porque saben, que no lo harían —le digo avergonzado viendo las imágenes. 
Saco unos bocatas de una bolsa de papel que he cogido de un bar antes de venir, cerca del hospital.
—Toma —le doy uno y me mira con los ojos inyectados en sangre. 
—Gracias. 
Cojo otro y lo saco del papel. Los acompañamos con un par de latas de Coca-colas.
—Esto es deleznable y vomitivo —me dice Arnau mientras le pega un bocado y sigue mirando la pantalla no perdiendo ni un segundo para comerse el bocadillo tranquilo. 
—Lo sé. Pero esas imágenes nos servirán para poner entre la espada y la pared a mi padre, haciéndole pagar con la misma moneda. Al chantajista se le chantajea. Es la única manera que tenemos para que todo esto se acabe.
—Y tú, ¿cómo estás tío con todo esto? Debe ser muy duro —me pregunta con semblante preocupado. 
Cierra la pantalla prestándome toda su atención. 
—Si me pincharan, seguro que no echaría ni una maldita gota de sangre. Tú sabes bien que adoraba a mi padre, lo veía como un referente… Y lo único que siento por él ahora, es pena. Mucha pena. Odio. Tristeza. No entiendo cómo pudo ser capaz de una cosa así. Y lo peor de todo, es que no supe verlo.
—Ni yo tío, ni yo. No me lo perdonaré en la vida. Me duele cuando le miro a los ojos a mi hermana y veo tras ellos el dolor que tiene que haber sufrido. Esto es una puta mierda, tío. Lo ha tenido que sufrir todos estos años sola. Sin poder apoyarse en nadie. Por miedo de hacernos daño a los que la querían. Me cago en la puta… no supe verlo y se supone que yo soy su hermano, debía protegerla… he sido un puto imbécil…
—Para tío. Para… el que ha sido un hijo de puta… es mi padre. Solo él tiene la culpa —me cuesta articular las palabras, me duelen como si me clavaran un puñal en el pecho.
—Y tu tío… debes estar hecho una mierda… debes estar destrozado.
—Lo mío no importa al lado de lo que ha tenido que pasar tu hermana —solo pensarlo me pongo enfermo. 
—Vamos a encontrar lo que estamos buscando y paremos de una puta vez a tu padre. 
—Sí. Paremos esto. 
Saco la memoria de USB que he encontrado en la caja fuerte y se la entrego a Arnau. 
La coge y mirándola, me pregunta. 
—¿Qué es esto? —me dice asombrado.
—No lo sé. Acabemos de cenar antes y después nos volvemos a poner al lío —le digo poniendo todas las esperanzas en la memoria USB que le acabo de entregar. 
Tras un sorbo de Coca-cola, le digo recordando viejos momentos. 
—¿Te acuerdas cuando cobramos nuestra primera paga y fuimos como dos pasmarotes a comprar a la tienda de la señora Cándida y salimos de allí con dos bolsas gigantes de chuches?
—Es verdad. Nos pillamos un dolor de barriga que no paramos de tirarnos pedos toda la puñetera tarde —me dice Arnau con socarronería. 
—¡Cómo te puedes acordar de los pedos! 
—Porque no cesaban, eran uno detrás de otro. Aquello era un puto peligro, si hubiera habido una mecha encendida cerca, hubiéramos saltado por los aires del metano de nuestros asquerosos y fétidos pedos, como olían tío —se ríe.
—¡Qué bestia! Que estamos cenando…
—Va, no vayas de remilgado. 
—¿Remilgado? ¡Serás cabrón!
Risas.
Acabamos de cenar y Arnau no pierde ni un segundo poniéndose de nuevo con el portátil. Después de varias horas acaba con la primera parte del plan. 
—Espera. Voy a restaurar de nuevo el sistema. 
—Eres un puto crack tío —le digo asombrado de lo que es capaz de hacer. Ahora nos queda averiguar lo que esconde la memoria USB —Arnau lo coge de la mesita.
Lo pone en el puerto USB del ordenador y clica en el icono, salen tres vídeos en la pantalla, selecciona el primero. 
Los dos estamos expectantes frente a la pantalla, tarda unos segundos en salir la imagen. Comienza el vídeo. Los ojos de Arnau se pierden en el infinito apartando su mirada de él. Después lo hago yo. No podemos seguir mirándolo. El dolor nos lo impide. 
Enmudecemos. 
El sonido duele, hiere y revienta el corazón. Arnau coge la pantalla y la cierra de golpe acallando el aterrador sonido que sale de los altavoces. La imagen también se evapora de un plumazo. Nos quedamos atónitos. 
En shock. 
Sin palabras. 
Y de golpe. 
Las lágrimas se apoderan de mis ojos. No las puedo contener. Las imágenes golpean una y otra vez en mi cabeza. Miro a Arnau con una tristeza que rompe cualquier muro de hombría, dejando salir el dolor. Me enseñaron que llorar era de nenazas y yo ahora, debo ser la nenaza más lamentable que hay en toda esta planta de este hospital. 
Y él también llora, con la boca temblorosa y los puños apretados llevándolos hasta la extenuación. Sus dedos se emblanquecen. 
Y yo me levanto. 
Comienzo a dar vueltas por la habitación. 
Y Arnau me mira. 
Y los dos si pudiéramos gritar, lo haríamos. 
Y los dos contenemos toda la rabia que invade nuestros cuerpos. 
Y los dos si lo tuviéramos delante, lo cogeríamos y lo mataríamos, aún sabiendo las consecuencias.  
Y los dos nos sentimos rotos. 
Destrozados. 
Hundidos. 
En un dolor tan profundo que embarga y rompe nuestro corazón en mil pedazos, necesitamos unos largos minutos para recomponernos de lo que acabamos de presenciar. 
Y en estos momentos los dos nos abrazamos para coger fuerzas y poder ver los otros dos vídeos que nos quedan. 
Y al verlos, también pellizcan nuestro aniquilado corazón. 
Y estos dos también nos deja devastados. 
Y tomo la decisión. 
La tomamos. 
Esta noche la pasamos juntos en el hospital. 
El dolor será compartido.
El dolor será escuchado.
El dolor será sentido.
Y los dos lloraremos las veces que hagan falta.
 
Como siempre.
Juntos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

45.  Llegó el día
Viernes.
07:30h  a.m.
 
 
Salgo a correr para inundar mis pulmones de aire fresco por la montaña de Montjuic, llevo apenas dos semanas haciéndolo y aún no lo puedo dar como un hábito en mi vida. Dicen que necesitas veintiún días y llevo diecisiete. Apenas me quedan cuatro y estoy a punto de conseguirlo. Estoy contenta por ello. 
Lo hago antes de irme a trabajar para despejarme y llegar con energía. Me está gustando volver a retomar viejas costumbres. Reconozco que perdí la motivación hace algún tiempo y me invadió la desgana y la desidia, haciéndome que lo abandonara cuando sabía que me iba bien, pero creo que me he vuelto a enamorar de este deporte. Cuesta, después de tanto tiempo volverse a poner en forma y que las agujetas que se instalan sobre ti no te dejen flaquear. Son tremendamente desesperantes. Apenas podía ponerme los zapatos y cuando me agachaba me dolía todo, pero pasada la primera semana, todo estaba superado. 
Llego exhausta al lavabo y voy quitándome la ropa a trompicones deseando poderme meter debajo de la ducha para quitarme el sudor instalado en mi cuerpo. 
Noto mis pies palpitar como si fuera mi corazón quien lo hiciera, mientras dejo caer el chorro de agua tibia caer sobre mi cabeza. Es indescriptible la sensación que siento después de haberme recargado de endorfinas y acabar con una buena ducha. 
Hoy será un día lleno de emociones difíciles de gestionar para mí, ha llegado el día y en realidad no se si estoy preparada para poner en marcha el plan o si solo voy de camino a mi particular horca. Me intimida pensar cuando me vea en la estrella de ocho puntas y de nuevo, se ponga en marcha el juego que hizo tambalear mi vida. 
Me froto mi cuerpo distrayendo mi cabeza con una mullida esponja que compré hace mucho tiempo, aún no ha perdido su magia y la sigo conservando porque me encanta bañarme con ella, y de nuevo, se instala en mí el miedo de que pueda volverme a ocurrir lo mismo.
¿Cómo puedo quitármelo de la cabeza? No lo sé. Juro que lo intento, pero es que además siento la culpa que me sobreviene constantemente sin darme respiro. Incansable. Me condena haberle destruido la vida a Álex y no sé si algún día podré perdonármelo o si tan siquiera podrá perdonármelo él. 
El agua sigue cayendo sobre mí mientras el jabón va abandonándome poco a poco y sumida en un estado de vigilia constante, caigo en la cuenta de las malditas uñas. 
¡Las uñas! 
Estas fueron las palabras explicitas de Paula: 
«Marta, sobretodo que no se mojen mucho». 
Y yo inconsciente de mis actos las estoy poniendo en remojo, nada más me hace falta meterlas en un barreño y dejarlas durante horas dentro del agua. 
¡Por Dios Marta!
Salgo de la ducha de ipso facto y con la toalla me seco concienzudamente retirando cualquier rastro de humedad que pueda haber en ellas. Las toco para comprobar que no se me despegue ninguna y tras confirmar que siguen ahí, suspiro acongojada, no creyéndome de lo que acabo de hacer. 
O me pongo las pilas o el plan se va al garete. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

46.  11:11h
No he parado ni un solo segundo desde que he puesto un pie en la agencia. He colocado tics en la agenda a todas y cada una de las tareas pendientes que tenía para este día. Solo me falta una. La más importante. Ir a visitar al posible nuevo cliente y convencerle de que somos los mejores. 
«Presión, ninguna». 
Decido bajar por las escaleras para que el tiempo no vaya en mi contra, no me gustaría llegar ni un solo segundo tarde a esa reunión. Camino entre la gente para llegar hasta el metro, tan solo tengo media hora de distancia desde la agencia, pero cualquier inconveniente me haría pasarlo mal, así que adelanto a todo el que puedo, poco a poco, como una hormiguita. 
Esta reunión es sumamente importante para mí. Conseguir a este cliente me llevaría a tener consolidada mi vuelta a la agencia y acallar bocas, así que estoy más tiesa que una tabla de planchar. 
Miro el reloj y son las once y once, esta hora me persigue constantemente en los últimos meses y no sé si quiere avisarme de algo o lo hace para que se me encoja el corazón cada vez que la veo. Maldigo la hora en que Paula me habló de estas cosas, me han vuelto un poco supersticiosa y veo cosas donde antes no las hubiera visto jamás. 
Solo deseo que pase un maldito minuto para dejar de ver esa hora. Cuando sucede, mis uñas postizas vienen a ocupar mi nueva distracción, claro está, también me hacen ver cosas que no quiero. 
Comienzo a imaginarme en plena reunión, que mis uñas van a saltar de una en una dejando al descubierto el microchip y los allí presentes, empiezan a correr espantados de la sala dejándome sola, temerosos de que les pueda hacer algo, como si eso fuera un arma nuclear. 
¿Se puede perder más la cordura?
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

47.  16:20h
Tras más de una hora de reunión intensa, salgo pegando botes de alegría. Un ¡Oh, yes!, se me escapa dentro de las cuatro paredes del ascensor que me saca de las fascinantes dependencias de la empresa de golosinas que me acabo de embolsar como cliente. Llevo incrustada una sonrisa que me llega de punta a punta de la cara. ¡No me lo puedo creer! Os lo juro. Tengo una sensación que no puedo explicarla con palabras. Hacía mucho tiempo que no sentía algo así. Parece que la vida comienza a sonreírme. Y lo digo con la boca chica. Porque lo que tengo por delante, es bastante inquietante para relamerme los labios con esta gran noticia. Aún tengo una gran batalla que librar.
¡Qué empresa! Creo que nunca había estado en una igual. Debe ser un gusto trabajar en ella, te la comerías, aún sabiendo que no puedes. 
Las paredes pintadas de un color rosa chicle te transportaban a una nube gigante esponjosa, de esas que puedes aplastar con tus dedos para después metérmela en la boca y deleitarte con cada micro gramo de azúcar. 
Es un mundo lleno de color. De vida. Era como estar en una casa llena de chuches. En cada rincón, en cada lugar, habían recipientes de cristal llenas de ellas. En colores diferentes, en texturas distintas y sabores que te extrapolaban a un mundo mágico. He sucumbido y me he puesto hasta arriba de esos dulces corazones, de esas inacabables regalices largas, de mis esponjosas nubes y sobretodo, he repetido con mis deliciosos ladrillos rojos con extra de azúcar. Casi salgo rodando de allí, menos mal que esta mañana he salido a correr y por ende, mi cuerpo ayudará un poco a mi páncreas para asimilar todo lo que me he metido para el cuerpo. 
Os juro que era un puto orgasmo estar en esa empresa. Estoy deseando volver cuando comencemos a trabajar juntos, que es inminente. Pero prometo controlarme algo más la próxima vez. 
Tengo que presentarles una propuesta de inmediato, los tiempos de entrega que me han puesto son una auténtica locura, pero estoy dispuesta a trabajar en ello sin descanso. 
«Deseo contárselo a todo el mundo». 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

48.  18:02h
 
Descuelgo. 
Es Álex.
 
—Necesitaba escuchar tu voz —le respondo cuando acabo de ponerme unos tejanos negros con ligeros rotos en las rodillas. 
—Yo también necesitaba hablar contigo. ¿Cómo estás?
—Nerviosa. Estoy tremendamente nerviosa. 
—Yo también si te sirve de algo, pero te he llamado para ponerte al día. Debemos ponernos serios. 
—Vale. Dime. 
—Te llamarás Venus. 
—¿Venus?
—Sí. ¿Te sorprende?
—Un poco. ¿Quién pone los nombres? 
—Yo. 
—¿Por qué, Venus?
—Simplemente es una de las opciones de la lista de nombres que tengo desde hace mucho tiempo apuntadas. 
—Y ella, ¿cómo se llamará? 
—Eso no importa, lo que importa es que estés atenta a todos los detalles. Cuando vengan a buscarte tendrás que responder a ese nombre. Acuérdate de estar puntual.
—Sí, tranquilo. Lo he repasado todo en mi cabeza una y otra vez, no paro de pensar en ello. ¿Dónde estás? 
—Llegando a la sala negra. 
—¿Por qué no pudimos vernos? 
—Porque no podíamos. Tenía que resolver algo importante y solamente disponía de ese día, así que lo siento. 
—Yo también siento no haber podido estar contigo, te necesitaba.
—Y yo. Lamento no haber podido estar a tu lado, pero tenía que hacerlo. 
—¿Qué es eso tan importante como para dejarme tirada?
—No te preocupes por eso, encontré lo que buscaba, así que estate tranquila, todo saldrá bien. 
—Y tú, ¿cómo estás? Te pongo en manos libres…
Abro el armario para buscar algo para ponerme en la parte de arriba. Me pongo enfrente de las estanterías que tengo a la derecha. Ahí tengo dobladas las camisetas. Ya he hecho el cambio de temporada.
—Con ganas de que acabe esta tortura para todos y tenerlo frente a mí. Ver su cara por última vez en un largo tiempo. Me cuesta cada vez más que forme parte de mi vida. No puedo estar cerca de él y seguir fingiendo como si no pasara nada. Me está haciendo polvo —denoto tristeza en su voz. 
—Ya queda menos. Solo unas horas más y todo esto acabará. Solo espero que nos deje en paz.
—Y yo. Deseo acallar su voz en mi cabeza. 
Cojo una camiseta gris jaspeada con unos labios rojos impresos comiéndose una piruleta. Me la pongo. 
—¿Te has puesto el microchip? —me pregunta.
—Sí. Me lo puse, pensaba que lo había fastidiado cuando me he duchado esta mañana. Las he mojado más de la cuenta, pero todo está bien. 
—¿Estás preparada? Quedan menos de diez minutos.
—Me estoy acabando de arreglar mientras hablamos. Me queda solamente ponerme las botas, hacerme una coleta y estaré lista. 
—Vale. Ya he llegado al parking del edificio, voy a perder la cobertura. Piensa que en unas horas estaremos juntos. Todo irá bien.
—Pensaré solo en eso. Te veré cuando acabe todo. 
—Ten cuidado. 
—Lo tendré. 
Cuelgo. 
Me anudo rápidamente las botas militares y salgo corriendo hacía el lavabo para hacerme una coleta alta. Muy alta. Cuando llegue a la puerta del hotel ya me la quitaré, pero por el momento quiero ir cómoda. 
Un último trago de agua generoso. Salgo por la puerta con el móvil en la mano y el bolso cruzado por delante. 
«¡Vamos! ¡Vamos Marta!».
Tú puedes. 
 
 
 

49.  Ha llegado la hora
19:00h
 
 
Miro hacía los lados para ver si ha llegado el coche que me viene a buscar. Un cosquilleo incomodo se aposenta en mi barriga y temo que se vuelva insoportable ha medida que pase el tiempo.
Pongo un pie en la acera dejando atrás lo que es mi círculo seguro, el portal de mi casa. Observo el cielo azul. Aún acaricia la luz del día las nubes que se muestran, como algodones dibujados en el cielo. Está despejado. Los días son más largos. La gente pasa de aquí para allá e intento distraerme mientras camino hasta el coche. 
Doce pasos me separan del Volvo negro con lunas tintadas, reluciente e impecable. Se encuentra aparcado en doble fila. Destellan los cuatro intermitentes a la vez. Su sonido se adentra en mi cabeza mientas estoy parada frente a él. Aprieto mi lengua contra el paladar y trago saliva. Los nervios se van a apoderando de mí. Poco a poco. Esta vez es peor que la primera vez que lo hice. 
Baja un hombre fornido de mediana edad del coche. No lo había visto antes. Contengo el aire unos segundos sin poder controlarlo y siento, como me ahogo. Molesta, lo suelto para poder respirar. Y sin poder evitarlo, se aposenta en mí los recuerdos de aquel día. 
Recuerdo la última vez que monté en uno de estos flamantes coches y ahora lo estoy volviendo a hacer cuando pensaba que nunca más lo haría. Recuerdo que no sabía que iba a pasar y esta vez, lo sé muy bien. Recuerdo mis nervios cuando bajé del coche, perdida. Recuerdo a mi rival. Recuerdo todas y cada unas de las cosas de aquel maldito día. 
Dice mi nombre en clave.
—¡Bienvenida señorita Venus! 
Me abre la puerta mientras lo miro de soslayo y al ponerme a su lado me siento pequeñita. Por lo menos debe medir un par de palmos más que yo. Y no soy de estatura pequeña, mido un metro sesenta y nueve. ¡Menuda estaca! Es de espalda ancha. Sus bíceps van a reventar la camisa que lleva puesta, creo que en su lugar hubiera escogido un par de tallas más. Va más formal que los anteriores. Las piernas, no son piernas, son dos pilares de hormigón. 
Me monto en el coche y lo pierdo de vista por unos momentos. Al sentarme, acaricio la piel perfecta que reviste el asiento, siempre he sentido la necesidad incontrolable de pasar mi mano por encima cuando tengo la oportunidad. Intuyo que es nuevo o tiene poco tiempo, el olor que desprende lo delata. 
 
Acomodo el bolso a mi lado derecho y me doy cuenta que he dejado la pinza del pelo puesta en la tira. La cojo y la guardo dentro. 
Un golpe fuerte me asusta. 
Es la puerta del piloto, la ha cerrado bruscamente. Tanto, que un  poco más y me salta el corazón por la boca. 
Se sienta. 
Su cabeza está a tan solo cuatro dedos de distancia del techo blanco del coche, un mal bache y me juego un riñón que se da contra él. 
Los dos vigilamos los movimientos del otro.
Coloca su enorme mano izquierda sobre el volante en piel negro y con la otra aprieta el botón para arrancar el coche. 
Con el motor en marcha me dice:
—Deme su móvil y su bolso —es una voz ronca y contundente. 
«Ya estamos otra vez». 
Las viejas costumbres nunca cambian. Le doy mis pertenencias con reticencia. A partir de ahora estaré incomunicada y sin poder hablar más con Álex. No sabré que pasa. Estoy en sus manos. Meto mi móvil dentro del bolso y se lo doy. Lo coge y lo deja en el asiento del acompañante. Pone la primera marcha y nos ponemos en movimiento. 
Los neumáticos comienzan a rodar lentos sobre el asfalto y mi adrenalina vuelve a dispararse como fuegos artificiales estallando en el cielo. Intento pensar que esta vez es diferente, soy yo la que controla la situación. Eso debería bastar para tranquilizarme un poco.
Apoyo mi cabeza sobre el respaldo dejándome llevar por la música instrumental que suena envolvente por los altavoces. Suena bien. Muy bien. Espera, espera. Es la Traviata de Giusseppe Verdi. La reconozco sin problema, porque en casa sonaba cada año para las fiestas navideñas. Era cuando aún vivíamos todos juntos en la antigua casa. Recuerdo que duraba más de una hora. Es como si volviera a estar allí.
Cierro los ojos y me viene la imagen de papá frente a los fogones con su copa de vino tinto, escogido y saboreado antes de ese día, preparando la comida. Recuerdo como mi hermano y yo jugábamos en el salón haciendo nuestras fechorías sin que mi madre se diera cuenta de ellas, porque andaba distraída atendiendo a los abuelos. Y, como los abuelos se quedaban embobados viéndonos jugar. 
Volvería a ese momento una y mil veces. Eran entrañables, inolvidables y envueltos por la magia, que sin duda la Navidad te regala. Donde se dan besos sin necesidad de pedirlos. Donde la familia, por poca que fuera, se reunía. Donde los excesos se perdonan. Donde no veías el momento que te mandaran a dormir para levantarte al día siguiente y ver lo que Papá Noel te había dejado frente a un precioso árbol lleno de adornos, luces y espumillones colgando de él. Era muy vistoso y lucía precioso en el salón.
Recuerdo los regalos que se agolpaban a los pies del árbol, mamá ponía nuestros nombres con etiquetas encantadoras y llenas de colores. Esa época le había dado por envolver los regalos con papel tipo Kraft, porque decía que era más natural y quedaba mejor. 
¡Qué recuerdos! 
No he vuelto a adornar un árbol de Navidad desde entonces. Debo volver a vivir la Navidad. Compraré un árbol diminuto para que me quepa en la habitación, sin demasiadas florituras, para ver si me vuelve la ilusión que he perdido con los años.
Lo dejé de hacer porque echaba mucho de menos a los abuelos y aunque los encuentre a faltar, debo comenzar a pasar página con estas cosas. 
Si estuvieran aún entre nosotros, seguro que mi abuela Martina sabría que algo no va bien, a ella no le podía esconder nada, solo le bastaba con una mirada para saber que me pasaba. Nos cuidaba a mi hermano y a mí dedicándonos muchas horas de su sabia vida. 
Me pongo muy triste cada vez que me acuerdo de ellos, pero a la vez, me da alegría saber que he tenido la suerte de poder disfrutar mucho tiempo con ellos. 
El sonido de los cláxones de los coches perturban el placido momento que estoy reviviendo entre mis recuerdos y abro los ojos de golpe. Cuando los abro, me quedo atascada en el desconcierto. Este no era el plan. Estoy en un sitio diferente, parada ante una barrera, esperando a que se levante. Mi corazón se agita y los nervios comienzan a recorrer mi cuerpo estresándome hasta tal punto, que le digo al conductor:
—¡Este no es el sitio! —me delato con mi pregunta, pero creo que él ya lo sabe. 
Lo miro. 
Me mira.
No me contesta.
Insisto. 
Nada de nada. 
No abre la boca. 
Tiro mi cuerpo hacía adelante poniendo mis brazos en los respaldos de los asientos y me mira a través del retrovisor para controlar mis movimientos, pero sigue haciendo oídos sordos. 
Se abre la barrera y arranca el coche.
Las palpitaciones se me instalan en el cuello y me precipitan a alzar mi voz de nerviosismo. 
—Oiga, déjeme bajar. ¡Qué está haciendo! —cojo el tirador de la puerta y con todas mis fuerzas intento abrirlo. Es inútil. 
No se abre. 
Lo intento una y otra vez desesperada. 
Rueda con el coche despacio dejando a la izquierda las decenas de restaurantes y bares musicales que hay dentro del Puerto Olímpico. A la derecha están las embarcaciones atracadas en el muelle. 
«¡¿Qué hacemos aquí?!».
—¡Quiero salir! —le digo asustada.
Álex no me ha avisado de ningún cambio a última hora. Lo teníamos todo bajo control y no sé qué pasa.
—¡Ábrame! Voy a gritar como no me abra —le digo subiendo el tono de mi voz cada vez más y más. 
Me vuelve a mirar sin mutar ni una sola palabra. 
De la impotencia, de los nervios, de la desesperación, de la percepción de un peligro inminente, empiezo a dar patadas contra la puerta. Me estiro en el asiento trasero para ejercer más fuerza y pego una y otra vez contra ella. Sin resultado. Giro mis piernas y comienzo a dar patadas en el asiento para molestar al armario de dos metros que está sentado impasible y la voz se me escapa de mi boca gritando aterrada al no saber dónde me lleva y que va a ser de mí. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Marta
19:25h p.m.
 
 
Acompañados de música clásica y con el volumen más alto que antes, porque el secuaz lo ha subido para esconder mi voz bajo ella, sigue avanzando hasta llegar al final del puerto. Todo se torna peligroso e incierto. Para el motor del vehículo en la oscuridad, donde las inapreciables luces que provienen a lo lejos de los restaurantes que hemos dejado atrás se pierden y se hacen invisibles, y solo veo, como los reflejos de una luna intensa se muestran sobre un mar tranquilo. 
El olor a salitre y petróleo se meten en mi nariz embriagándome de un sabor meditabundo. 
Mi mente semiparalizada me advierte de que no me mueva, que apenas pestañee y que actúe como lo hice con los japoneses para no alterarlo. Aquella vez me funcionó. No deseo provocar una situación donde el peligro, que ya me embarga, se torne fosco. 
Giro la cabeza lentamente, sin gestos que alerten al hombre que sigue impasible delante de mí y presumo vida dentro de los yates atracados, porque sus luces están encendidas. Mantengo la vista petrificada en ellos con la esperanza de que pueda salir alguien en algún momento. Los minutos pasan y los dos seguimos sentados en la misma posición. 
Impertérrito contesta la llamada del móvil que coge en tan solo unos segundos. La esperaba. Solo tenía que dejar pasar el tiempo.
—De acuerdo —escueta su respuesta.
Cuelga. 
Abre su puerta y yo con mirada temerosa, sigo todos sus movimientos hasta que sale del coche. Trago saliva. ¿Quién le habrá llamado? ¿Qué va a hacer? Las preguntas invaden mi cabeza mientras noto una sensación pegajosa y seca de mi boca. Da dos pasos y se pone frente a mi puerta y como me temía, la abre. 
«Siento temblores en cada rincón de mi cuerpo». 
Apenas puedo respirar. 
Al tenerlo casi encima, mis ojos están a punto de saltárseme de las cuencas y percibo su mano abalanzándose sobre mí. La veo en cámara lenta. Me agarra del brazo izquierdo y lo abarca completamente con solo una mano. 
Petrificada por el miedo que me invade, cedo sin resistirme y sigo la misma estrategia, no ponerlo nervioso. 
Temblequeando pongo un pie fuera y miro a los lados deseando que se obre un milagro y pase alguien por nuestro lado, pero no pasa ni un alma, todo está demasiado tranquilo. Solo se escucha el mar golpetear contra los muros de cemento y el movimiento de las embarcaciones sobre el agua. 
Su mirada me aterra. 
Siento un miedo atroz, porque soy consciente que la situación es diferente a la que ocurrió con los japoneses, en aquel momento Ignacio Rivas no sabía que la chica que estaba en el hotel era yo, pero ahora, si estoy aquí, es por él. 
No perdonará que mis labios dejaran escapar de mi boca el dolor que me provocó en la infancia y perturbada por lo ocurrido se lo dijera a su hijo. 
Mi vida ya no importa nada. 
Gana más si mi vida se apaga. Quedaría en el olvido y no se sabría la verdad. Podría volver a convencer a su hijo que la culpable de todo soy yo. 
En un momento de pavor absoluto y tras escuchar mis pensamientos que me ponen por delante una posible realidad, intento con todas mis fuerzas deshacerme de él y salir corriendo. Solo es un brazo el que me sujeta. 
Al intentarlo, su fuerza se instala en mi brazo. Abrupto. Me frena en seco sin apenas movérsele ni un pelo de su cabeza. 
Tenía la batalla perdida desde el principio. Sabía que me sería imposible. Sabía que mi escapatoria sería una idea necia, pero no puedo quedarme de brazos cruzados esperando a que este tío haga lo que le dé la gana conmigo. 
Me tiro al suelo para ponérselo mucho más difícil y lo único que consigo es sentir un dolor tan profundo en mi axila, que me retuerzo. Parece que mi miembro se vaya a separar de mi cuerpo. Aún así lucho por mantenerme en la misma posición y aguantar. 
Baja su mirada hacía mí y clava sus ojos en los míos que están bañados de lágrimas saladas que llegan hasta mi boca. Las relamo para humedecer mis labios y para evitar que bajen sin consuelo hasta mi cuello. 
—Ssshhh… —me dice por si tengo el desliz de gritar. 
Ese sonido ha perpetrado mis oídos y me hacen tremolar de miedo y terror. 
No grito. 
Le hago caso.
Pero intento seguir luchando por salir de esta fosca situación. Mis pies empiezan a impactar fuertemente contra sus piernas, pero choco con muros de piedra que consiguen que pare, porque el dolor que siento es inaguantable. 
«¡Qué demonios tendrá en esas piernas!».
Incansable, sigue sujetándome el brazo y es tal el dolor que siento, que me pongo de rodillas para aliviar la tirantez que percibo en la axila. 
«Ya no puedo más». 
Tengo miedo a que se me disloque. 
Con mi otra mano comienzo a propinarle puñetazos vahídos de fuerza, sin mejor suerte abro la palma de la mano al sentir entumecidos mis nudillos. Y sigo pegándole. Pero no hay ninguna reacción, nada le perturba. Mis golpes son como un juego de niños para él. En la desesperanza le pego un mordisco en la mano que me sujeta y de pronto, sin verlo venir, me propina un puñetazo tan brutal en la cara que…
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Álex
19:35h p.m.
 
 
Nervioso camino sobre un suelo negro con sutiles vetas blancas. Noble. Natural. Distintivo. Traído expresamente de la cantera de mármol egipcio por petición de mi «Sr. padre». Se encaprichó en unos de sus viajes fugaces. Siempre por trabajo. Pocas veces viaja con mi madre por placer, ella lleva muchos años intentado que alguna vez cambie eso, pero como nunca lo consigue, acaba yéndose con sus amigas. 
Esa vez, se vino con la seguridad de que el suelo que vio en uno de los salones del hotel donde estaba hospedado, yacería en su particular templo. Solo hay una pequeña parte del mármol que se esconde bajo una alfombra de seda natural importada de Turquía.
Al advertirme, mi padre se levanta del sillón que reza justamente enfrente del escritorio y se dirige con paso altivo hacía el carro de bebidas. Justo en la zona de relax. 
Elige un vaso tallado. 
Lo mira detenidamente, porque le gusta cerciorarse que ni una sola gota seca de agua se pose en su cristal, no lo soporta. 
Le da el visto bueno y abre un Macallan Fine Oak de treinta años de envejecimiento, también pedido expresamente. Esta vez, de Escocia.
Lo vierte cuidadosamente dentro del vaso. Cuidadoso cierra de nuevo la botella. 
—¿Te sirvo uno? —me dice mirándome a punto de darle un trago al whisky. 
Lo miro impasible. 
No quiero que perciba los nervios que recorren de manera imperiosa por todo mi cuerpo. 
—Sí, gracias —le contesto.
Es lo que haría y es lo que debo hacer si no quiero que perciba que pasa algo diferente a otros días. 
Me lo sirve y se acerca para dármelo.
—Toma hijo. ¿Brindamos? Debemos celebrar que esta noche seremos algo más ricos que ayer —me dice en un tono visceral. 
Choco mi vaso contra el suyo perdiendo mi mirada en sus profundos ojos azulados y bebo un sorbo que sabe a traición. 
Me molesta. 
Me confunde. 
Me invade la culpa. 
—¿Ya tienes todo a punto? —me dice mientras se sienta en el sofá de tres plazas en terciopelo azul marino y cruza las piernas apoyando su brazo en el apoyabrazos. 
Detiene su mirada en las cinco pantallas que están encendidas para controlar que todo está bien y se revuelve hacía los lados para comprobar el resto. Hay pantallas por todos las paredes. 
—Lo tengo todo a punto —le digo sentándome a unos metros de él. 
—¿Las mismas apuestas de siempre?
—Las mismas. 
—Te embolsarás un buen dinero. ¿Algún capricho que cumplir? —me pregunta pernicioso.
—No, ya sabes que últimamente estoy enfrascado en la casa que me estoy construyendo. Quiero acabarla cuanto antes, aunque no dependa de mí. 
—¿Cuánto te queda?
—Según el contratista, en un par de meses estará acabada. 
—Eso está bien.
Dirige de nuevo su mirada a las pantallas.
—¿No debería haber empezado el juego? —me pregunta tras pegar un trago. 
—Solo han pasado dos minutos, esperemos, a lo mejor hay demasiado tráfico —me estremezco al ver que Marta no aparece junto a Mónica en el punto de partida. 
—Falta una jugadora. 
—Sí, ya lo veo. 
—¿No deberías llamar para ver qué pasa? Sabes que se pondrán nerviosos los apostantes si esto no empieza rápido.
—Ahora averiguo que sucede —hago como que busco el móvil del bolsillo de mi pantalón—. Me he olvidado el teléfono en el coche, voy a  ir un momento a buscarlo. 
—Está bien. De aquí no me muevo. 
Antes de salir de la sala negra veo que coge el teléfono. 
—Ahora —dice y cuelga. 
Me temo lo peor. No hace falta ser muy listo para pensar que si no está Marta donde quedamos, la ha retenido mi padre. Y ese, «ahora», retumba en mi cabeza. 
—Ahora vuelvo. 
—De acuerdo. 
Me doy media vuelta y me paro frente a la puerta de salida para poner mi huella dactilar. Suena su apertura. Cruzo el umbral e inquieto, cojo el móvil del bolsillo del pantalón. 
La puerta se cierra a mis espaldas. 
Desbloqueo el móvil y voy directo a mirar el punto de localización de Marta. ¡Joder! No da señal. No se mueve. ¡¿Qué sucede?!
Tembloroso llamo a Arnau. 
—Arnau, no está, ¡Marta, no está! —le digo alterado.
—¡¿Cómo que no está?!
—La he perdido. La última vez que hice el seguimiento estaba en la Ronda Litoral. Se ha quedado parado el punto de localización allí. No se mueve. 
—¿Desde cuándo? 
—Lo miré hace algunos minutos.
—¡No me jodas! ¿Dónde está tu padre?
—Dentro. Está aquí tío. En el edificio. Ha tenido que ser él. Le ha dicho a alguien, «ahora». 
—¿Qué cojones significa eso?
—No lo sé. No lo sé.
—Pásame los datos del microchip. 
—Está bien —le paso los datos por WhatsApp—. 
—Ya lo he recibido. Me pongo a ello de inmediato. Haber si consigo descubrir dónde se encuentra mi hermana, te juro que si le pasa algo… 
—No perdamos los nervios. Voy a enviar ahora mismo a mi hombre de confianza al último punto que le hemos perdido de vista. 
—Está bien.
—Voy a volver a entrar. 
—¡Espera tío! No hay manera. No se mueve. La hemos perdido. 
—Mierda tío. ¿Y ahora qué?
—Debes entrar de nuevo y cuanto antes mejor. Tienes que negociar con tu padre. La tiene él. Seguro que la ha retenido. 
—Sí, seguro que la tiene mi padre. Nos tiene pillados por los huevos teniendo a Marta retenida. Pon las imágenes y entro.
—Dame cinco minutos. Solo cinco.
—Los tendrás.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Marta
19:40h
 
 
Entreabro los ojos con gran dificultad. El derecho apenas puedo abrirlo, veo borroso. Siento un vaivén. Abro el ojo izquierdo y con la vista emborronada percibo ver un mueble tipo bufete que está justamente al frente. Se deja ver gracias a los reflejos de luz que provienen de una ventana que tiene sobre él. 
El estor se mueve con el balanceo engañando la luz volviéndola más opaca a ratos. A segundos. 
Estoy tumbada. Sobre una cama. Parece como si me hubieran pegado una paliza, me duele todo el cuerpo, pero sobretodo, me duele la cara y la cabeza. Me va a estallar. Siento como si tuviera el latido del corazón instalado en mi pómulo derecho. Relamo mis labios secos y noto el sabor a sangre. Me lo debe haber reventado del puñetazo que me ha asestado antes de dejarme inconsciente ese maldito hijo de puta. 
 
Entrecierro los ojos atemorizada, consciente de que esto no pinta nada bien y noto como mis lágrimas se acumulan con ganas de salir corriendo por mis mejillas asustadas y temerosas. 
No puedo moverme. 
El balanceo es suave y constante. Percibo el sonido al chocar contra las paredes de madera de lo que parece una embarcación. Recuerdo perfectamente ese sonido. Era cuando papá nos llevaba a  mi hermano y a mí a pescar en Cadaqués. Suena igual. El olor a humedad y salitre que me sobreviene, me confirma que seguimos cerca del mar. 
Intento deshacer las ataduras de mis manos, pero no puedo. Está muy fuerte. 
Creo que estoy dentro de una habitación lujosa. Debajo de mi cabeza yacen dos cojines blancos. Me retiro para verlos y percibo a duras penas que hay dos iniciales grandes bordadas. I & V. 
«¡Será hijo de puta!».
Me ha traído a su barco, yate o lo que sea que quiera que tenga. 
Todo está en silencio. No escucho a nadie. Me muevo arrastrándome hasta la punta de la cama y percibo que la puerta está cerrada. 
Un pinchazo fuerte en la cabeza me hace cerrar los ojos de golpe y me pongo en posición fetal. ¡Qué dolor! ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! 
Lloro desconsolada. 
Todo ha salido mal. Nada más comenzar, ya teníamos la partida perdida. ¡Qué ilusos! Pensábamos que a partir de hoy seríamos libres y nada más lejos de la realidad. Ha jugado con nosotros como si fuéramos dos monigotes de feria. 
Siento un gran dolor y recuerdo de nuevo el enorme puño cerrado del pedazo de bestia. ¡Puto cabrón! Miro mis piernas y las tengo atadas con una cuerda gruesa. 
No podré salir de esta, solo me queda la esperanza de que Álex me encuentre. ¡Claro! Llevo el microchip. Eso debería servir para que pueda encontrarme. Aunque no puedo ver si sigue en mi uña. ¿Y si ya no está? No sé cuánto tiempo he estado dormida. ¿Y si me han llevado a otro sitio? ¿Y si en pleno mar no me encuentran? ¿Y si me tiran por la borda y me traga el océano sin que nadie sepa nunca nada más de mí?
«Y el gato atrapó de nuevo al ratón». 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Álex
 
19:40h
 
 
Debo calmarme antes de entrar. La cabeza me va a estallar, pero no puedo perder más tiempo. ¡Tengo que entrar ya! Los minutos se me están escapando de las manos y me atormenta solo pensar que ha podido hacer con ella. 
¿Le habrá hecho daño?
Al abrir lo veo sentado tomándose su maldita copa de whisky. Está disfrutando. Sabe que tiene el control y me tiene a sus pies. 
Decido sentarme a su lado. Debo seguirle su juego absurdo, pero no puedo evitar sentir cómo las palmas de mis manos comienzan a sudar fuera de lo normal. 
Esta haciéndome saber quién manda. 
Esta parte de mi padre no la conocía en primera persona, siempre le he visto actuar con los demás y con su ferviente insistencia de demostrar que el jefe es él, pero conmigo nunca se había mostrado de esta manera. 
Ahora me doy cuenta que me ha manejado siempre a su antojo. Que me ha manipulado sin apenas pestañear y gracias a su egocentrismo, su control y su jerarquía, ha logrado que todos estos años que he estado a su lado viviera para y por él. 
Siento un puñal sobre mi corazón cuando pienso que me ha robado todos estos años y que he estado a punto de convertirme en él. 
Lo que no sabe, es que esa pobre marioneta se ha dado cuenta de quién es verdaderamente. Le he quitado la careta de buen padre y hoy no estoy dispuesto a salir de aquí sin acabar lo que he venido a hacer. 
—Parece que esta tarde se te resiste el whisky hijo—me dice mientras me mira observando cada milímetro de mi cara intentado escrutar alguna señal en ella. 
Lo miro. 
Su malicia se instala en sus ojos. No lo reconozco. Nunca me había mirado de esa manera. Parece poseído por una venganza que se ha jurado a sí mismo, cumplirla hasta el último momento. Y lo está haciendo. Marta no está donde debería. No pensaba que llegaría a una situación así. ¿Secuestrarla? ¡En serio! Ha perdido la poca cordura que tenía. Necesito saber cuanto antes donde la tiene retenida. No me fio de él. Este ya no es mi padre. Lo miro y parece que las órbitas de sus ojos vayan a salirse de su sitio. Está esperando una respuesta. Yo lo miro anodino. Y eso le cabrea aún más. Necesita que le conteste con urgencia. No soporta esperar una respuesta. Y por supuesto, no soporta que esa respuesta esté carente de coherencia. 
Miro el reloj que luce luminoso en una de las pantallas que cuelgan de la pared frontal de la sala. Arnau me ha dicho cinco minutos. Queda uno. Solo espero que Arnau haga su magia. 
Ya lo hacía cuando éramos prácticamente unos mocosos que jugábamos a ser mayores, hackeaba empresas sin dejar ningún rastro y me lo imagino en el hospital, sentado en el sillón queriendo impartir justicia con una bata pudorosa de enseñar lo que uno no quiere y con sus ojos inyectados en la pantalla del ordenador. 
Solo debo aguantar un poco más. 
—No te preocupes por mi whisky, hoy quiero saborearlo muy poco a poco —le contesto antes de que entre en cólera. 
—Sí, tranquilo, sin prisas. ¿Has podido hablar para saber lo que sucede con una de tus jugadoras? Parece que se ha perdido por el camino —me da el primer guantazo en toda la boca, con su respuesta y yo ya no puedo más. Chasqueo mi lengua contra el paladar y seguidamente me muerdo el labio antes de contestar. Intento calmarme, pero no puedo. Me levanto enfurecido y me pongo frente a él. 
Le miro con inquina. 
—Veo que tienes ganas de jugar —le digo cortante.
—Jugar, ¿por qué dices eso? —se hace el tonto. 
—¿Por qué no me dices dónde está Marta? —clavo mis ojos en él. 
Sin moverme. 
«Se acabaron los juegos».
—Yo no sé donde está tu amiguita. 
—Va, papá. No juegues conmigo —comienzo a caminar en el límite de la alfombra, de una esquina a la otra. Como si alguien me hubiera dicho que no pudiera salirme de ella. No quiero perderle ni un segundo de vista, porque no me fio de él. Por otra parte, me gustaría salir de aquí para dejar de ver esa cara de prepotente que ahora mismo tiene.
—No juego contigo. Solamente estoy aquí sentado esperando a que comience el juego. Ese que tú solito creaste para ganar dinero y que yo estuve de acuerdo en aceptar que fuera así. Parece que has perdido la puta cabeza por esa niñata y te va a llevar a la ruina. ¿Estás dispuesto a perderlo todo por ella?
—¡¿Creado?! Si prácticamente me he visto obligado toda mi puñetera vida a seguirte el juego, porque si no, no me hubieras dejado vivir. Me hubieras condenado de por vida ha ser un puto desgraciado y en el fondo, creo…
—¿Qué? Ves, esa niñata te ha lavado el cerebro. Pasó de ti cuando tú perdías los huesos por ella y ahora, solo te está utilizando para ponerte en contra de mí. 
—¿Dónde está? —me vuelvo a sentar a menos de un palmo de él. Mirándolo fijamente sin apenas parpadear. 
—No lo sé, no pierdas los nervios. Yo no he hecho nada. No me he movido de aquí. 
—Quién piensas que soy, ¿algún monigote de los tuyos? No hace falta que te muevas para hacer algo. Tus gorilas ya lo hacen por ti. 
—Y los tuyos también, ¿no?
—Es diferente. Solamente trabajan para mí para ver que todo sale bien en el juego. Nada más. Yo no chantajeo a nadie. Yo no hago lo que tú haces. Lo mío solo es un maldito juego, donde todos salen ganando. Los que apuestan saben porque lo hacen y las chicas que yo contrato no van engañadas. Juegan, porque saben que en un solo día les puedo solucionar la vida por un tiempo. Así que a mí no me compares contigo. Ni lo intentes.
—Mira que remilgado me ha salido… 
«Se obra el milagro mientras mi padre y yo estamos enzarzados».
Arnau cumple religiosamente con los cinco minutos que me ha prometido y comienzan a imperar en la sala los vídeos de los seis políticos que han sido chantajeados por mi padre, uno detrás de otro, en pantallas distintas. 
Los vídeos empiezan a mostrar lo depravados que pueden llegar a ser algunos hombres.
Es vergonzoso, mísero y repulsivo. 
Me congoja.
Me indigna.
Y me duele ver las imágenes. 
Ver que las tratan como ganado, cómo las vejan y las ultrajan, me pone enfermo. Miro hacía otro lado por unos segundos porque no puedo seguir mirando, como si no pasara nada. 
Mi padre me sorprende dejando el vaso encima de la mesa de centro, con un golpe tan fuerte, que dudo si ha podido romper el cristal. 
Deduzco que las imágenes le han puesto bastante tenso. Se levanta del sofá de un respingo, cabreado y desencajado. 
—¿Qué es esto?
—Qué es qué.
—¿Te has vuelto loco?
—Solamente pongo frente a ti, lo que tu haces con esos corruptos y energúmenos. Para que veas ante tus ojos que no sois tan diferentes —me levanto—. Ya me puedes decir donde te has llevado a Marta, sino esto saldrá a la luz.
—¿Quién cojones te crees que eres para hacerme esto?
—Tu hijo. Ese que ha perdido todo lo que tenía y creía de su padre. Pensaba que eras un referente y me he dado cuenta, que no vales ni una mierda como persona. Y lo peor de todo, es que pienso que has perdido la cabeza, ya no sabes ni lo que haces.
—Cierra, tú maldita boca. Todo lo que tienes y como vives es gracias a mí.
—Sí. Eso es cierto. Pero me he dado cuenta que lo que a mí me puede hacer feliz, está podrido por dentro. 
—Te has dejado engatusar por esa puta mentirosa. Ya lo sabía yo que al final te haría perder la cabeza. Pasaba de ti cuando eras un crío, que le ha hecho cambiar ahora. Tu maldito, dinero. Solo eso. Tu dinero.  
—Piensa lo que quieras. No todo el mundo se mueve por dinero. Tú estás obsesionado y no te deja vivir. Mira tu vida. Siempre metido entre estas cuatro paredes. Te has perdido la mitad de mi vida y ahora crees que nuestra relación de padre e hijo es la ideal. Solo has conseguido que me aleje de ti, que no quiera verte ni estar a tu lado. 
—Estás diciendo sandeces. Te arrepentirás y vendrás a buscarme cuando ya no tengas nada. 
—Te doy tan solo un minuto para que me digas dónde está Marta. 
—No la volverás a ver. Te está envenenando. Y la única manera de reconducir todo esto es que ya nunca más esté en tu vida.
—No piensas con claridad. Te estoy diciendo que voy a expandir estos vídeos a todos los medios públicos y privados. Te hundirás en la miseria. Te quedarás sin nada. 
—Tu crees que esto me va a hacer cambiar de idea. A mí no me perjudica. Nadie puede demostrar que estoy detrás de esos chantajes, ni tú tan siquiera, puedes demostrarlo. Son solo unos vídeos. Lo tengo todo bajo control y solo saldrían perjudicados esos hijos de puta. ¡No lo ves! No tienes absolutamente nada. 
Me endemonio. Comienzo a caminar nervioso, compungido y ninguneado por mi padre. Una vez más tiene razón. No tengo nada contra él. Solo son vídeos. Pero esto no va a quedar así, porque sabía que me podría encontrar con este muro. 
Cojo el móvil. 
Llamo a Arnau. 
—Dime —contesta rápidamente. 
—Hazlo. 
—De acuerdo. 
Cuelgo el teléfono.
—Nunca en la vida te perdonaré que abusaras de Marta. Eres un puto depravado. Como pudiste. Solo era una niña indefensa. Que ser humano es capaz de hacer eso…
Mi padre entra en cólera. Tiene un gesto en su cara que jamás había visto y solo puedo decir, que si fuera niño me mearía encima. 
—Eso es mentira. Eso es una puta mentira —se va endemoniado hacía el escritorio, apoya sus dos manos en ella—. No la vas a encontrar nunca.
—¿Dónde está? —me muevo de un lado para otro.
—No te voy a decir dónde está esa puta. No le he hecho nada. Nunca le he tocado ni un solo pelo de su cabeza.
—¡Ves cómo eres un puto depravado! ¿Cómo puedes decir eso?
—Porque es verdad.
Nos quedamos a oscuras. 
Todas las luces se apagan. 
Las pantallas también lo hacen. 
Se encienden las luces de emergencia y vislumbramos nuestros rostros en la penumbra.
Yo veo al monstruo que Marta ve y él en mí verá la decepción. 
Se donde está él y él sabe donde estoy yo. 
Nos quedamos quietos. Porque al igual que a él le sorprende lo que acaba de pasar, a mí también. De golpe, se enciende una pantalla. La principal. La más grande. Inspiro todo lo que dan mis pulmones conteniendo el aire y en un exhalo de dolor, espero a que salga la imagen. 
Un escalofrío recorre todo mi cuerpo, porque sé lo que viene ahora. 
El vídeo empieza a reproducirse. 
Arnau una vez más lo ha vuelto a hacer y sé que para él es tan duro o más que para mí.  
Mi padre se queda petrificado. Apenas parpadea. Y yo bajo la mirada sin poder mirar más. Cuando lo vi junto a Arnau me quería morir. Los dos esa noche sentimos lo que peor puede sentir un ser humano. Un dolor que te arranca el corazón. Nos quedamos absolutamente destrozados. Hundidos. Aniquilados. Y desde ese día no he pegado ojo y desde ese día odio ser el hijo de quien soy. 
«Lo odio». 
 
 
 
 
 
 
 
 

Marta
 
19:47h
 
 
Vuelvo a abrir los ojos, debo haberme quedado dormida de nuevo. El golpe de la cabeza me duele bastante y el ojo cada vez lo tengo más hinchado.
Sigo en el mismo sitio y sin escuchar nada, solo el golpeteo de un mar tranquilo contra la embarcación. No tengo conciencia del tiempo que me he quedado dormida, pero la idea de que Álex me encuentre se va disipando poco a poco de mi cabeza. 
Y si no me encuentra, ¿qué hago? 
Tengo que bajarme como sea de esta cama para llegar a la puerta. Miro hacía abajo para ver la distancia que tengo hasta el suelo. Es una cama alta. Muy alta. Pero debo intentar algo, no puedo quedarme de brazos cruzados esperando una posibilidad de rescate que a lo mejor ni existe. 
Vuelvo a mirar al suelo enmoquetado de un gris crema y solo pienso que me voy a dar de cruces contra él impactando fuertemente, pero debo intentarlo. Debo al menos llegar hasta la puerta. «¿Y después qué? No lo sé, pero no puedes quedarte aquí sin hacer nada». 
Lo dudo unos segundos, los suficientes para que se me instale un nudo en el estomago. «¡Vamos Marta!». Sumergida en la locura y la desesperanza me dejo caer. 
Un estruendo. 
Mi cuerpo golpetea fuertemente y me retuerzo de dolor cuando impacto contra la moqueta. Caigo de espalda y mis manos quedan aplastadas con mi propio peso. Creo que no me he roto nada. Por suerte, mi trasero ha parapetado la gran mayoría del golpe, como duele. 
Cuando me recupero de la caída, voy arrastrándome como un gusano hacía la puerta y cuando llego a ella, no sé qué hacer. Mis manos están atadas y las necesito para abrirla.
Miro a los lados para ver si tengo algo con lo que poder quitarme las ataduras. Nada. No hay nada. 
«Me he dejado caer para nada».
Seré necia. 
Intento pasar mis manos por mi trasero como he visto en tantas películas. En una lucha constante por conseguirlo acabo agotada y con un dolor horrible, porque a cada intento me hago polvo. Necesito recobrar el aliento. Exhausta, me tumbo hacía un lado. En medio de la puerta. 
«No me voy a rendir»
Escucho unos pasos. 
Como puedo me coloco detrás de la puerta. 
Alguien se para frente a ella. Gira el pomo y empiezo a temblar. 
Intento contener mi respiración jadeante y me pego todo lo que puedo junto a la pared, con mi espalda pegada a ella, engullo mi cabeza haciéndome un ovillo para que cuando abra la puerta no pueda verme. 
Contengo las lágrimas que se quedan perpetuas en mis lagrimales sin poder escaparse por el aterrador miedo que siento. 
Se abre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Álex
 
20:35h
 
 
Seguimos a oscuras, el brillo de la pantalla se reflejan en los ojos ensangrentados de mi padre mirándola sin respiro. Parece no dar crédito de que haya sido capaz de poner frente a él uno de sus peores actos. Un acto enfermizo. Un acto depravado.    Un acto que cualquier ser humano dentro de sus cabales, no haría.
Mira perplejo sin apenas pestañear. 
Escruto su rostro con la ínfima idea que pueda sentir algún remordimiento de la aberración tan atroz que cometió. 
Pero no.
No detecto ningún arrepentimiento. 
Es como una jodida fruta putrefacta dentro de un cesto de fruta y está tan podrido por dentro, que quien la comiera se moriría envenenado.
Sigue impasible mirando. 
No entiendo cómo no puede apartar la vista de la pantalla, yo no soy capaz de mirarla, cada vez que lo hago me apuñala por dentro una y otra vez dejándome completamente seco. 
En esa imagen sale el monstruo de mi padre en la cama de la habitación de invitados de nuestra casa en Cadaqués, abusando de una pequeña niña inocente, indefensa. Ella está aterrada y con sus ojos inundados de lágrimas silentes. Llenas de terror. Sin poder moverse. 
Esa niña aterrorizada, pequeña y vulnerable en manos de un monstruo, es Marta. 
Mis lágrimas se hacen presentes cuando pierdo la mirada por una de las aterradoras imágenes que suceden frente a mí, tan aberrantes, que insulto a mi padre desde la rabia más profunda de mi ser. 
—¡Hijo de puta! ¡Eres despreciable! —le increpo, porque ya no puedo más. 
Me aturde la idea que Marta durante todos estos años haya podido vivir con ese dolor tormentoso, imposible de curar, porque ese dolor te persigue siempre, te persigue toda la vida. Esa persona que le ha catapultado a la desdicha más absoluta, es mi padre. 
—¿De dónde coño has sacado esto? —me recrimina sin apartar su mirada. Está enfermo. 
—Eso es lo único que me tienes que decir. ¿De dónde lo he sacado?
—Para, quítalas. Ya he visto suficiente.
—¡Suficiente! Ese puto depravado eres tú. Me lo habías negado. Me avergüenzo de ti. No quiero volver a verte en mi puta vida. A partir de este momento ya no eres mi padre. No te lo perdonaré nunca. ¡Dime dónde está! Ten un poco de decencia y dímelo.
—No lo quise hacer. Te lo juro. Fue un error. 
—¡Un error! 
Cojo de nuevo el teléfono, poseído y le digo a Arnau que siga con lo acordado.
Vuelvo a tragar saliva.
Y comienzan a salir dos vídeos más. En dos pantallas diferentes. Una a la derecha de la principal y otra a la izquierda. 
Son otras dos niñas pequeñas. 
También abusa de ellas. 
—Para, ¡déjalo ya! 
—Ese eres tú. Y dices, que fue un puto error. ¿Tuviste tres errores? ¿Cuántos errores más has tenido?
—Para. Páralo ya. 
—O si no qué. Dime dónde está y pararé. 
—No te lo voy a decir. No la volverás a ver nunca más. 
Frente a su escritorio, abre su cajón derecho y veo que busca algo desesperadamente. Yo cada vez me estoy poniendo más nervioso al ver que no saco la información que necesito para recuperar a Marta. 
—¡Dime dónde está de una puñetera vez! Si no lo haces, lo verá todo el mundo. 
Concentrado en el cajón, lo cierra y parece que está abriendo otro, no alcanzo ver desde aquí lo que está buscando exactamente. 
—¡Déjame! —me grita. 
Saca un arma. 
Una Beretta PX4 Storm. Sabía que la tenía por seguridad, me lo dijo para que también supiera de su existencia por si las cosas alguna vez se ponían feas. 
—¡¿Qué haces?! Guarda eso. ¿Me vas a disparar? ¿También me quieres quitar del medio para que no hable? —las piernas comienzan a temblarme—. ¡Guárdala! No cometas ningún error del que puedas arrepentirte, callarme no te librará de tu conciencia. 
—¡Déjame en paz! ¡Calla! ¡Cállate! —con la pistola en la mano, apuntando a ninguna dirección que sea un objetivo a batir, sigue con los ojos clavados en las tres pantallas. 
Tras unos segundos largos e intensos dirige su brazo hacía su sien. 
—¡Papá! ¿Qué haces? No lo hagas. No vas a solucionar nada si lo haces. Aún puedes arreglar las cosas. Estás a tiempo de redimirte y seguir con tu vida poniéndote en manos de profesionales y pagando por todo lo que has hecho. La muerte no es la solución —al ver que no desiste y sigue apuntándose a la sien, comienzo a dar pasos en su dirección.
—No te muevas. ¡Quédate ahí! No des ni un paso más —me advierte.
Me detengo por miedo a que apriete el gatillo, su semblante ha cambiado y temo que lo haga. 
—Vale, no me muevo. Pero no hagas nada. Hablemos. Voy a llamar para que paren las imágenes. Así podremos calmarnos los dos. 
—Se acabó. 
—No, papá. Deja el arma. Déjame que llame. Solo es una llamada y todo acabará. 
Me tiembla absolutamente todo el cuerpo. Los dientes me castañetean por la desesperación y la incertidumbre, y el temor a que apriete ese maldito gatillo.
—Espera papá… voy a llamar… dame solo un segundo —le vuelvo a insistir mientras cojo el móvil. 
—¡Para! Ya no tiene arreglo. Ya no puedo… ya no puedo más… se acabó hijo… perdóname… dile a tu madre que me perdone… os quiero. Os he querido toda mi vida —intento marcar el número de Arnau para que pare las imágenes—. Perdóname…
Un ruido ensordecedor invade toda la sala. 
El móvil se me cae de las manos cayendo de cruces contra el suelo. La batería salta por los aires. 
Mi padre cae a plomo contra el suelo perdiéndolo de vista y deja instalado en mí un estruendo tan aterrador que me deja sin aire. 
Su cuerpo yace tras el escritorio.
Apenas hace unos segundos estaba ahí frente a mí. De pie. Caigo de rodillas sin creer lo que acaba de ocurrir. Mi mirada se pierde, no sé a dónde, pero se pierde. En un intento de levantarme para ir hacía donde está, noto que las piernas no me responden y comienzo a gatear en su dirección con la mirada borrosa llena de lágrimas que caen. Os juro que no me he dado cuenta cuando han comenzado a salir de mis ojos. Todo es confuso. 
Una mano tras otra, una rodilla tras otra y en el camino más largo que recuerdo en mi vida, llego hasta él. 
Un charco de sangre rodea su cabeza. 
No se mueve. 
—¡Papá! —balbuceo.
Tengo un nudo en la garganta. 
Las lágrimas llegan hasta mi boca y me da una arcada. 
—¡¿Qué has hecho?!
No responde.
La sangre no para de salir de su cabeza. No soy capaz de mirarle por más de dos segundos su desfigurada cara. El disparo en la sien se la ha destrozado. Me entran ganas de vomitar y me tiro a un lado para vaciar mi estomago. 
«Se ha pegado un puto disparo en la cabeza». 
Tras limpiarme la boca con mi mano, vuelvo donde está y sin mirarle al rostro, porque no soy capaz, le cojo la muñeca e intento percibir cualquier latido, aunque sea débil, pero su corazón se ha apagado. 
Ha dejado de respirar. 
—¡Papá! ¡Papá! ¡Papá!…
Me encojo a su lado como un niño pequeño cogiéndole de la mano. 
¡¿Por qué?! ¡¿Por qué lo ha tenido que hacer?!
Absorto y grogui comienzo a escuchar el sonido de un teléfono. Proviene del escritorio. 
Suena y suena. 
Gateando llego hasta él y lo cojo bañado en lágrimas, derrotado y devastado. 
—Diga.
—¡Álex! —escucho la voz de Arnau. 
—¡Álex! ¿Eres tú?
—Sí. 
—Sé donde está Marta —me dice emocionado.
Mi cerebro reacciona cuando escucho Marta. ¡¿Marta?!
—¿Dónde? —le digo con voz rota.
—¿Qué te pasa? —me pregunta sobresaltado.
—Mi padre se ha pegado un puto tiro en la cabeza.
—¡¿Qué?!
—¿Dónde está Marta? —pregunto atolondrado, la vida de Marta está en peligro. La quería quitar de en medio. Espero que no sea demasiado tarde.
Me pego dos guantazos en la cara para reaccionar cuanto antes, el tiempo apremia. 
—He podido recuperar la señal y su localización está en el Puerto Olímpico. Te mando las coordenadas. 
—Vale tío. Voy para allá. 
—Lo siento. Siento mucho lo de tu padre. ¿Qué puedo hacer?
—Ayudarme a encontrar a Marta, no la pierdas de vista, cualquier cambio házmelo saber. 
—Vale. ¡Encuéntrala!
—Lo haré. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

50.  ¿Un adiós?
Álex. 
 
 
Cuelgo el teléfono noqueado, sabiendo que he de reaccionar rápido si quiero encontrar a Marta, pero por otra parte me rompo con solo pensar que he de dejar abandonado a mi padre aquí tirado en el suelo después de haberse quitado la vida. ¡¿Por qué papá?! ¿Por qué lo has hecho? Esta no era la solución a tus pecados. ¡Has sido un cobarde! Le digo mientras me arrodillo junto a él, cabreado. 
Siento rabia, impotencia…
«Se ha quitado la jodida vida». 
Creo que nunca se lo podré perdonar, es demasiado para mí. 
Había vivido en una mentira permanente y creo que he escondido una verdad paralela que nunca he querido ver antes. Pero eso ya no importa. Mi padre había roto cualquier oportunidad de haberse perdonado a sí mismo y que los demás también lo pudiéramos hacer algún día. 
Y ahora, ¿qué sucederá con mi madre? ¿Cómo se lo voy a decir? Es inhumano tener que ponerme frente a ella para contarle quién era la persona que dormía con ella en la misma cama, que por seguro, no podrá vivir con ello tras conocer la verdad. Ella vivía enamorada de mi padre. Lo sé muy bien. Lo ha dado todo por él y por mí. 
No se lo merece.
No se merece que le haya destrozado la vida de esta manera. No se merece, que una vez muerto, conozca la verdad sin recibir ninguna explicación. Aunque no la tenga. No se merece haberle entregado su vida todos estos años, al igual que no se merece que derrame ninguna lágrima por él y sé que lo hará. 
No se lo merece. 
Siento un vahído al intentar levantarme, la opresión en el pecho cada vez se vuelve más insoportable. No sé que hacer en estas circunstancias. Tengo mil preguntas sin respuestas y encima la vida de Marta está en peligro. 
Me reincorporo, como puedo y voy hasta el grifo de la fregadera que está en la cocina office para lavarme la cara, necesito despejarme. Meto prácticamente la cabeza entera. Cojo un trapo que cuelga de un gancho de la pared y me seco. Mi cabeza no para de pensar, pero no obtengo las respuestas que necesito.
Siento un nubarrón en mi cabeza a punto de estallar el agua que soporta, dejándola ir y ahogándome en mi profundo pensamiento, no me deja ver con claridad. 
¿Qué hago? Avisar a la policía o por el contrario, sigo por mi cuenta para encontrar a Marta. No puedo perder más tiempo. Si aviso, a lo mejor ya todo será demasiado tarde, si no lo es ya. 
Seguro que desacertado, porque es una puta locura lo que voy a hacer, cojo del suelo las piezas de mi móvil y las recompongo asegurándome que no ha sufrido ningún daño. Todo está bien. Meto la mano en el bolsillo para comprobar que tengo las llaves del coche y mirando hacía atrás, donde mi padre yace en el suelo, lo abandono aturdido y maldeciéndole.
Un vértigo se instala en mi estomago cuando la puerta se cierra tras de mí. Lo dejo abandonado como un perro. Me crea un vacío,  que aunque lo odie, sé que es mi padre y es difícil e intolerable de aceptar una muerte tan importante como la de un progenitor. A bocajarro y sin anestesia. Él ha decidido por los demás. Una vez más su egoísmo le ha llevado a decidir su final. 
Conocer que mi padre estaba perturbado, ha sido demoledor. Nadie se había dado cuenta de que algo en él no estaba bien. Ni siquiera yo, que me paso horas a su lado trabajando. ¿Cómo no me he podido dar cuenta de nada? 
Creía que la vida de mis padres dentro de la turbiedad de sus negocios, en casa, era más sencilla y familiar. Veía como se miraban y denotaba que se querían con una locura cándida en la cual, quería que también me ocurriera a mí algún día. 
Quería conocer a esa persona que me mirara como lo hacía mi madre con mi padre. Quería que esa mujer compartiera momentos conmigo adorables y tiernos, como los que compartía mi madre sentada en el sofá cogida de la mano de él viendo tranquilamente algún documental, porque a ellos, les encantaban. Quería despertarme por las mañanas entre conversaciones distendidas de esto y lo otro, triviales, como lo hacían mis padres. 
Todo era una puta mentira. 
Ando por el pasillo mirando para que nadie me vea, desencajado. Por impulso. Porque sé que ahora no es el momento de llorar la muerte de mi padre. Debo centrarme en encontrar a Marta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

51.  ¿¡Marta!?
Abro la puerta del coche y dejo caer mi cuerpo hundido sobre el sillón de piel negro. Arranco. Centro mis fuerzas en encontrar a Marta y salgo por la puerta del parking que me lleva a una de las calles principales de Barcelona, derrapo al salir y me pongo rumbo al Puerto Olímpico. ¿Por qué el Puerto Olímpico? ¿Por qué la ha llevado allí? 
Sin perder ni un segundo más, busco en mi agenda del coche el nombre de mi hombre de confianza.
«Gabriel». 
Doy con mi dedo en la pantalla táctil y comienza el tono de llamada. Respiro los segundos angustiados para que descuelgue cuanto antes. 
—Dígame señor —aunque nuestra confianza va más allá, Gabriel nunca ha dejado de llamarme señor y tratarme de usted cuando trabaja. Dice que de esa manera no traspasa la confianza que me tiene, dejando de ser efectivo en su trabajo. 
—¿Dónde estás? 
—Donde me dijo, cerca de la Ronda Litoral. 
—Dirígete enseguida al Puerto Olímpico. Te mando las coordenadas de donde creemos que está Marta. Sáltate si hace falta cualquier puto semáforo en rojo. Está en peligro. Yo voy de camino.
—Está bien, señor. No se preocupe, voy para allá. 
Cuelgo el teléfono. 
Las manos me tiemblan y comienzan a sudarme en exceso, debo calmarme. De esta manera no llegaré a ninguna parte, pero me embarga un miedo espantoso con solo pensar en la posibilidad de que pueda perder también a Marta. Estaba dispuesto a quitarla de en medio. Y sé que era capaz. 
No concibo la idea que le haya pasado algo, como no puedo concebir la idea que por mi culpa la haya puesto de nuevo en peligro. Nunca podría perdonármelo. Solo pretendía que todo esto acabara, pero no de esta manera. 
¡Mierda! ¡Ahora no! ¡No puede ser verdad! Debo frenar y detener el coche por culpa de un maldito atasco en la ciudad que hace que mi corazón esté a punto de abandonarme, los latidos cada vez son más intensos, golpean cada vez más fuertes, temo no llegar a tiempo, temo que sea demasiado tarde… 
«¡Piensa!».
¿Cuántas llamadas ha hecho delante de ti? ¿Una? Quiero recordar que dijo «ahora».
¿Qué ha querido decir? 
 
 
 
 
 

Marta
 
 
 
Cierro los ojos hasta la extenuación y seguidamente aprieto los dientes con todas mis fuerzas para que no castañeteen sin permiso, sin control, sin aviso. 
El terror que siento ahora mismo, me sobrecoge de tal manera, que contengo la respiración para que el individuo que está detrás de la puerta no escuche mis gemidos involuntarios. 
Escucho otro paso y aprieto de nuevo los dientes, espero no estallarlos. 
Entra y escucho su respiración densa, y yo de golpe dejo de hacerlo. 
La puerta se abre avanzando lentamente hacía donde estoy. Está a punto de tocarme. Abro mis ojos espantados. La puerta se mueve un poco más. Lenta. Muy lenta. Chirrían las bisagras, suenan rasposas y mis bellos se ponen de punta. 
La humedad del mar las debe haber oxidado. 
 
 
Hecha un ovillo detrás de la puerta que está a punto de darme, temo ser descubierta. Si pudiera, agitaría una varita mágica para desaparecer, pero creo que la magia me ha abandonado. 
Nunca ha existido. 
Con la cabeza metida entre mis piernas, vuelvo a escuchar otro paso y la puerta topa conmigo.
—¡Cucú! —su voz es detestable. 
Me suena.
Es él. 
El armario. 
«La estaca».
Asoma su cabeza por el lomo de la puerta. Lo miro con un ataque de histeria y comienzo a gritar. Automáticamente me tapa la boca con fuerza y mi cuerpo empieza a tamborilear como si fuera un instrumento de música. 
—¿Estás jugando al escondite? —me pregunta en tono burlón. 
Intento gritar y se me escapa un diminuto halo de voz entre sus dedos, que apenas se escucha. 
—Te he encontrado… —sigue disfrutando con crueldad. 
Mi voz me abandona. 
Mi cuerpo me abandona. 
—Vámonos de paseo dulce muñeca. 
Me agarra de las axilas con desabrimiento y me advierte que no grite si no quiero tener problemas. La amenaza parece ser real y comienza a arrastrarme por el lujoso suelo enmoquetado. La fibra es suave, parece natural. Lo sé porque mis manos se atropellan sobre ella. 
El dolor es insoportable. 
Me lleva hasta lo que parece ser el salón de la embarcación, es lujosa, está llena de ostentosidad. 
Como un muñeca me deja tirada sobre el sofá que preside el lugar, junto a una mesa de centro de cristal con patas doradas. Parece que son bañadas en oro.
Me obliga a tumbarme de lado y cuando veo que sigue parado frente a mí, lo miro aterrorizada, su mirada es diferente a los hombres de seguridad del japonés. Por desgracia, después de lo vivido aquel día en el hotel puedo discernir que este va en serio. 
—No se te ocurra moverte —me dice mientras se aleja para irse a la cocina que está dentro del mismo salón. 
Coge un trapo de un cajón y abre el grifo dejando caer el agua para empaparlo, lo escurre con ahínco. Sus dos miembros inferiores se ponen en marcha para venir hacia mí. Me sienta con su rostro malcarado y comienza a restregar el trapo por mi cara maltrecha. 
—Déjeme. Me hace daño —le digo mientras fricciona mi rostro. 
Me acongojo. 
—Aguanta niñata. 
Veo las estrellas a cada paso del maldito trapo. Siento como si me despellejase la piel poco a poco y el dolor es prácticamente insoportable. Pero no hecho ni una puñetera lágrima. 
Impasible sigue limpiándome con fuerza, lo restriega una y otra vez, debe estar retirándome toda la sangre que permanece seca desde que me ha golpeado. No sé porque razón lo hace. Pero seguro que no da puntada sin hilo. Sigue con esmero y yo estoy a punto de sufrir un desmayo. Por unos segundos respiro. Ha dejado de frotar. Con los ojos entrecerrados de agotamiento veo que se aleja. 
Pero vuelve. 
Se acerca de nuevo con algo en la mano, me vuelve a mover como una muñeca y me da media vuelta. Me deja mirando hacía el respaldo del sofá. De rodillas. Noto como me agarra una mano y mete algo entre mi yema de los dedos y la uña. Una a una. En ambas manos. 
Sin ser muy avispada, deduzco que ha eliminado cualquier prueba que pueda inculparlo. Restos de piel. Restos de sangre. Cualquier rastro que delate su ADN en mi cuerpo.
Todo se torna oscuro. Muy oscuro. Poco a poco se esfuma la posibilidad de salir viva de aquí. Hay demasiadas cosas que acallar. Me he metido con un monstruo y el monstruo al final, me ha acabado comiendo. Me tiene a su merced y ni su hijo ha podido con él. 
Estoy aquí con un tío que me está limpiando las uñas y la sangre de mi cuerpo y no pinta nada bien. Pasa el tiempo y nadie aparece para poder sacarme de aquí. Si salgo viva, que lo dudo, tengo claro solo una cosa, que me gustaría conocer más a Álex. Me he dado cuenta que lo que siento por él es diferente, distinto. Este breve período de tiempo que he estado junto a él me ha dado la respuesta de lo que quiero. De lo que me gustaría. He descubierto que cuando no estoy a su lado, siento un vacío inmenso dentro de mí. 
Lo conozco muy bien. Se podría decir, que lo conozco desde que era un mocoso, bueno, lo éramos los tres. Apenas teníamos cinco años cuando por primera vez Álex puso sus pies en casa, yo tenía alguno más que ellos, era la mayor.  Me encantaba jugar y reír a su lado, me caía genial. Su carácter me atraía. Su picardía la adoraba. Su sonrisa contagiaba la mía. Sin saberlo, con los años, los dos inocentes empezamos a sentir timidez al vernos y con el tiempo, nos distanciamos por miedo a sentirnos más de la cuenta. Pero ahora, no estoy dispuesta a que los miedos vuelvan a arrebatarme el poder ser feliz a su lado. La edad nos hizo alejarnos sin quererlo. Porque yo para él fui su amor platónico y él para mí, fue mi temor a que rompiera la barrera que me había impuesto yo misma. Realmente sabía que él hubiera sido capaz de traspasarla sin ningún problema. 
Si salgo de aquí, me gustaría caminar por las calles cogida de su mano, mirar acurrucada en él las estrellas destellar en el cielo en alguna cima perdida en la montaña, viajar al fin del mundo a su lado…
Me tira al suelo sin contención.
Aterrizo sin paracaídas contra la moqueta, dándome contra la mesa de cristal y el sofá. 
De nuevo, me lleva arrastrando por el suelo, de las axilas y siento cómo sus dedos se hunden en ellas, punzantes. Me lleva hasta el exterior y me embarga el olor a mar que se hace presente con mucha más fuerza que antes. Al dejarme tirada sobre un suelo de madera en color blanco, percibo la bruma en una noche oscura, donde la luna ofrece la poca luz que hay y antes de que me de cuenta, en apenas unos segundos, me vuelve a coger con fuerza y noto como la brisa golpea mi cara aturullada. 
—Déjeme, por favor —grito desesperada.
—No grites o será peor.
—¡Socorro! —grito con fuerza. La que me queda. 
Miro el mar que lo tengo cerca. Muy cerca. Tan solo me separa de él unos pocos centímetros. 
—Por favor. No diré nada. Déjeme —digo desesperada. 
Percibo un ruido y advierto la presencia de alguien que va corriendo hacía nosotros. El gira su cabeza alertado y yo pendo en el aire como una peonza antes de tirarla al suelo. 
Grito. 
Grito fuerte. 
Se abalanza alguien sobre él y cuando quiero darme cuenta, mi cuerpo es abandonado a su suerte, cojo aire profundamente al ver que voy a caer al mar y lo atrapo en mis pulmones como si fuera lo último que puedo hacer por mi vida. 
 
 
No veo nada, todo está oscuro, avanzo hacía al fondo cada vez más y más, lucho con todas mis fuerzas, pero las ataduras me lo impiden. Intento deshacerme de ellas una y otra vez. El agua sigue engulléndome y noto un frío intenso. Muy intenso. Noto, como el aire de mis pulmones se va evaporando poco a poco. Las burbujas empiezan a escarparse por mi nariz y por mi boca, me asusto. Intento pensar rápidamente mi siguiente estrategia, porque la primera no me ha funcionado. Y cuando parece que ya no bajo más decido ponerme a nadar como las sirenas, sin manos ni pies, solo con el movimiento de mi cuerpo. 
Paro agotada. 
Es imposible. 
Abro los ojos para ser consciente de lo último que voy a ver en mi vida, antes de que se apague y me lamento, porque no veo nada. La oscuridad es incierta. 
El aire se me está acabando y no veo la luz que muchos dicen que ves antes de morir. Tampoco me sobrevienen los recuerdos bonitos, ni veo a nadie querido de los que por desgracia ya se marcharon en su día. Nadie me acompaña. Lo único que me acompaña es una profunda oscuridad que será mi compañera hasta que me despida de esta vida y un último pensamiento. 
«Temo morir y no quiero». 
No quiero irme de esta vida así. 
El aire se me agota.
Apenas me quedan unos segundos para que mi corazón se apague. 
Me asfixio. 
Me ahogo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Álex
 
 
 
Abandono el coche en mitad de la calle al ver que no puedo avanzar, una larga caravana de coches me lo impide y comienzo a correr. Miro el móvil para seguir las coordenadas y me llevan, como no, en dirección al yate que tiene mi padre atracado en el puerto. Al final del muelle. Como él quería. «Los ruidos de los bares se escucharan menos desde aquí». Recuerdo sus palabras. 
Llego jadeando al yate y salto sin pensármelo, aún sabiendo que es una soberana estupidez, porque no sé que me voy a encontrar. Gabriel no me responde al teléfono y no sé si él ha llegado ya o yo soy el primero.
Cuando subo, veo a Marta como cae por la barandilla al mar. 
¡Mierda! 
Gabriel está enfrascado en una pelea contra una bestia de casi dos metros. Menos mal, que Gabriel también es una estaca y es un exmilitar. Sabe defenderse. 
Corro hacía la barandilla aprovechando el despiste del enemigo y me tiro sin pensármelo al agua por donde he visto caer a Marta.  Buceo todo lo rápido que puedo. Abro los ojos con la esperanza incierta de verla, pero no se ve nada, está demasiado oscuro y cierro los ojos para poder escuchar lo que el agua pueda decirme. 
Un murmullo. Algo que me dé la pista de encontrarla.
Sigo bajando hacía el fondo del mar, sin rumbo. El tiempo me engulle igual que me engulle la idea de poder perder a Marta. Buceo todo lo rápido que puedo y mis manos se enredan con algo, es cabello, es ella. 
La rodeo sin perder tiempo con mis brazos por su pecho y comienzo a ascender cuando estoy seguro de tenerla. El nerviosismo se apodera de mí cuando noto que no se mueve y los segundos comienzan a pasar inciertos dentro de mí al ver que puede ser demasiado tarde. 
Llego a la superficie y la pongo hacía arriba con la esperanza de que respire. No lo hace. Gabriel me lanza un salvavidas. Se lo pongo y voy nadando hasta el muelle. 
Gabriel me ayuda sacándola del agua. Yo lo hago después.
Tendida en el suelo subo su cabeza y compruebo sí respira. 
—¡Mierda, no respira! 
Desesperado recurro a lo que me explicaron en unos cursillos en el campamento de verano cuando era un adolescente y empiezo a realizarle el boca a boca, hago cinco ventilaciones y procedo al masaje cardíaco, comprimo una y otra vez su pecho. Nada. Vuelvo a hacerle el boca a boca. Pinzo su nariz con el dedo pulgar e índice y sello su boca con la mía para llenar sus pulmones con el aire que yo exhalo y dejo que se vacíen en sus pulmones. Después de varios intentos agotado y extenuado, de pronto, Marta saca agua por su boca y se pone a toser repetidamente. La pongo rápidamente sin perder ni un segundo de lado. Respiro aliviado al ver que ha vuelto a la vida. 
Sigue tosiendo y sigue luchando por su vida, mientras Gabriel y yo la liberamos de las cuerdas que hay en sus muñecas, y también en sus pies algo ya amoratados. 
—Ya ha pasado todo —me dice Gabriel dándome un toque en la espalda para calmarme. 
—Sí. Hemos llegado a tiempo Gabriel. La hemos salvado. 
—¿Dónde está ese tío?
—Tranquilo señor, me he encargado de él y parece que va a  dormir por un rato. No se preocupe.
—Gracias Gabriel.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


52.  Abre los ojos
—Pensaba… que… nunca… —tose—. Ibas… a… llegar… —me dice Marta mientras sigue tosiendo intentando recobrar el aire en sus pulmones agotados y faltos de oxígeno.  
—Me alegro de estar aquí. No sabes de lo que me alegro… —la miro incrédulo de haberla podido sacar del agua a tiempo—. Estate tranquila. Estoy aquí. 
Me mira a duras penas con un ojo, porque el otro lo tiene tan hinchado que no puede abrirlo. Le han destrozado la cara. ¡Maldito desgraciado! ¿Quién pega a una mujer de esta manera? Un maldito cobarde. Solo un maldito cobarde sería capaz de una cosa así.  
—¿Te duele? —le pregunto sabiendo que está sufriendo. Se denota en su cara. 
—Bas-tan-te —me responde con dificultad. 
Siento un frío que hiela cuando le cojo de la mano. La arropo con mis brazos con la esperanza que pueda entrar en calor. 
Tiembla.
—Busca una manta en el yate o lo que sea para poder abrigarla —le digo a Gabriel que está a nuestro lado pendiente de nosotros—. Y llama una ambulancia con carácter de urgencia, por favor.
El olor a salitre de su cabello se instala en mi olfato cuando me acerco para darle un beso en él. Queda impregnado en mis labios y cuando me relamo inconsciente noto su sabor salado. 
Marta poco a poco va recobrando su color rosado habitual, ese que tanto me gusta y que siempre ha tenido la suerte de tener. La miro acongojado por todo lo que ha pasado y verla aquí tirada en el suelo recuperándose después de salvarse de una posible muerte atroz, solo se me pasa una cosa por la cabeza, que no estoy dispuesto a perderla y que daría mi vida por ella. 
Ella me mira con gran dificultad tras sentir mi beso. 
—¿Has conseguido pararlo? —me pregunta necesitando una respuesta inmediata. 
—Sí. Todo ha acabado —le digo susurrándole al oído con voz temblorosa. 
Alertada, me pregunta: 
—¿Y tu padre?
—Se ha quitado la vida. 
Cuando soy consciente de mis palabras, mis lágrimas silenciosas comienzan a caer sobre su cabello mojado y ella me mira sabiendo que son de un dolor inexplicable. 
—Siento mucho que todo haya acabado de esta manera —como puede sube su mano a duras penas y comienza a retirar las lágrimas que caen por mis mejillas —. Todo irá bien.
—Lo sé. 
Los minutos después se convierten en silencio. Los dos sabemos que pasar página será difícil. Nos ha roto la vida. Pero siento que los dos juntos podremos luchar contra todo lo que nos depare el futuro.
Gabriel aparece con una manta y se la pone por encima, sin dejar de abrazarla le doy un beso en la mejilla libre de dolor y como no puedo reprimir lo que siento por ella, vuelvo a besarla en la sal perpetuada sobre su cabello. 
Pongo mis labios sobre su oído derecho y le digo susurrando:
—Siento que nada haya salido como nosotros esperábamos. Lo que habíamos planeado no era esto. Casi te pierdo y sé que me moriría si lo hiciera. 
—Pues no me pierdas nunca. 
—No lo haré. Te juro que no lo haré. Siempre estaré a tu lado. Si tu quieres, claro. 
—Sí, quiero.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
… Y la luna es la testigo del amor que se procesan, es la que los acompañará durante las noches que brille llena y será sabedora de que su amor crecerá cada vez más y más, porque la luna es mágica de hacer crecer todo lo que se proponga y esta noche se ha propuesto que el amor que siente esta pareja sea un amor duradero.
Y lo hará firmemente. 
Porque ella cree que lo merecen por el amor que se procesan, sabe que es verdadero, solo con mirarlos sabe que no es cualquier forma de amar. Es una manera de amar distinta y especial. 
Única. 
Sus corazones rotos serán difíciles de salvar, pero sabe que juntos lo lograrán. 
Además, sabe que el amor es tan maravilloso que es digno de hacerlo brillar cada día. 
Y está dispuesta. 
También sabe que se miraran enamorados bajo su influencia todas las noches, de los días se ocupará su amigo el sol, que es tan mágico como ella. 
De lo demás, ya se ocuparán Marta y Álex, porque los dos ansían estar juntos y no volver a perder ni un segundo más de sus  vidas para comenzar a vivir ese amor, que por miedos del uno y del otro, no supieron en su momento. 
Nunca es tarde. 
Y la luna, la magia y la vida, lo saben. 
 
 
 
 

Fin
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El amor que siento por el arte y crear historias, son dos partes fundamentales en mi vida que quiero seguir haciendo por muchos años. 
Redes sociales: @roll.live,  @twentyonebyester y @chikiartist.
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